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    A Marisol, porque siempre ha confiado en mí.

  


  
    Capítulo 1


    Rutina


    Como todos los días me levanto sobre las ocho y media de la mañana, una buena hora, considero yo. Ni muy temprano ni muy tarde. Soy bastante metódica y casi siempre sigo el mismo ritual. Ahora que no trabajo, sigo una rutina diferente a la de antes, pero me mantengo firme en cuanto a mis obligaciones. Cuando despierto, la casa está en silencio; mis padres se han ido a trabajar, y mi hermano pequeño, a la universidad, así que dispongo de toda la casa para mí.


    Desayuno en la cocina mientras trasteo con el móvil, viendo en mis redes sociales la vida tan plena y divertida que llevan mis amigos. La mía no es así para nada, pero bueno, ya mejorará. Después del desayuno, recojo todo y voy hasta mi habitación, enciendo el portátil y comienzo con lo que viene siendo habitual en mi día a día desde que dejé de trabajar en una empresa que se dedica a la lavandería industrial. Estaba en las oficinas cubriendo una baja por maternidad, pero la mujer a la que sustituía se incorporó a su puesto y yo tuve que irme. Miro todas y cada una de las páginas dedicadas a la búsqueda de empleo, las tengo controladísimas. Incluso sé cuando se repiten las ofertas en varias de ellas, miro las distintas vacantes y, si considero que en alguna de ellas encajo, me lanzo a enviar mi currículum a la espera de que me llamen para una entrevista. Soy consciente de la gran dificultad. Hay muchos candidatos disponibles, y que lean tus datos ya es un logro, y si ya te dan la oportunidad de verte en persona para hacerte la entrevista, ¡miel sobre hojuelas! Modifico mi currículum y lo envío a un par de ofertas que creo que encajan con mi perfil.


    Tengo veintiséis años, estudié Contabilidad y Finanzas; y aunque el mundo de la banca nunca me ha disgustado, siempre he trabajado en otros campos. Ahora mismo estoy terminando un curso de Protocolo que me está resultando muy útil, barajé la posibilidad de hacer un máster en Comercio Exterior, pero no me daba el dinero ahorrado, así que en cuanto disponga de ello lo haré, quiero seguir formándome. Los idiomas nunca han sido problema para mí, hablo francés e inglés con fluidez. Mi madre pasó gran parte de su juventud en Francia, y desde siempre nos ha hablado a mi hermano y a mí en francés, así que es algo natural para nosotros. El inglés se me ha dado bien desde siempre, no sé, me resulta sencillo pensar como ellos y así me expreso bien. Empecé hace un par de años a estudiar italiano, lo tengo ahí un poco abandonado, pero seguro que lo retomaré; me resulta atractivo comunicarme con otras personas en otro idioma que no sea el castellano.


    Sigo con mi búsqueda infructuosa del trabajo de mi vida cuando mi móvil suena, observo en la pantalla, es un número muy largo que no conozco, seguro que es de una centralita. Lo cojo sin dudarlo, puede que ahí esté la oportunidad de mi vida.


    —Buenos días, querría hablar con Marina Toledano —dice una voz al otro lado. Me tiembla todo.


    —¡Hola! Buenos días, sí, soy yo —contesto nerviosa.


    —La llamaba para concertar con usted una entrevista ya que envió su currículum para una oferta en la que se requería un asistente personal. —Intento pensar el nombre de la empresa, pero no me acuerdo; sí que recuerdo que lo envié, pero no sé de qué se trata.


    —Sí, dígame —contesto cogiendo el bolígrafo con una mano temblorosa.


    —Mañana a las nueve de la mañana en las oficinas centrales de International Logistics, en el polígono Industrial Norte, ¿sabe dónde está? —me pregunta la señora en un tono serio.


    —Sí, sí lo sé —le digo resuelta. Estoy muy nerviosa, siempre me pasa cuando me llaman para una entrevista.


    —De acuerdo, acuda puntual y con ropa adecuada —me pide como si fuera un sargento.


    —Muy bien, gracias —logro decir algo intimidada por la situación.


    —Buenos días —se despide y me cuelga sin esperar mi respuesta.


    En cuanto cuelgo salto, boto y chillo. Los vecinos deben de pensar que estoy loca, pero me da exactamente igual. Cuando me tranquilizo me sumerjo en las redes para obtener información de la empresa, es importante saber a lo que te enfrentas. Como alumna aplicada que soy, voy anotando en mi cuaderno la información que me parece más relevante. ¡Guau! Me digo a mí misma, es increíble el volumen de trabajo que manejan, oficinas centrales, oficinas de delegación en los principales puertos españoles, Valencia, Barcelona, Almería, Huelva, La Coruña, Bilbao; vamos, que tienen toda la península cubierta. Veo que se dedican al mercado internacional también; tienen otras sedes, por Europa principalmente, aunque también en Estados Unidos y Emiratos Árabes. Fletan aviones desde distintos lugares, así como transporte marítimo y terrestre.


    —¡Joder! ¡Esto es la bomba! —chillo.


    Estoy sola y nadie puede oírme, pero me importaría bien poco que lo hicieran. Pronto empiezo a imaginar e ilusionarme, siempre me pasa igual, es como el cuento de La lechera, imagino cosas que podrían pasar, me hago mil ilusiones y al final no resulta nada de lo que espero y me decepciono, pero soy así, una soñadora. Estoy deseando que llegue el día de mañana para ver qué ocurre. Enseguida miro en mi armario, el Sargento, como acabo de bautizar a la señora que me ha llamado, ha dicho que tengo que vestir de forma adecuada, eso lo sé, estoy haciendo un curso de Protocolo y de algo me tiene que servir. Muevo perchas, y nada me cuadra. No tengo demasiada ropa, y la que tengo no es la adecuada para ir a una entrevista de estas características, hasta que en el fondo veo un traje, ahí está, en el fondo del armario, nunca mejor dicho. Es negro, pantalón y americana, la americana tiene el forro en rosa fucsia, pero no tengo otro, así que es el que me pondré; si me cabe, claro. Lo saco con miedo de la percha y me lo pruebo; como un guante, estoy contenta. De hecho, el verme vestida de traje me da confianza en mí misma, me siento alguien importante, y luego dicen que el hábito no hace al monje, pero en mi caso me hace sentir muy pero que muy bien. Con ganas de comerme el mundo, busco entre mis zapatos, sandalias, botas y botines, y encuentro unos zapatos, más bien son sandalias cerradas con una hebilla lateral, ni muy altos ni muy bajos, negros, ¡perfectos para lo que necesito! Acompañaré el traje con una camisa blanca y listo. Ya tengo el atuendo preparado para mañana.


    El día transcurre como siempre, como con mis padres, ellos trabajan en la administración pública, mi padre es bedel de la Consejería de Medio Ambiente y mi madre trabaja en la Biblioteca Municipal. De vez en cuando me tiran la indirecta; que me prepare unas oposiciones, que con mi cabecita sería muy capaz, pero no sé por qué no me motiva en absoluto. Vale que sea un trabajo para toda la vida, que por ese lado me despreocuparía, pero no lo veo. No tengo esa motivación extra que se necesita para prepararte para ese tipo de exámenes. ¡Seré un bicho raro! Cuando ellos llegan a casa son las tres pasadas, pero me gusta comer juntos aunque ande un poco pillada para llegar a mis clases; ahora que estoy en casa soy yo la que hace la comida, es lo menos que puedo hacer, ¿no? Me gusta cocinar, me relaja, así que básicamente es a lo que dedico mis mañanas, aparte de buscar trabajo como una loca. Comemos, charlamos y, tras el café de sobremesa, me voy a clase; me quedan más o menos diez días para terminar el curso de Protocolo, y la verdad es que me está gustando bastante. Es más, creo que le sacaré provecho a todo lo que estoy aprendiendo.

  


  
    Capítulo 2


    Día D, hora H


    Me he levantado más pronto que ningún día, y es que me he pasado la noche dando vueltas en la cama, soy así de pava, ¡qué le vamos a hacer! Quiero estar a la hora prevista en el lugar indicado, soy maniática de la puntualidad, no soporto llegar tarde ni tener que esperar. Este es uno de mis muchos defectos. Me he duchado y me he vestido, y al volver a ponerme el traje que elegí ayer, no me he sentido como el día anterior, ahora me siento algo insegura; lo de ayer fue un espejismo, me dio fuerza, vitalidad y poderío. Pero hoy, hoy estoy algo recelosa de si este será el mejor atuendo. No tengo otra cosa mejor así que, ¡adelante con lo que hay!, me digo para infundirme fuerzas. Soy alta y delgada, no marco nada mis curvas y mis pechos son más bien pequeños, pero así me dotó la naturaleza. Ya no me martirizo por mi físico. Tengo el pelo castaño claro; cuando era pequeña era rubia rubísima, pero con el paso de los años se me ha ido oscureciendo. Mis ojos son castaños también, y llevo gafas, por decisión propia. Hubo una época en la que estaba convencida de someterme a una operación para terminar con mis problemas de miopía, pero al final desestimé la idea. Lo primero, por el dinero; mis padres se ofrecieron a ayudarme económicamente, pero me negué. Y la segunda, por miedo; los médicos, cuanto más lejos de mí, mejor, me dan pánico; y los quirófanos, ¡ni te cuento!


    Me he maquillado suavemente, no debo ir llamando la atención, creo que no es lo más correcto, y mi pelo lo voy a dejar suelto, aunque he optado por recogerme lo de los lados un poco para que no se me venga a la cara. Perfume, lo justo, no es plan de ir mareando al personal. Un bolso discreto, un último vistazo en el espejo de la entrada de mi casa, un suspiro profundo, y ¡al ataque! Me monto en mi coche, bueno en realidad es una furgoneta, para más señas, la furgoneta que tenía el frutero de la frutería de debajo de mi casa; la iba a cambiar por una más nueva y, antes de hacerlo, me la ofreció tirada de precio. Es lo único que me he podido permitir hasta ahora, y que me dure mucho, no tengo para más. Me lleva y me trae y eso es lo que cuenta. La verdad es que está bastante destartalada, pero ya no es lo que era. Cuando la compré estaba muy mal cuidada, la usaban para lo que la usaban: llevar y traer fruta. Me costó muchísimo quitar el olor a cebollas, pero lo conseguí; tiré las cajas de frutas que había en la parte de atrás, y como solo tiene dos asientos, pues no hice más que poner unas fundas, un ambientador y tenerla como la patena, dentro de las posibilidades.


    Llego a las nueve menos cuarto a las oficinas centrales de International Logistics, es un edificio espectacular, con un diseño muy vanguardista; destaca que está todo recubierto de cristales oscuros y brillantes. Estaciono en un sitio libre al lado de unos cochazos increíbles, BMW, Mercedes, Audi, Lexus, parecidos a mi Citroën C15. Me bajo con confianza en mí misma y entro. Unas puertas correderas se abren para dejarme acceder a las entrañas de este lugar desconocido para mí hasta ahora. Al fondo hay una recepción con un mostrador tras el cual hay una chica guapísima que me recibe con una sonrisa en la cara.


    —Buenos días —digo.


    —Buenos días, vienes para la entrevista, ¿verdad? —pregunta muy amablemente.


    —Sí —afirmo risueña, es un alivio no tener que dar explicaciones.


    —Tu nombre, por favor —me pide tecleando algo en su ordenador.


    —Marina Toledano.


    —Muy bien, Marina, aquí tienes —dice mientras me da una tarjetita con mi nombre y la «V» de «visita», supongo.


    —Gracias —le expreso, al tiempo que la recojo y me la pongo en la solapa de la americana como ella me indica.


    —Al fondo encontrarás dos puertas, en la que pone «Sala de juntas» es en la que te harán la entrevista junto con las demás candidatas.


    —Gracias —digo, y me encamino hacia donde me ha dicho la recepcionista.


    «¿Más candidatas?», me pregunto. Pensé que era personal, ¡qué ilusa soy!, otra vez el cuento de La lechera. ¡Pues claro que habrá más personas! ¿Qué pensaba, que iba a ser la única? «¡Idiota!», me recrimino a mí misma. Pero me tengo que recomponer, tengo que enfrentarme a una entrevista, la tengo que hacer bien para obtener mi puesto de trabajo.


    Entro segura de mí misma, erguida y con una sonrisa en la cara. Las primeras impresiones son muy importantes, en cuanto estoy en esa gran sala veo a más chicas allí sentadas en unas sillas alrededor de una gran mesa de madera que brilla como si fuera de oro pulido.


    —Buenos días —dice una mujer de unos sesenta años, aunque muy bien llevados, todo hay que decirlo.


    —Buenos días —contesto sin saber muy bien qué hacer ante la atenta mirada de mis contrincantes.


    —Tome asiento, por favor —me pide la señora. No me gusta que me traten de usted; sin embargo, aquí parece que la formalidad es importante.


    —Gracias.


    Me siento y observo, cuento, somos doce chicas, más o menos de mi misma edad, algunas de ellas me dan la sensación de que son ejecutivas agresivas e implacables, visten de forma sobria y llevan un maquillaje sofisticado y tirantes moños; a otras las veo como muy poca cosa, no sé, aunque no te puedes fiar, desde luego; me recuerdan a esas monjas que daban clase en el colegio de alguna amiga y vestían sin el hábito y eran más bien sositas, esa es la impresión que me dan, aunque me gustaría saber qué es lo que piensan ellas de mí. No, mejor no.


    —Vamos a esperar unos minutos, y a las nueve en punto comenzamos —explica la mujer que me ha dado la bienvenida. Mira su reloj y resopla, hay alguna silla más, por lo que intuyo que falta alguna candidata. «Mal empiezan», pienso para mí.


    —¡¡Buenos días, buenos días!! —dice una chica de forma atropellada mientras entra como un elefante en una cacharrería, para desagrado de la mujer mayor.


    —Buenos días —contesta seria—, tome asiento. En dos minutos comenzamos. Pongan en silencio sus dispositivos móviles por favor —nos ordena y todas nosotras obedecemos como corderitos—. Bien —vuelve a decir—. Me llamo Aurora Román, y hasta ahora he sido la asistente personal del señor Rodrigo Ferrer.


    De repente, unos golpes llaman nuestra atención, y aparece otra chica con la cara colorada. Aurora, la mujer de la que ya sé su nombre, pone mala cara e intenta continuar.


    —Perdón —saluda la chica apurada. Algo me dice que esa chica ya no tiene opciones.


    —Continúo —reitera Aurora con mayor autoridad, su tono enérgico y cara de disgusto me hacen estar alerta—. Soy Aurora Ferrer, la hasta ahora asistente personal del Señor Rodrigo Ferrer, mi tiempo en esta empresa ha terminado, por lo que el señor Ferrer me ha encomendado una última misión, y esa no es otra que encontrar a una persona que me sustituya —afirma de forma seria y sin titubear mientras nosotros la miramos atentas—. Si ustedes están aquí es porque han pasado una primera criba, por sus estudios y formación, principalmente. Ahora les voy a entregar un dossier con unos cuantos folios —nos explica mientras nos reparte una carpeta negra con el logotipo de la empresa rotulado en su exterior—. En la primera hoja tendrán que rellenar un formulario básico, datos personales y alguna pregunta más, en la segunda... ¡esperen! —advierte viendo que algunas de las chicas ya han empezado a escribir—. Dejen que termine y luego lo rellenan, tendrán todo el tiempo que necesiten —apostilla a modo de reprimenda. ¡Estoy acojonada!—. En la segunda se les plantea un caso práctico para que resuelvan un problema que les pudiera surgir, y la tercera y última es una autorización para que les tomemos una foto de su cara y otra de cuerpo entero. Si alguna de ustedes no está de acuerdo en que se le tome la fotografía, le pediré que abandone la sala ya que es un requisito indispensable para el señor Ferrer.


    Para mi asombro, veo que dos chicas se miran entre sí, se levantan y se van. ¡Increíble! Seguro que hay montones de fotos de ellas circulando por sus redes sociales y no les importa lo más mínimo, pero bueno, ellas sabrán.


    Tras la explicación de Aurora, todas nosotras nos esmeramos en dejar constancia de nuestro buen hacer en un simple papel. La primera página que relleno es fácil: datos personales, gustos, una cualidad mía que también sea un inconveniente —no se me ha ocurrido nada más que poner la puntualidad, para bien y para mal soy puntual, ¡qué le vamos a hacer!—, una breve reseña de mi experiencia laboral y poco más. De momento va bien la cosa. La segunda página es algo más complicada: en esta se plantea un problema cotidiano que podría ocurrir en mi día a día como asistente personal, echo mano de mi imaginación y explico de forma clara y concisa lo que creo que es mejor. Estoy satisfecha por mi trabajo. Y la tercera es la autorización para la foto, todo muy legal, muy formal..., que formará parte de un fichero independiente..., que este se destruirá tras seis meses en posesión de la empresa... Firmo. Cuando todas hemos terminado, metemos la documentación en la carpeta y se la entregamos a Aurora. Ella es la que nos hace también las fotos. Al ver a esas mujeres tan seguras de sí mismas, me siento insignificante, la verdad. Me veo pequeña, un ser minúsculo sin nada que ofrecer en la empresa, pero, bueno, ya que estamos aquí, haremos lo que toca. Pero por otra parte, veo el lado opuesto, el de las chicas-monja, y el panorama no mejora, no las veo muy seguras de sí mismas, pero sí muy profesionales, que es de lo que se trata. Se podría decir que yo estoy en el punto medio de ambas. Después de la sesión fotográfica, Aurora nos da las «gracias» y nos dice que, en caso de ser seleccionadas de nuevo, tendríamos que hacer una prueba de nivel en distintos idiomas. Todas asentimos y nos despedimos. Yo me quedo rezagada, no quiero que me vean irme en mi furgoneta cochambrosa, así soy. Me tendría que dar igual, pero en este caso no sé por qué... no quiero que me vean.

  


  
    Capítulo 3


    Vuelta a la rutina


    He llegado a casa y sigo sola, me cambio de ropa, limpio, cocino y recojo. Vamos, lo de todos los días, aparte de echar un vistazo a las nuevas ofertas de trabajo. He salido contenta con lo que he hecho, pero algo me dice que no voy a ser la elegida, no tengo mucha fe en que me llamen.


    Llegan mis padres a comer, y les explico concienzudamente cómo era el edificio, las pocas instalaciones que he visto, la recepcionista y Aurora. Todos los detalles de las pruebas que nos han hecho y cómo me he sentido con esas otras chicas a mi lado. Nunca he sido miedosa ni me he sentido inferior a nadie, pero la verdad es que el porte arrollador, su manera de moverse y comportarse me han intimidado un poco, aunque también lo ha hecho Aurora. Si el prototipo de asistente personal que buscan es como ella, yo no pinto nada allí; se podría decir que Aurora es una mezcla de las ejecutivas agresivas y las chicas-monja. Antes de ir a mis clases de Protocolo, miro en internet y busco algo más de la empresa en la que acabo de hacer la entrevista, no veo ninguna información más relevante que la que ya tengo: premios, menciones especiales... poco más, hasta que en páginas más alejadas de la principal veo unas fotos de entrega de premios o algo así, salen muchas personas que no conozco, pero, al pie de foto, pone «Rodrigo Ferrer acompañados de sus hijos y su mujer». Miro la foto y veo un retrato de familia, no hay mucho que destacar. Un hombre mayor del brazo de su esposa y a ambos lados sus hijos. Bien vestidos, sonrientes, lo típico. Paso de cotilleos; además, me tengo que ir a clase.


    En el descanso que hacemos a mitad de la tarde para tomar un café, miro mi móvil y veo tres llamadas perdidas de un número larguísimo. Me pongo nerviosa, ¿y si es el mismo que me llamó el día anterior? ¡Ay, Dios!, ¡ay, Dios! Le pongo el sonido, si vuelven a llamarme, aunque sea en clase, contesto sí o sí. Antes de entrar en la clase, vuelven a insistir.


    —¿Marina Toledano? —pregunta una voz de mujer, al instante sé que es Aurora.


    —Sí, soy yo.


    —Soy Aurora Román, he estado con usted esta misma mañana.


    —Hola, Aurora —digo encantada y nerviosa a la vez.


    —La llamo para comunicarle que ha pasado el segundo filtro y emplazarla a una nueva prueba de nivel de idiomas mañana a las nueve de la mañana en el mismo lugar —confirma como si fuera un robot. ¡Qué tía más seria!


    —De acuerdo —logro expresar—. Mañana la veo.


    —No, querida —me dice con una risita que no me gusta nada—, la prueba se la harán personas nativas —especifica. ¿Qué pretende con ese tonito? ¿Darme miedo? ¡No hace falta, bastante cagada estoy ya!—. Buenas tardes. —Se despide, como la vez anterior, sin dejarme contestar. Me ha puesto de muy mala leche esta tía, qué humos, qué soberbia.


    En clase de nuevo no me entero mucho, la verdad, estoy dándole vueltas una y otra vez a lo de la entrevista, a qué tipo de pruebas nos harán y cómo será. Ni corta ni perezosa, le planteo a mi profesor de Protocolo mis dudas; a fin de cuentas, todo es formalidad. Lo único que he hecho ha sido adornar un poco la situación para que vea que está relacionado con lo que estamos viendo en clase y no me diga que no viene a cuento. Muy gráficamente, él nos explica a todos en general, y a mí en particular, que hay que ser naturales, no forzar las cosas ni hacerse el gracioso. Que si algo no lo entiendo que pregunte, y si aún así no lo consigo, pues que intente que me lo aclaren con otras palabras, que nadie se come a nadie. Ya me voy tranquilizando, además sé hablar tres idiomas casi a la perfección, y el cuarto, estoy en ello. Definitivamente, cuando acabe el curso de Protocolo, me meto de nuevo con el italiano a saco, ¡decidido! Tras alguna duda más que van surgiéndonos a mis compañeros y a mí, me voy más convencida de que esta nueva prueba que tengo por delante la podré solventar sin problemas. ¡Yo puedo!


    Llego a casa y se me plantea otro problema: ¿qué me pongo?, el traje negro está muy bien, pero no es recomendable repetir; si Aurora está allí me verá de nuevo con lo mismo. Voy a investigar a ver si mi armario me depara de nuevo una sorpresa. Miro, esto no, demasiado atrevido, demasiado viejo, no, no, ni de coña, fuera, esto tengo que tirarlo. ¡Bingo! Un vestido tipo coctel, creo que de la boda de mi primo, me lo puse ese día y ya. Es negro, recto, con una abertura en la parte trasera, sin mangas, creo que me valdrá. Me lo pruebo, sin problema, elijo unos zapatos tipo salón de color beige, ¡perfecto!, y necesito una chaqueta o americana para tapar los brazos, puedo ponerme la americana del traje, ¡Joder! Parezco una viuda, siempre de negro. Voy a la habitación de mi madre y rebusco, ella me ve y se presta a echarme una mano; al final encontramos una chaquetita de hilo fino de un color similar a los zapatos. ¡Olé! Voy monísima.

  


  
    Capítulo 4


    Segunda entrevista


    Como el día anterior, voy divina de la muerte, con mi vestido y mis zapatos. Llego a International Logistics, miro a los lados para que nadie me vea bajar de mi furgoneta de fruta; cuando estoy segura de ello, salgo. ¡Quién diría que semejante pibón sale de ese trasto! ¡No tengo abuela! Al igual que ayer, me he maquillado de forma sutil y me he recogido el pelo de modo informal, eso se me da muy bien, además me favorece, se me ve más la cara y mis gafas, pero no me importa. Las puertas correderas se abren, y la recepcionista creo que hasta se acuerda de mí, porque me sonríe abiertamente.


    —Buenos días, Marina —dice. ¡Alucino!, si hasta sabe mi nombre. Bueno, será fácil, seremos pocas las que estaremos en la nueva prueba.


    —Buenos días —contesto encantada de la vida.


    —Tu tarjeta, y en el mismo sitio de ayer —confirma—, suerte.


    —Gracias —digo con una sonrisa en la cara. Me cae bien esta chica.


    Entro después de llamar y no veo más que a dos hombres, uno es muy blanco de piel y casi pelirrojo, por la pinta debe de ser inglés; y el otro tampoco es español, lo tengo claro.


    —Buenos días —digo.


    —Buenos días —me contestan a la vez.


    Una vez que tomo asiento como me indican, empiezan a explicarme cómo va a ser la prueba, yo asiento y, sin más preámbulo, empiezan a hablar. Como yo pensaba, el hombre con piel de color blanco como la nieve es inglés, y el otro, francés. Indistintamente hablo con uno y con otro cambiando de un idioma a otro sin problema, ¡no me creía yo capaz de hacer esto!, ¡soy la caña! Entiendo que ambos son trilingües y entienden tanto el inglés como el francés, además del español, claro. He estado cómoda, la verdad, no me he sentido tan presionada como el día anterior, quizás fuera por la presencia de Aurora y de las otras chicas, pero creo que me ha salido bien. En cuanto terminamos de hablar, me dicen que si soy seleccionada habrá una última entrevista, esta vez con el propio Rodrigo Ferrer, que es quien toma la decisión final. Trago con dificultad y me despido. Salgo contenta; sin embargo, mi alegría se esfuma cuando veo en la recepción a dos de las ejecutivas agresivas y a una chica-monja. Mal rollo. Paso por su lado y las saludo, me contestan con frialdad, y me vuelvo a sentir pequeña ante ellas. Con toda la dignidad que tengo me despido de la recepcionista, dándole la tarjeta, y me voy a mi superfurgoneta de segunda mano.


    Llego a casa con la misma sensación del día anterior, un poco decepcionada, sé que la prueba me ha salido bien, pero el seguir viendo allí a las otras candidatas hace que mis opciones se esfumen. Toca esperar. Hago lo de siempre, hoy he enviado tres currículum más, me han contestado de dos empresas, en una he sido descartada y en la otra estoy en proceso de selección; bueno, no va mal la cosa. Cuando llegan mis padres y mi hermano a comer —hoy no tiene clase por la tarde en la universidad—, les comento mis impresiones. El capullo de mi hermano, siempre animándome, me dice que no seré la elegida, que soy una listilla estirada y que si él fuera el jefe elegiría una de las macizorras que estaban en la entrevista conmigo. ¡Imbécil! Todos son iguales, pienso y no se lo digo, no tengo ganas de discutir con él. Mi hermano no es la excepción, es otro imbécil más. Espero que encuentre una chica de la que se cuelgue pero bien y lo haga rabiar como él me lo hace a mí, unas cuantas putadillas no le vendrían mal. Soy seis años mayor que él, no nos llevamos mal, pero cuando quiere me saca de quicio, y eso es muy a menudo. Sabe cómo hacerme perder los papeles, debería saber llevarlo al ser mayor que él; no sé cómo lo hace, pero me desespera, me exaspera y me pone de los nervios. Creo que meterse conmigo, para él, es como un deporte.


    Me voy a clase, faltan pocos día para acabar y los profes se están poniendo las pilas, quieren darnos mucha información en poco tiempo, siempre pasa igual. Con todo y con eso me ha gustado mucho su enfoque y cómo nos han explicado las cosas, creo que este curso me servirá para algo, no como alguno de los que tengo que sirve para rellenar mi currículum, poco más. Estamos tomando el café de media tarde cuando vuelve a sonar el teléfono, sé de sobra quiénes son. ¡Madre mía! No atino a descolgar. Siguen de forma estricta los horarios, todos los días a la misma hora. Me están llamando, me llaman para una nueva entrevista, ¡madre mía! ¡No me lo puedo creer!


    —Dígame —contesto con voz serena, aunque estoy como un flan.


    —Buenas tardes, Marina —dice Aurora.


    —Buenas tardes, Aurora —contesto segura de que es ella.


    —Mañana a las nueve tendrá su entrevista personal con el señor Ferrer. Buenas tardes. —¡Joder!, digo en cuanto se corta la comunicación. Ni que la molestara que fuera a sustituirla, ¡qué tía más borde! La madre que la parió, ¡qué carácter! ¡Que le den! Estoy feliz, mañana será la prueba de fuego, estoy nerviosa e ilusionada a partes iguales. Espero tener suerte.

  


  
    Capítulo 5


    Rodrigo Ferrer


    Antes de las nueve estoy de nuevo en International Logistics, ayer tuve que ir con mi madre de compras, mi armario no daba para más; además, ella me convenció de que era una inversión de futuro, que si me cogen aquí necesitaré ropa elegante y sofisticada. Al final elegí un vestido de color verde aguamarina, nada estridente, es de gasa, muy liviano y que me puedo poner en otras ocasiones, la falda me llega hasta un poco más arriba de la rodilla y tiene algo de vuelo. Me veo bien con este. En los pies, unas sandalias con unos cristalitos brillantes de color plateado, son llamativas, pero no de forma excesiva. Maquillaje suave y pelo suelto. Con decisión entro en el hall de la empresa, y la recepcionista se levanta al verme.


    —Buenos días, señorita Toledano —dice dándome la tarjeta.


    —Buenos días.


    —Sígame, por favor —me pide mientras se encamina hacia unos ascensores—. El despacho del señor Ferrer está en la parte más alta del edificio, en la quinta planta, allí nada más hay tres puertas, la del medio es la del señor Ferrer, la está esperando.


    —Gracias —contesto acongojada por la situación. Pensé que iba a subir conmigo hasta allí, eso me daría más seguridad, pero se ve que no. En el trayecto hasta la quinta planta me miro en el espejo, me retoco el pelo, respiro hondo; y a la vez que estoy soltando el aire, el ascensor se para y abre sus puertas. «¡Aquí estoy!», me digo. Firme y convencida voy hasta la puerta del medio y llamo esperando a que me den permiso para entrar.


    —Entre. —Oigo que dice una voz desde el interior. Entro, es un despacho bastante clásico para mi gusto, una mesa central con una silla que está dada vuelta. Nada más cerrar la puerta a mi espalda veo que se gira el sillón, ¡qué efecto!, ¡qué teatralidad!, y veo a un chico joven, de unos treinta años, que me mira serio. ¿Este es el señor Ferrer? ¡Joder! Yo me esperaba al hombre que vi en la foto, este es el hijo, se llamarán igual, porque si no, no entiendo nada—. Adelante, no se quede ahí parada —me apremia con una soberbia que no esperaba—. Siéntese —acato órdenes—. Marina Toledano —dice mientras revisa unos papeles.


    —Sí —contesto con un hilo de voz.


    —Tiene muy buen currículum, Marina —confirma mirándome serio.


    —Gracias —digo mirándolo. Es muy guapo, moreno, ojos no sé si marrones o verde oscuro, aunque su mirada es inquietante. Viste un traje azul marino con una camisa oscura, no lleva corbata, pero se ve que se cuida.


    —Le voy a comentar las condiciones laborales, además de hacerle unas cuantas preguntas; si tiene alguna duda, no tema preguntar —me dice rebajando un poco el tono, o por lo menos así lo veo yo.


    —De acuerdo —contesto irguiéndome en la silla.


    —La oferta de trabajo para la cual usted opta es de asistente personal; por lo tanto, si llegamos a un acuerdo, usted tendrá que ser mi sombra. Una sombra discreta —puntualiza, y yo asiento. Sé a lo que se refiere. Me extiende un papel con una cifra y a continuación dice—: Este será su salario mensual, a lo que habrá que añadir un plus que recibiría cada dos meses para vestuario, además de un dispositivo móvil para que pueda estar disponible las veinticuatro horas del día, un ordenador portátil y un coche de empresa. —¡No doy crédito! La cantidad es exorbitante, no he visto tantos ceros juntos nunca. Con este dinero me podré comprar un coche y hacer el máster, ¡necesito este trabajo!—. ¿Alguna pregunta?


    —Sí —le digo—, ha dicho que debo estar disponible veinticuatro horas al día.


    —Sí, trabajará para mí de lunes a viernes las veinticuatro horas al día, por ello puedo requerir de sus servicios a lo largo del día o de la noche. Algún fin de semana, si tengo que ir a algún evento o fiesta tendría que acompañarme, pero eso sería algo extra, por supuesto, ¿estaría dispuesta a ello?


    —Sí —contesto sin pensármelo. ¡Es una pasta gansa!


    —Para mayor comodidad, dispongo en mi casa de una pequeña casita de invitados donde usted podrá vivir durante la semana, así le será más fácil. El fin de semana no tiene por qué permanecer allí, puede volver a su casa si así lo desea —añade como si tal cosa, como si esto fuera lo más habitual del mundo. ¡Yupiiiii! Casa para mí sola, no vivo mal con mis padres, pero una necesita algo de intimidad de vez en cuando; además, la «almorrana» de mi hermano, que es como lo llamo, no ayuda.


    —De acuerdo —acepto.


    —El periodo de prueba es de un mes, si durante ese mes usted y yo nos entendemos, el trabajo es suyo; si no, prescindiré de sus servicios —apostilla. Algo malo tenía que haber en todo esto, pero... ¡Madre mía! ¿Quién diría que no?, vale que son veinticuatro horas al día, pero es un pastizal. ¡Lo quiero!, ¡lo quiero!


    —Muy bien —digo.


    —Una pregunta más, señorita Toledano. ¿Tiene usted novio? —pregunta y espera a que conteste. «¡Ya sabía yo que alguna pregunta de este tipo saldría a relucir!», me digo a mí misma.


    —Discúlpeme, señor Ferrer, creo que esa información no es relevante —respondo tan serena como me es posible. Me juego el puesto de trabajo, pero sé muy bien que este tipo de preguntas, aunque para ellos sean importantes, no deberían ser el detonante para contratarte o no.


    —Sí lo es, ¡créame!; si no, no se lo preguntaría. Todo el día completo a mi disposición son muchas horas, no tendría tiempo para él —explica.


    —No se preocupe —le digo con un poco de chulería. No tengo novio, pero a él ni le va ni le viene. Tras decir eso, le aparece una sonrisa de suficiencia en la cara. No me gustan esas miraditas.


    —Muy bien, entonces —dice tendiéndome la mano—, mañana recibirá una respuesta para bien o para mal —concluye. ¡Menudo chulo!


    —Gracias —contesto sonriéndole, y me voy.


    Mientras estoy en el ascensor, reflexiono, las condiciones son una pasada: coche, móvil, portátil, casa, ¡la pera limonera!; lo peor, lo de la disponibilidad completa durante toda la semana, ese requisito no me ha gustado mucho, pero, bueno, si fuera la elegida, viviría fuera de casa de mis padres, ganaría mi dinerito y, por lo que he visto en internet, seguro que viajaría bastante. ¡Otra vez el cuento de La lechera! Llego hasta la planta baja y allí veo a la ejecutiva agresiva que me mira con desprecio, ¡zorrasca!, ya no tengo nada que hacer, observo sus movimientos, ¡qué manera de desenvolverse al coger un simple ascensor! ¡Me da mil vueltas! Adiós, International Logistics.


    Llego a casa desinflada, esa es la palabra, hasta que he bajado del ascensor me veía con posibilidades reales de obtener ese trabajo, pero en cuanto me he cruzado con la ejecutiva agresiva, mis posibilidades se han visto reducidas de forma drástica. ¡Otra vez será!, seguiré con mi furgoneta y sin hacer el máster hasta que ahorre lo suficiente.


    De nuevo la misma rutina, hago la comida, limpio y recojo, trasteo por internet y envío otro currículum, lo de todos los días. Durante el almuerzo, comento con mis padres lo sucedido, y al verme tan alicaída, me vuelven a sugerir que me prepare unas oposiciones, ¡no lo veo!, pero poniendo buena cara les digo que lo miraré. Menos mal que no está la almorrana de mi hermano, porque si no ya tendría mi dosis de humillación asegurada. ¡Que estudie, que es lo que tiene que hacer! Por la tarde voy a clase de Protocolo y Etiqueta, hoy me estoy divirtiendo de lo lindo; en el aula simulamos estar en un restaurante de postín, nos reímos con los cubiertos, las copas y todo lo demás. Me siento como Julia Roberts en Pretty Woman.

  


  
    Capítulo 6


    Principio de una nueva vida


    Suena el despertador, me levanto y desayuno. ¡Qué cosas les pasan a mis amigos! ¡Es increíble! Lo digo con un poco de envidia, lo reconozco; viajes maravillosos, cenas espectaculares, noches de fiesta sin fin. Es lo que tienen las redes sociales, que te lo cuentan todo a tiempo real. Yo no puedo acceder a muchas de las cosas que ellos hacen porque no tengo un trabajo que me lo permita, ni vivo sola ni muchas cosas más, pero soy feliz, no me puedo quejar. ¿Que me gustaría poder hacer todas esas cosas y más? ¡Pues claro! Pero soy optimista y pienso que ya llegará mi momento. Por lo pronto me divierto y disfruto de mi vida acorde a mis posibilidades económicas.


    Revuelvo con desgana el cacao de mi tazón cuando mi móvil vibra y suena. ¡Ay! ¡Ay! ¡El número larguísimo! ¡Son ellos! Con torpeza me levanto y, de forma casi cómica para que no se me caiga el teléfono, descuelgo.


    —Dígame —contesto con voz temblorosa.


    —Buenos días, Marina, soy Aurora Román, de International Logistics —saluda, ¡como si no supiera quién es! Me siento de nuevo, no me sostengo en pie.


    —Buenos días, Aurora —digo con un tono profesional.


    —Usted ha sido la elegida para ocupar mi puesto. —¡Dios! Doy un salto y tiro la silla haciendo un ruido tremendo en medio de la cocina—. ¿Marina? —pregunta Aurora.


    —Sí, estoy aquí —digo intentando no reír. Toda esta reacción es fruto de mis nervios.


    —La espero hoy a eso de las once en las oficinas, el señor Ferrer quiere que empiece usted cuanto antes. Seré yo la que le explique sus funciones, y una vez que me vaya, ustedes dos tendrán que entenderse. —El tono en el que lo dice no me gusta, no sé por qué, pero me da la sensación de que esta mujer se quiere ir cuanto antes de la empresa.


    —Muy bien, allí estaré —respondo exultante.


    —Buenos días. —Como siempre, me deja sin tiempo a responder, ya ha colgado. No me importa, me da exactamente igual. No tengo tiempo que perder. Mando un mensaje a mi madre para decirle que me han llamado y que no sé si llegaré a comer. Corriendo voy a la ducha, tengo que estar lista a la hora acordada. Menos mal que compré algo más de ropa con mi madre; elijo unos pantalones azul marino y una levita a juego, tiene una inspiración marinera, pero es sofisticado, debajo me pongo una camiseta de rayas finas en blanco y azul, me veo juvenil pero elegante al mismo tiempo. ¡Allá voy, International Logistics!


    Sigo la rutina de estos últimos días, voy hasta Recepción, la recepcionista me da mi tarjeta y hace una llamada. Al minuto veo llegar a Aurora.


    —Buenos días, señorita Toledano.


    —Buenos días, señora Román —contesto de la misma manera.


    —Si es tan amable, sígame y le voy explicando todo.


    —Sí, claro —respondo con una sonrisa. Está claro que esta mujer y yo nunca seremos amigas, pero no puedo decir que sea maleducada conmigo. La sigo, me enseña todo el edificio, los diferentes departamentos. Me dice el nombre de todos los que allí trabajan, pero no retengo ninguno. Tendría que haber llevado mi bloc de notas para ir anotando todo; al ver el apuro en mi cara, ella me tranquiliza y me dice que toda la información la tengo en mi despacho. ¡Voy a tener un despacho! Estoy encantada de la vida. Cuando terminamos de recorrer las instalaciones, subimos hasta la quinta planta, ahora sí que me estoy poniendo nerviosa de verdad. Veo las tres puertas, la del medio sé que es la de mi jefe, y Aurora me indica que la de la izquierda es la de su secretario y la de la derecha es su despacho, y en cuanto ella se vaya, el mío. Asegura que es muy importante la comunicación entre todos; el secretario de Rodrigo Ferrer y yo deberemos estar en contacto permanente para que no haya malos entendidos y todo salga bien. No me dice nada, pero intuyo que Rodrigo Ferrer es bastante puntilloso. Yo soy una buena profesional, y aunque nunca he trabajado como asistente personal, sé que lo haré bien; si he quedado por encima de la ejecutiva agresiva será por algo, ¿no?


    Entramos y veo un despacho sobrio, aunque noto un toque femenino. Algunas plantas y una fotografía personal de Aurora, no puedo ver quiénes están en esta, pero intuyo que serán parte de su familia. Ella me pide que me siente en una silla a su lado y enciende el ordenador, me va explicando un poco de todos los programas que utiliza, y lo más importante: la agenda del señor Ferrer. En esta veo detallado al milímetro lo que hace mi jefe casi a cada minuto, ¡increíble! También me enseña el directorio, direcciones de correo electrónico, teléfonos de los diferentes departamentos. Todo, absolutamente todo. Me confirma que ella estará un par de días conmigo y que no me preocupe. Al final, ¡hasta me va a caer bien la señora! Cuando termina de explicarme todo lo referente a la organización interna de la empresa, se levanta y se dirige hacia una mesa que tiene en un rincón, me entrega un ordenador portátil de última generación, un dispositivo móvil y las llaves de un coche. Veo en el llavero que pone «Audi», ¡madre mía! Que me pellizquen, ¡esto es un sueño! Tras darme todo y mirarlo un poco abrumada, me apremia para irnos, tengo que conocer al secretario personal del señor Ferrer. Como puedo, dejo todo encima de la mesa de nuevo, pero Aurora me dice que lleve conmigo el móvil, tengo que estar operativa desde ese mismo momento. Con manos temblorosas, me meto el móvil en el bolsillo de mi levita. No me sé ni el número ni cómo suena. Ya lo averiguaré. Aurora llama a la puerta, y en cuanto nos dan permiso, entramos. El despacho es gemelo al de ella, pero en este hay, incluso, más objetos personales que en el de Aurora.


    —Buenos días, Julián, ella es Marina Toledano. —Un hombre de unos cuarenta y cinco años se levanta y me tiende la mano. Tiene una sonrisa de buen hombre que no puede con ella.


    —Buenos días, Marina, un placer —dice con una sonrisa sincera—. Bienvenida a International Logistics.


    —Gracias, el gusto es mío —contesto de la forma más profesional posible. Aurora se excusa y nos deja a los dos solos, como ha hecho la hasta ahora asistente personal de mi jefe conmigo anteriormente. Me siento al lado de Julián y él me va explicando todo. ¡Este hombre me ha caído genial desde el minuto cero! ¡Creo que nos llevaremos bien! Me explica todo con cercanía, incluso me atrevo a confesarle que estoy un poco abrumada por todo, él se ríe con naturalidad y me anima, y hasta confía en que lo voy a hacer muy bien, aunque no me oculta que nuestro jefe es bastante... Lo deja en suspenso y añade «peculiar». «¿Peculiar?, ¿qué significa peculiar?», me pregunto para mí misma, los sinónimos que se me ocurren son: raro, extraño, particular... No quiero pensarlo, ya se verá.

  


  
    Capítulo 7


    Segundo día de mi nueva vida


    El día anterior fue extenuante, la verdad es que no hice nada en la oficina, pero tanta información en tan poco tiempo me agotó. De nuevo, y con una puntualidad británica, estoy entrando en el hall del edificio de mi nuevo trabajo. Maite, la recepcionista, ya me saluda tuteándome, y yo hasta le he preguntado su nombre, mejor así. No he hablado con mi jefe aún, no sé cuando se dignará a decirme lo que espera de mí, pero como todavía Aurora sigue trabajando, entiendo que será con ella con quien trata todos sus asuntos. Subo hasta la quinta planta y llamo al despacho de Aurora, me saluda de forma amigable y comenzamos a trabajar; la verdad es que en las distancias cortas es mucho más cercana que lo que aparentemente pueda parecer. Me voy sintiendo cada vez más a gusto con ella; hago llamadas —al principio me tengo que presentar, nadie allí me conoce, como es normal—, ejecuto las gestiones que ella me manda y parece que todo marcha bien. Ya he trasteado con mi nuevo móvil. Le he cambiado la melodía y he grabado algún número importante para mí: el de mi casa, mis padres y poco más. Los del resto de la oficina ya estaban grabados. Mi móvil suena, he puesto la canción de Rocky, Eye of The Tiger, de Survivor. Es una canción muy antigua, pero me encanta, me da un subidón increíble con esta. Aurora mira al móvil sorprendida, y yo muevo los hombros dando a entender que me gusta; sin dudarlo, descuelgo y contesto como ella me ha enseñado.


    —Marina Toledano, ¿en qué puedo ayudarle? —No sé quién llama, no he visto bien el número, así que debo esperar.


    —Señorita Toledano, pase a mi despacho, por favor —dice una voz que no reconozco. Por la orden y el tono de voz, asumo que será el señor Ferrer, porque el tono de Julián, su secretario, es más grave.


    —Ahora mismo. —Cuelgo, miro a Aurora, y ella me entrega una carpeta y un bolígrafo para que anote cualquier cosa. Por su cara sé que no va a venir conmigo, sonrío y me voy; es una sonrisa de nervios más que de otra cosa, ¡valor y al toro!


    Llamo con los nudillos y, al oír la voz de Rodrigo Ferrer dándome permiso, entro.


    —Buenos días, señor Ferrer.


    —Buenos días, señorita Toledano, bienvenida. —«¡Bien! Esto está bien», me digo a mí misma, empezamos con buen pie.


    —Gracias —contesto y me siento en frente.


    —Lo primero de todo es agradecerle su disposición, ya me ha contado Aurora todo.


    —Gracias —digo en un susurro. No sé qué más decir, creo que me voy a poner roja si es que ya no lo estoy.


    —Lo segundo, hoy comerá conmigo y después le enseñaré su nueva casa, está totalmente reformada y puede llevar allí sus cosas cuando quiera. El coche que utilizará es un Audi A3 que está aparcado en la puerta, es de color negro. Su furgoneta, aquí no la necesitará —dice sin darme tiempo a replicar. ¿Cómo sabe que llevo una furgoneta?, madre mía, no sé ni dónde meterme—. A diario podrá venir conmigo a trabajar o en su coche, dependiendo de si lo necesitará para ir a algún sitio o no, iremos viendo —continúa muy seguro de sí mismo.


    —De acuerdo —respondo un poco más tranquila. ¡Vamos a ver! Si este hombre va a ser mi jefe y tengo que ser su sombra, debo estar tranquila, se supone que me va a confiar parte de su vida, aunque sea laboral, ¿no? Relax, Marina.


    —Muy bien, nos ponemos con la agenda, entonces —dice mirándome. ¡Mierda! No he cogido el portátil, voy a levantarme, pero él me lo impide con gesto serio, no le ha gustado nada el detalle—. Anote nada más lo más importante, después lo comprueba en su ordenador, y le sugeriría que venga preparada cada vez que tenga que hablar conmigo —afirma serio.


    —Sí, desde luego —contesto algo enfadada. Más conmigo misma que con él. Nos enfrascamos en fechas, horas, citas, y me va a estallar la cabeza. Este hombre me habla de personas que no conozco, con las que se va a reunir, con las que tengo que concertar citas y mil cosas más, y creo que no voy a soportar esta presión. Sin embargo, después de dos horas con sus correspondientes interrupciones, consigo cuadrar la agenda.


    Salgo de la oficina, voy al baño y vuelvo a mi despacho, donde veo que Aurora está guardando sus cosas en una caja insignificante de cartón. ¡Me va a dar hasta pena que se vaya! Pero ella está encantada, no sé si se va por propia voluntad o por que la despiden, no me atrevo a preguntar, pero la veo serena.


    —Te voy a echar de menos —digo en un ataque de sinceridad. Ella me mira sorprendida, no se lo esperaba para nada.


    —No será para tanto —contesta. Yo asiento queriendo decirle que sí, que ella es la que me está enseñando, y que si estuviera mucho más tiempo conmigo, podría aprender más; pero claro, no se lo voy a decir.


    —Bueno —digo—, cosas que pasan, ¿no? —No espero respuesta, me siento y empiezo a comprobar todo lo que el señor Ferrer me ha dicho anteriormente.


    —Mi tiempo aquí se ha acabado —confirma, dejo de teclear y la miro—. Llevo más de treinta años trabajando para el señor Ferrer padre, primero, y hasta la fecha, para el hijo; ahora lo que quiero es descansar y dedicarme a mi familia.


    —Entiendo —asiento—. La familia es muy importante. —¿Qué se dice en estos casos?, ni idea, como puedo salgo del atolladero.


    —Me he dedicado en cuerpo y alma a esta empresa, y ahora quiero hacerlo a mí misma y a los míos —afirma con una sonrisa melancólica en la cara.


    —¡Pues claro! —La animo, me ha parecido ver que le brillaban los ojos más de la cuenta—. Una pregunta, Aurora —espero a que asienta, y ya que estamos intimando, voy a aprovechar—, ¿has vivido en la casa del señor Ferrer todo este tiempo?


    —No —confirma seria y tajante—. Las cosas son muy distintas ahora de cómo eran antes, el señor Ferrer nunca me lo pidió, mejor así. Lo que tú vas a hacer es difícil, Marina.


    Me quedo mirándola con los ojos entrecerrados, quiero leer entre líneas, pero no entiendo muy bien a qué se refiere, pero por su gesto creo que el tiempo de las confesiones ha acabado. Me quedaré con la duda. Estoy tan ilusionada que no me importan los inconvenientes, no de momento.


    A la hora de comer, el señor Ferrer me hace llamar, entro en el despacho y juntos salimos hacia el ascensor, montamos en su coche sin hablar una palabra, algo que me incomoda, la verdad. ¿No se supone que tenemos que tener confianza el uno con el otro? Bueno, necesitaremos nuestro tiempo, supongo. Nos subimos en un Audi A8 increíble de color negro que él conduce, y de forma resuelta callejea hasta llegar a un restaurante elegantísimo. Se nota que va allí a menudo, deja las llaves para que le aparquen el coche y entramos al restaurante. Todo es muy elegante, muy acogedor, suena música suave, y los comensales conversan mientras degustan sus platos. Estoy un poco abrumada. Tomamos asiento y es entonces cuando empieza a hablar.


    —¿Cómo lo ve, señorita Toledano? —me pregunta sin más. No sé a qué se refiere, si al restaurante, al trabajo, así que responderé de forma ambigua.


    —Bien —digo con una sonrisa en la cara. No dice más, solo asiente. ¡Qué tío más raro! Ya me avisaron de que era peculiar—. ¿Por qué no nos tuteamos? —pregunto.


    —¿Por qué? —cuestiona como si lo que le hubiera propuesto fuera algo descabellado. Su cara muestra asombro total, y eso me ha hecho pensar que mi sugerencia no ha sido acertada. Aún así, me explico.


    —Pues porque si vamos a hablar a diario, debo ser su sombra y tener la suficiente confianza con usted para recordarle sus citas, sus llamadas y demás asuntos relacionados con el trabajo, me sería más cómodo tutearlo, pero si considera que es mejor que no, lo aceptaré —argumento apresuradamente dándome cuenta de que igual he metido la pata.


    —De acuerdo —dice sin más. Parece que lo he convencido—. Aunque me resultará difícil y a veces seguiré tratándola de usted. —Eso me hace reír, no ha cambiado el chip y sigue tratándome de igual manera. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba, me digo a mí misma.


    —Vale —contesto. Empezamos a comer, todo está delicioso; y mira tú por dónde las clases de protocolo me están sirviendo para lo de los cubiertos y todo lo referente al modo de comportarse en la mesa.


    —¿Cuándo tienes intención de trasladarte? —pregunta tuteándome por primera vez.


    —Pues no lo sé, quizás este fin de semana comience, tengo que preparar alguna cosa y lo iré llevando poco a poco en la furgoneta —digo.


    —Podemos contratar un camión de mudanzas o cualquiera de los de la empresa que esté disponible —sugiere.


    —No, no, ¡por Dios! —me escandalizo—, no es necesario. No voy a llevar muchas cosas. De momento —apostillo sonriéndole.


    —Como quieras. —No añade más, se ve que, las conversaciones, a este tipo no le van, pero, bueno, cada uno somos de una manera.


    Tras la comida, que estaba exquisita, volvemos a montar en el coche y, para mi sorpresa, no vamos a las oficinas. Llegamos a una zona residencial muy pero que muy pija, vamos pasando al lado de casas, casoplones y mansiones. ¡Increíble! Rodrigo acciona un mando, y veo que unas verjas de hierro forjado con unas flechas en la parte alta, de color dorado, se abren para dejarnos pasar. ¡Madre mía! Esto es enorme. Llegamos por un camino de grava hasta una casona formidable, tiene columnas blancas que sujetan una terraza inmensa en la parte de arriba, me recuerda a la Casa Blanca, salvando las distancias, por supuesto. ¿Esta es la casa de un chico de treinta y pocos años?, pues no le pega nada. Es demasiado grande, rimbombante, no sé cómo explicarlo. Aparca ante la escalinata de la entrada principal y bajamos. Me espera, y juntos vamos hacia la puerta. Sin necesidad de llamar o abrir con su propia llave, una señora canosa de unos cincuenta años nos abre.


    —Buenas tardes, Leonor —saluda Rodrigo con cierta familiaridad, aunque sigue conservando las formas y manteniendo las distancias.


    —Buenas tardes, señor —contesta la mujer, y al escuchar la forma de llamarlo, no puedo evitar preguntarme: «¿A qué siglo me he trasladado?». Esto no me puede estar pasando a mí en pleno siglo XXI. Entro con sigilo y veo una casa que es como para gente mayor, no me pega nada para un chico joven, ¿en realidad le gusta vivir así? Rodeado de tapices, piezas de porcelana únicas y pinturas antiguas, ¡lo dudo! Rodrigo me enseña algunas partes de la casa, yo no pregunto, solo observo; por supuesto, la parte de arriba evita enseñármela, supongo que serán sus habitaciones y algo más. Cuando damos por finalizada la visita a lo que he denominado el «Palacio de Versalles», por el tipo de decoración, salimos de nuevo. En un lateral de la casa, veo una pequeña casita, va acorde con la casa principal, pero es mucho más austera; en cuanto entramos respiro aliviada, esta será mi casa. ¡Estoy encantada! Es una maravilla: una habitación y un salón para poder leer, la cocina es pequeñita, pero me encanta. Estoy por saltar de alegría y dar un achuchón a mi jefe, pero sé que no debo.


    —¿Te gusta? —me pregunta, pero sé que le importa poco la respuesta.


    —Sí, claro, es preciosa —digo con una sonrisa en la cara. No miento. La verdad es que me parece un sitio acogedor.


    —Puedes ir trayendo tus cosas —añade y desaparece sin más. ¿Y ahora qué?, de momento voy a disfrutar de lo que tengo delante. Me tiro en la cama, abro los armarios, son grandísimos. Voy hasta la cocina, tengo todo por estrenar, se ve. Cazuelas, platos, vasos. Aunque no sé cuánto tiempo estaré aquí, voy a considerar esta casa como mi hogar. Estoy contentísima. Cuando creo que ya he pasado demasiado tiempo en mi nueva vivienda, solo observando e ideando dónde voy a colocar mi ropa, zapatos, algún detalle... vuelvo hacia la casona, desconozco si regresaré a la oficina o tenga otro plan diseñado por mi jefe, el caso es que necesito volver a casa. Mi móvil suena. La canción de Rocky se escucha a todo volumen, miro la pantalla y confirmo mis sospechas, es Rodrigo el que llama, pero no lo cojo, lo estoy viendo en la puerta principal de su casa, es bobada contestar.


    —¡Ya estoy aquí! —digo contenta y en un tono más alto para que mi jefe se percate de mi presencia.


    —¿Se puede saber por qué no me has contestado? —pregunta serio.


    —Porque ya estaba de camino —contesto—, te estaba viendo —añado.


    —¡Me da igual!, si te llamo es para que me respondas —brama enfadado, ¡pues anda! ¡Menudo carácter!—. Y haz el favor de cambiar esa melodía, ¡no es profesional!


    —De acuerdo —admito, tiene razón, no pensé que tuviera que pedir permiso para ciertas cosas, pero la elección del tono no es el mejor. La imagen es importante, me recrimino a mí misma.


    En silencio volvemos a la oficina, el resto de la jornada pasa relativamente fácil. Julián es muy amable conmigo y me va dando algún truquito que otro para hacer mi trabajo. Llego a casa entusiasmada, cuento a mis padres lo vivido, con todo lujo de detalles, y me voy a dormir. Mañana será otro día.

  


  
    Capítulo 8


    Día fuerte


    Con mucha ilusión, entro en el edificio donde trabajo, estoy encantada de la vida. Saludo a Maite y subo hasta la quinta planta. Hoy es el primer día sin Aurora, y estoy algo intranquila, no sé si estaré a la altura, he repasado mentalmente todos los pasos a seguir y creo que lo haré bien. En mi despacho, porque ya es mi despacho, he colocado una foto de mi familia: mis padres, la almorrana de mi hermano y yo en una visita que hicimos a Segovia, es la típica foto con el acueducto detrás, pero ¡me encanta! Entro en el despacho de Julián, él amablemente me saluda y me dice que Rodrigo me está esperando. Me entran los diez mil males, respiro profundamente y, provista de mi portátil, el móvil, un cuaderno y un bolígrafo, voy hasta su despacho.


    —Buenos días —saludo alegremente cuando me da permiso para entrar.


    —Buenos días, Marina —contesta serio. ¡Hasta por las mañanas tiene mal carácter! Paciencia.


    —¿Por dónde empezamos? —pregunto para iniciar el día.


    —Repasamos la agenda y luego concretas citas —dice sin mostrar ninguna empatía por mí.


    —De acuerdo. —Esa tarea no nos lleva mucho tiempo, Aurora lo ha dejado hilvanado todo antes de irse.


    —Necesito unos balances que te entregarán en Administración, una copia para Julián y otra para mí, puedes echarles un vistazo, si quieres —me sugiere. ¡Me encanta! Los números son mi debilidad, y poner en práctica todos mis conocimientos me gusta.


    —¡Perfecto! —le digo entusiasmada; igual, mi reacción ha sido un poco exagerada y lo noto en el gesto de Rodrigo, pero me da lo mismo.


    —Tienes que ir a recoger unos trajes en mi atelier, la dirección la tendrás en el directorio que te ha dejado Aurora. Son dos trajes y un par de zapatos, los necesitaré para una comida a la que estoy invitado de la Confederación de Empresarios, lo tienes en la agenda. —Lo busco en mi agenda y rápidamente doy con ello. Asiento.


    —Lo tengo —confirmo—, ¿te vas a cambiar aquí o irás a tu casa? —pregunto algo cohibida.


    —Aquí —confirma él.


    —Entonces necesitarás una camisa, también, una corbata y unos gemelos —enumero pensando en que no querrá ir con la misma camisa que lleva puesta, aunque por otra parte está impecable, ¡cosas de millonetis!


    —Cierto —responde él, por el gesto creo que le ha gustado mi sugerencia—. Compra una camisa, una corbata y unos gemelos. En el atelier te pueden asesorar.


    —De acuerdo, ¿necesitas algo más? —pregunto levantándome.


    —No —niega de forma rotunda. ¡Qué serio! ¡Qué estomagante es este tío!


    Salgo de su despacho, dejo todo en el mío y me voy. Tengo que ir de compras, ¡yupi! Me encanta, y además, si no es mi dinero el que tengo que gastar, ¡mucho mejor! Es la primera vez que voy a conducir mi coche de empresa, huele a nuevo, es increíble. Creo que lo estreno yo, ya tengo la dirección memorizada del atelier y voy para allá. En veinte minutos estoy allí, lo del aparcamiento es más difícil. Opto por un parking, no quiero que mi coche nuevo sufra ningún desperfecto, además ¡paga la empresa!


    Encuentro el taller de confección, ¡Cuánto lujo! Moqueta roja en el suelo, decoración cuidada y trato exquisito. Me presento, y cuando digo para quién trabajo, solo les falta hacerme la ola, lo que el dinero hace es increíble. Vuelve a las personas muy sumisas y complacientes. Me indican que los trajes ya están, dos chicas muy monas y muy bien arregladas me los enseñan, muy buena pinta, ¡sí señor!; uno es color gris oscuro, y el otro, negro. Les comento que necesitaría un par de camisas, no sé cuál de los dos se va a poner, así que compro dos por si acaso. Elijo una blanca con una pequeña filigrana marcada (del mismo color), pero muy discreta —no veo yo a Rodrigo con dibujitos, es muy clásico—, y otra en color azul muy clarito, que también puede combinar con los dos trajes; espero que mi elección le guste. No es la primera vez que compro ropa para un hombre, pero cuando lo he hecho ha sido principalmente a personas con las que tengo confianza y de las que conozco sus gustos, es decir, mi padre, la almorrana de mi hermano y algún amigo. Nada que ver con lo que estoy haciendo ahora. Necesito también unas corbatas, los gemelos y creo que nada más. La chica que me está atendiendo me da también una caja con unos zapatos, cuando los veo alucino, son preciosos, de color marrón brillante, con cordones. Me percato de que igual necesita un cinturón, así que también compro uno. Creo que ya está todo, le pido que lo metan en sus correspondientes fundas y bolsas y me voy encantada. Lo coloco en el coche de forma delicada, no quiero que se arrugue nada. Otros veinte minutos de vuelta y en la oficina de nuevo. Con todos los paquetes entro como puedo, Maite se ofrece a ayudarme, pero me apaño bien solita. Subo hasta la quinta planta y, tras llamar a la puerta de Rodrigo, entro como un vendaval.


    —Hola, Rodrigo, aquí traigo todo lo que me has pedido y más —confirmo dejando las cosas sobre un sofá de cuero negro que tiene en un lateral. Mi efusividad creo que lo abruma.


    —¿Y eso por qué? —pregunta. Le explico todo, que no sabía qué traje iba a ponerse, que he elegido dos pares de camisas que creo que le pueden combinar bien, los zapatos, el cinturón, la corbata. Bueno, todo es todo. Él me mira y no dice nada, creo que le ha gustado lo que he comprado porque en caso contrario lo hubiera dicho, ¿no? No he parado de hablar desde que he entrado, en cambio, él no ha dicho ni una palabra. ¡Este tío es muy raro! Dejo todo colocado, después de haberle enseñado su nuevo vestuario, y me salgo del despacho. Me voy a poner con las siguientes gestiones.


    He ido a Administración y ya tengo en mis manos las copias de los balances que me pidió Rodrigo, le llevo las suyas a Julián, y me dice que las de Rodrigo se las da él también, que tienen que revisarlas juntos. Yo, encantada de tener esa información en mis manos, hago los trámites de todos los días, confirmo reuniones, llamo a diferentes personas para citarlas, en fin, un poco de todo, y me pongo con el balance. Me sumerjo de lleno en la gran cantidad de números, me faltan algunos datos, pero con lo que tengo me sirve. Todo está aparentemente bien, pero hay algo que llama mi atención; cuando estoy segura de ello, y tras hacer mis comprobaciones, me percato de que hay ciertas cantidades, conceptos y vencimientos que no cuadran, o al menos eso me parece a mí. El balance final está perfecto, sin embargo, los apuntes intermedios no están correctos. Creo que debo decírselo a mi jefe. Es casi la hora de comer, pero me dará tiempo. Llamo y entro, creo que he oído que me da permiso para entrar, y con mis papeles en la mano accedo sin más.


    —¡Estás loca! —Oigo nada más entrar. Rodrigo está desencajado, además de a medio vestir.


    —Lo siento —digo bajando la mirada.


    —¿No sabes llamar? —pregunta enfadado a la vez que se abrocha los pantalones.


    —He llamado —confirmo—, me ha parecido que me dabas permiso para entrar, por eso lo he hecho, creo —apostillo dándome cuenta de que, con mi ansia por enseñarle lo que he descubierto, es probable que no haya llamado, o que no haya escuchado su voz.


    —¡Pues crees mal! —espeta furioso.


    —Lo siento —vuelvo a decir.


    —¿Qué quieres? —pregunta malhumorado—, me tengo que ir a la comida —afirma queriendo zanjar el asunto. Como si no lo supiera. Conozco su agenda al dedillo.


    —Era comentarte unas cosas de los balances —explico de la forma más profesional posible, mientras veo cómo se ata los cordones de los zapatos.


    —Ya están revisados —confirma—, lo he visto con Julián.


    —Lo sé, pero creo que hay algo que está mal —insisto intentando que entre en razón.


    —No tengo tiempo, me voy —dice sin más, dejándome con mis anotaciones delante de él como una imbécil.


    —Mañana, entonces —susurro y me voy. Sé que no va a volver a la oficina, pero tengo que estar operativa por si necesita algo. Aprovecharé para terminar unas cuantas cosas pendientes, y después de comer voy a ir llevando cosas a mi nueva casa.


    Tengo la furgoneta cargada hasta arriba, para algo tenía que servir el vehículo del frutero; lo que iban a ser cuatro cosas se han convertido en cuatrocientas, pero así soy.


    Poseo un mando a distancia como el que usó Rodrigo para abrir la verja de su casa, lo acciono y, con más nervios que otra cosa, entro en lo que será mi hogar los próximos treinta días, y espero que muchos más. He tenido un pequeño problema con el guarda de seguridad de la entrada a la urbanización, entiendo que mi furgoneta no da la mejor impresión y que un coche de estas características no es a lo que está acostumbrado, pero tras explicarle quien soy y comprobar mi DNI y hacer unas llamadas, me han dejado entrar; le ha pasado como a los del atelier, una alfombra roja me ha puesto en cuanto ha sabido para quién trabajo, «¡poderoso caballero es Don Dinero!». Me gusta el empleo, así que si todo va bien, espero estar aquí bastante tiempo.


    Estoy descargando mis cosas cuando veo aparecer a Leonor; ella, solícita, se ofrece a ayudarme; y yo, encantada. Es una mujer muy dicharachera a la que le gusta hablar, se ve que aquí no lo hace mucho. Hoy hay jardineros por la parcela, entiendo que al señor le gusta tener todo en perfecto estado, aunque el jardín es precioso sigo pensando que esta casa no es para él, pero cada uno elige dónde vivir, o por lo menos lo intenta. En su caso no creo que tenga problemas económicos como para no poder hacerlo. Encantada, coloco mis cosas, he traído mi tazón para el desayuno, me gusta tomarlo allí; pongo la ropa en mis armarios, y decido que voy a personalizar un poco el lugar. Coloco alguna foto, unas plantas y algún cojín de colores que tenía sobre mi cama, en forma de flor y de corazón. Así notaré la estancia como más mía. Será una bobada, pero si esta va a ser mi casa durante un tiempo, quiero sentirla como tal.

  


  
    Capítulo 9


    Despierta


    Esta ha sido la primera noche que he pasado en mi nueva casa, he estado pendiente del teléfono casi todo el tiempo, por si acaso a Rodrigo se le ofrecía algo. Desde que se fue a la comida, no he vuelto a verlo ni a tener noticias de él. Debo tener una cara horrible, pero, como puedo, solvento el desaguisado que me ha provocado la falta de sueño con un poco más de maquillaje, y ¡listo! Recibo una llamada suya. Me espera en la puerta de su casa a las ocho en punto. Por ahí no me pilla, soy puntual a más no poder.


    A las ocho menos diez estoy esperando en la puerta, no me atrevo a entrar, me ha dicho que en la puerta, pues ahí espero durante los diez minutos que faltan. Todavía estoy avergonzada por verlo casi en pelotas el día anterior, pero no quiero pensar en ello. A las ocho menos cinco sale con su maletín, vestido de traje, y serio, como siempre.


    —Buenos días —digo.


    —Buenos días, Marina —contesta como si le costara saludar. ¡Qué seco es! Bajamos la escalinata de la «Casa Blanca», como he denominado al edificio, y veo que un hombre deja su coche a los pies de las escaleras. ¡Está todo cronometrado! ¡Cuánta precisión! El hombre da los buenos días y desaparece. Montamos sin más, llevo todo conmigo, el portátil, el móvil, mi bolso.


    —¿Qué tal la comida? —pregunto para romper el hielo.


    —Como todas —contesta y añade—: Bien. —Con el tono empleado ya no me da pie a más. Este tío es un hueso duro de roer.


    —He dormido por primera vez en mi casa, bueno, en tu casa —me apresuro a rectificar. Estoy empeñada en socializar con él, creo que una conversación fluida y entablar cierta confianza será bueno para los dos.


    —Lo sé —me corta. ¡Claro! ¿Cómo no lo va saber? Es su casa. Se acabó la conversación. Si él no quiere hablar, no seré yo la que esté tirándole de la lengua. Lo he intentado. Por mí que no sea, pero soy lista, y se cuando es mejor retirarse. A partir de este momento me mantendré callada.


    Llegamos a las oficinas centrales en un viaje que se me ha hecho interminable, no necesito que me cuente su vida, pero un poco de conversación de buena mañana no estaría mal. Pues va a ser que no. En cuanto estamos en la quinta planta, cada uno va a su despacho, enciendo el ordenador y, acto seguido, voy hasta su oficina para seguir la rutina diaria. Concretamos agenda y desaparezco. Sigo con la mosca detrás de la oreja por lo de los balances, y sé que como Rodrigo no me hizo caso el día anterior, quizás hoy tenga mejor suerte. Vuelvo a insistir. Llamo esperando respuesta, y ahora sí entro.


    Le comento a Rodrigo que he visto algún error, pero rápido me echa de allí alegando que tiene mucho trabajo como para entretenerse con eso. «¡Gilipollas!», le llamo por lo bajini, lo que tengo que decirle es importante para su empresa. Pero como soy una profesional, aparte de muy cabezota, lo voy a intentar con Julián.


    Entro en su despacho, y tras explicarle los modales de su jefe y mi jefe —que resulta ser la misma persona—, y hacerlo reír por mi manera de contárselo, me pongo seria y le explico lo que creo que es un error. Atento a mis explicaciones, él al principio duda, pero cuando ve que mis argumentos son sólidos y están basados en pilares firmes, pone mucha más atención. Le hago ver dónde está el error, y tras comprobar algún dato más del que yo no dispongo, me confirma que estoy en lo cierto, que he detectado un error importante que nos puede estar provocando grandes pérdidas. ¡Ole, ole y ole por mí! Le sugiero que revise balances anteriores por si el error está siendo sistemático; y él, convencido de ello, me encomienda la misión. ¡Me encanta! Me gusta que confíe en mí; aunque no haya sido una tarea asignada directamente por Rodrigo, estoy encantada de ayudar. Me pongo en contacto con Administración y les pido los balances del último medio año, creo que, de momento, con eso tengo suficiente. Me lo hacen llegar, pero apenas puedo hacer caso a toda la información recibida. Rodrigo me reclama constantemente, y tengo muchas cosas que hacer, me llevaré el trabajo a casa. El día ha sido bastante duro en la oficina, las reuniones concertadas se han cancelado, otras no cuadraban, el caso es que he estado casi todo el día con el teléfono colgado de la oreja. Pero ya estoy en casa, he cenado una tortilla francesa con queso —me encanta como se derrite el queso en contacto con el calor— y una ensalada de tomate. Sigo con la incertidumbre de los balances, así que voy a dedicarle un tiempo a revisar de forma concienzuda todo; como siempre me centro en los números que tengo delante, voy haciendo mis anotaciones para después comprobar. Mis sospechas eran ciertas, y este mismo error se viene repitiendo desde vete a saber cuándo; no he podido revisar todos los balances, pero en los que sí he revisado está presente. Se lo tengo que contar a Rodrigo. Me paso otra noche despierta, dando vueltas a los balances y después en mi cama, comprobando que el móvil no se quede sin batería por si mi jefe necesita algo de mí.

  


  
    Capítulo 10


    Este tío es insoportable


    Como el día anterior, me emplaza a estar en la puerta de su casa a las ocho. Voy con él al trabajo, mi furgoneta sigue aquí, y el Audi A3 sigue en la puerta del edificio esperando a que lo vuelva a coger, estoy deseándolo. Su conversación conmigo es nula, como casi siempre, pues menuda asistente personal estoy hecha si mi jefe no me habla, aunque la culpa no es mía, por supuesto. Él sabrá; cuando quiere algo de mí, rápidamente me llama.


    La rutina de todos los días: comprobamos agenda y vuelvo a mi despacho. No he logrado terminar de revisar los balances, pero sin poder esperar un segundo más, opto por volver a intentar comentarle a Rodrigo mis averiguaciones.


    —Hola, Rodrigo, otra vez —digo con una sonrisa.


    —¿Qué quieres? —pregunta mientras mira su ordenador, ignorándome por completo.


    —He revisado casi todos los balances del último semestre y he comprobado un error que se comete de forma sistemática... —No me deja terminar.


    —¿¡Otra vez con eso!? —espeta mirándome con una frialdad increíble. Está enfadado, muy enfadado, y no entiendo por qué.


    —Sí —musito con un nudo en la garganta, el tono, el semblante, todo de él casi me hacen flaquear y ponerme a llorar como una niña pequeña, pero no lo va a conseguir.


    —¡Déjalo! —grita furioso—, ese no es tú trabajo —asegura, y eso me duele. ¡No te jode! No es mi trabajo, dice, ¡¡¡uffff!!! Echo humo por las orejas. ¡Este tío es insoportable!—. Tráeme un café —exige. ¡Lo que me faltaba por oír! Estoy por decirle cuatro cosas, tampoco es mi trabajo traerle un café, pero me voy a contener porque necesito la pasta que si no, le traía el café su puñetera madre.


    Salgo de la oficina, respiro hondo y, en ese momento, Julián aparece; me ve la cara y, de forma cariñosa, me pregunta, pero no quiero decirle nada. Casi no puedo articular palabra, le digo que en cuanto le lleve el café a su jefe, que también es el mío, hablo con él. No dice nada, asiente y vuelve a su despacho. Estoy hecha una furia, este tío me saca de mis casillas, sé que estoy haciendo bien mi trabajo, no he tenido ningún problema; es más, Aurora me dejó su número personal por si tenía alguna duda, y no la he llamado en ningún momento, he solventado todo sin dificultad. Pero este tío me trae por la calle de la amargura, si está enfadado con el mundo, que se pierda, pero que me trate bien, lo único que he hecho es mirar por su empresa, y así me lo paga. Creo que hasta hablo sola de pura indignación. Respiro hondo, tres veces seguidas, y cuando me sosiego, vuelvo con mi mejor sonrisa al despacho, le dejo el café sobre la mesa y me voy. Ni unas gracias, ni nada. ¡Borde!


    Más tranquila voy hasta el despacho de Julián con mi ordenador y mis anotaciones, le comento todo lo que he visto que no me cuadra, y él, igual de animado que yo, me escucha y apostilla cosas que podrían ser relevantes. Estamos durante un buen rato diseccionando toda la información hasta que lo llaman por teléfono, creo que es Rodrigo, debo irme. Julián me hace señas con la mano, que entiendo como una invitación para hablar más tarde. Me voy a mi cubículo, a seguir con lo mío. Tras unas horas mandando correos, llamando a diferentes delegaciones y todo lo que me han mandado, tengo un respiro que aprovecho para volver a hablar con Julián, él es mi único amigo aquí. Volvemos a la carga, y, satisfecho, me dice que va a hablar con Rodrigo y comentarle todo, está claro que a mí no me va a hacer caso. Me voy a casa, estoy agotada. Esta noche voy a descansar. En vista de que no tengo nada que revisar, me meto en la cama y me quedo frita al instante.


    Suena algo, ¿dónde estoy? ¿Qué hora es? Miro el reloj despertador, ¡joder! Las tres de la mañana.


    —Marina, soy Rodrigo —dice como si fueran las once de la mañana. ¿Este tío no duerme?


    —¿Sí? —contesto con voz somnolienta.


    —Mañana a primera hora necesito un paquete de nueces de macadamia en mi despacho.


    Cuelga. ¿Nueces de macadamia? ¿Quién cojones come nueces de macadamia? Y me lo pide a las tres de la mañana. ¡Este tío es tonto! ¡Uffff!, llevo dos noches en vela por si se le ofrecía algo, y esta, en la que consigo dormir, me despierta para pedirme nueces de macadamia, ¡increíble! Pues al lío, no sabe este tío con quién está hablando. Trasteo por internet, encuentro varias páginas que sirven a domicilio, se ve que es más usual de lo que en principio he pensado, sin problema, todo bien. Elijo la que me lo entrega a primera hora de la mañana y a golpe de clic lo consigo, ¡bien! El señor tendrá sus nueces de macadamia. Sigo pensando que este tío es un gilipollas. Pero reflexiono y pienso: «Marina, quieres hacer el máster y comprarte un coche, así que aguanta, esto no es nada, que quiere nueces, pues nueces tendrá, que quiere un mono con un gorro rojo, pues se lo consigues, puedes con esto y con menos, ¡sí, señora!».


    Con una sonrisa malévola en la cara, me vuelvo a quedar dormida; este tío me está buscando, y al final me va a encontrar.

  


  
    Capítulo 11


    Nueces o un mono


    Por la mañana, sin esperar su llamada siquiera, ya estoy lista. A las ocho menos diez paseo de lado a lado de la puerta de su casa, esperando a que haga acto de presencia.


    —Buenos días, Marina —saluda con una sonrisa.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto. Parece que hoy está de buen humor el señor.


    Nos montamos en el coche y lo mismo de siempre, ya paso de intentar entablar una conversación, ¡para qué!, no voy a estar continuamente insistiendo. Que no quiere hablar, pues no hablo, que quiere, pues le sigo la corriente. He tomado esta determinación. Llegamos a la oficina, y me dice que vaya a su despacho inmediatamente a concretar agenda porque después tiene una reunión muy importante con Julián, pues vale. Así lo hago, lo de siempre, cuadramos agenda y me pongo a lo mío, parece que hoy tengo más cosas que hacer que otros días, ¡genial! Necesito estar ocupada, no puedo estar mano sobre mano. Veo a Julián que entra en su despacho, pero antes me saluda con un gesto cariñoso, ¡qué majo es! Menos mal que puedo hablar con él de vez en cuando y así rebajo mi tensión, cosa que no puedo hacer con el otro hombre que comparte planta conmigo. Aunque pensándolo bien, ese otro hombre es el que hace que mi tensión se dispare. ¡Es insufrible! ¿Lo he dicho?, sí, creo unas cuantas veces.


    Va pasando la mañana rápidamente, estoy enfrascada en mis cosas y casi no he mirado el reloj para nada. Julián y Rodrigo siguen reunidos, la junta debe ser importante. No se oye ni una mosca al otro lado de la puerta, están muy ocupados. Recibo una llamada de Recepción, es Maite, la recepcionista, me dice que ha llegado un mensajero con un paquete para mí. Salto de la silla y voy, mover las piernas me vendrá bien. Bajo en el ascensor y veo a Maite hablando con un joven, me acerco y advierto un paquete envuelto, al mirar el remitente sonrío. Son las puñeteras nueces de macadamia, ¡bien! Como Rodrigo está reunido, no ha preguntado por estas, así que bien. Firmo el albarán y subo, lo abro en mi despacho y veo una cajita de madera con un saquito marrón dentro, ¡qué mono! Normal, con lo que me ha costado, como para que no tuviera buena presentación. No quiero molestar a Rodrigo y Julián, así que en cuanto salgan me presento con las nueces. Pero hasta entonces voy a seguir con lo mío. Más de una hora después, sale Julián de la oficina de Rodrigo, con cara de cansado. Siempre dejo la puerta abierta y así veo la nada más absoluta; la verdad, por esta planta no pasa ni un alma, a excepción de Julián, Rodrigo o yo. Pero, bueno, ver movimiento me alegra. Miro a Julián y él me devuelve una sonrisa, más tarde hablaré con él. Voy a llevarle al señor Ferrer sus nueces.


    —Buenos días, Rodrigo. —Parezco un loro, solo intercambio estas palabras con él.


    —Buenos días —contesta.


    —Tengo aquí tus nueces —afirmo, dejando la cajita de madera sobre su mesa.


    —Muchas gracias —dice mirando la caja—. ¿Te ha resultado difícil encontrarlas? —pregunta con una sonrisilla que no me gusta nada.


    —En absoluto —contesto de forma segura; para chula, yo—. Lo que necesites, para eso estoy aquí —apostillo—. Que quieres nueces, pues nueces, que quieres un mono con un gorro rojo, pues un mono con un gorro rojo, ¡sin problema! —añado de forma airosa. «Ufff, creo que me he pasado», me digo a mí misma, aunque me ha parecido ver que ha sonreído, ¿este tío sabe sonreír?, igual es una visión, la falta de sueño es lo que la provoca. Sin decir más me voy a mi despacho. ¡Toma ya!


    Le estoy dando vueltas al asunto, soy una bocazas, creo que me he pasado, si de esta no me echa, bien vamos. Suena el teléfono. Malo, malo. Seguro que me manda a la calle, por mi chulería, sería lo justo. Me lo merezco, no se debe tratar así a un jefe.


    —Hola otra vez —digo entrando en el despacho de Rodrigo de nuevo.


    —¿Quieres? —pregunta acercándome la caja con las nueces. Están tan bien peladas y colocadas que da hasta pena comérselas.


    —¡Vale! —contesto. Nunca las he probado, espero que me gusten—. ¡Qué buenas! —confirmo sin poder contener mis palabras. ¿Vuelve a sonreír? No doy crédito.


    —Gracias —responde. No sé muy bien a qué viene el agradecimiento, pero contesto de igual forma.


    —De nada —contesto. Aquí sigo plantada rumiando una nuez de macadamia.


    —El encontrar el error en los balances ha sido algo muy positivo para nosotros —confirma. ¡Guau!, sabe reconocer el trabajo bien hecho.


    —Gracias —susurro agradecida de verdad.


    —Nos queda mucho por revisar, pero gracias a tu ayuda podemos ir con paso firme —vuelve a decirme.


    —Muchas gracias, para eso estoy aquí —afirmo sonriendo y guiñándole un ojo. ¿Qué hago? Estoy idiota, perdida, ¿le he guiñado un ojo a mi jefe?, ¡ainsss!, ¿y si se piensa lo que no es? Es un acto inconsciente para mí, ufff, otra metedura de pata. Salgo de su despacho avergonzada por mi actuación. Tengo que aprender a contenerme, Rodrigo es muchas cosas, pero también me está permitiendo otras que ni el mejor de los jefes, aunque sigo pensando que es muy raro, mejor dicho «peculiar», como me dijo Julián.


    Entro a mi oficina algo aturdida, por mi falta de profesionalidad y mi chulería, primero; después, por el comportamiento de Rodrigo cuando me ha dado a probar las nueces y, luego, por su agradecimiento por lo de los balances. No sé qué pensar. Decido, de forma repentina, otra cosa. Voy al despacho de Julián, allí me siento más tranquila. Tomamos juntos un café mientras me explica que la reunión ha sido para revisar los balances, que al principio Rodrigo no estaba por la labor, pero que tras su insistencia había accedido a comprobarlos de nuevo; me cuenta todo con pelos y señales, y yo estoy orgullosa de mi trabajo. Yo le cuento lo de las nueces, y él no para de reír; aunque a mí ahora me hace gracia, cuando me llamó a las tres de la mañana, ni gracia ni nada. Y el agradecimiento de Rodrigo por mis averiguaciones. Julián se sorprende, me confirma que nuestro jefe no es muy de agradecer y que lo haya hecho es algo excepcional. ¡Olé! Y es que ¡valgo un Potosí!

  


  
    Capítulo 12


    Relax


    Como hoy es viernes y he terminado mi día de trabajo, vuelvo a mi casa, la casa de mis padres, en realidad. Regreso en mi Ceci, es decir, mi C15, yo soy mucho de poner nombres a las cosas, y he jugado con las sílabas del modelo de mi furgoneta y me salió Ceci, un nombre precioso para mi coche. Llevo todo lo necesario conmigo para el lunes volver al trabajo; eso sí, he apagado el móvil de la empresa, el lunes lo vuelvo a encender, ahora estoy en mi tiempo de relax. Tengo ganas de ver a los míos, incluso a la almorrana de mi hermano, he hablado con mis padres a diario, pero el cambio ha sido bastante radical.


    El olor al entrar en casa me reconforta, pero no dispongo de mucho tiempo. He quedado con mis amigas, tengo tantas cosas que contar, que estoy hasta impaciente. Hemos decidido cenar en el chino; ahora voy a ganar mi dinerito, pero algunas de mis amigas están como yo hasta hace cuatro días, así que este tipo de restaurante es la mejor opción para todas.


    Cuando llego, allí están Silvia, Gema, Sofía y Sara, ¡vaya panda! Somos el Escuadrón de la Muerte, cada vez que nos juntamos, la liamos. Ya sentadas a la mesa, soy la atracción, mi cambio de vida las ha sorprendido a todas, incluso a mí. Yo les cuento todo, desde la selección con las ejecutivas agresivas y las chicas-monja, ahí es cuando Gema y Sofía, que han ido al mismo colegio de monjas, se enfrascan en una riña para averiguar cuáles de sus profesoras monjas se parece más a lo que yo he descrito, al final no me queda claro si es sor Ascensión o sor Anunciación, me da igual. Después de la pequeña discusión entre ellas, les relato cómo es Aurora y la primera impresión que me dio, aunque me equivoqué con ella; les hablo de mi relación con Julián, que es un encanto, y después paso a describirles a mi jefe, me hacen todo tipo de preguntas: cómo es, si está bueno, cómo viste. Yo, divertida, les contesto a todo, empezando por decirles que pensaba que mi jefe sería el padre de Rodrigo, y no él; ellas me dicen que he ganado con el cambio. ¡Por supuesto!, no sé cómo sería el padre como jefe, pero en presencia, he mejorado. Eso sí, me explayo diciéndoles que es un auténtico imbécil, que no me habla, que es raro, rarísimo, aunque la palabra es «peculiar». Ellas se mueren de la risa, como siempre, y cuando les cuento que le pillé casi en pelotas al entrar a su despacho, el ataque de risa es descomunal. En el restaurante nos llaman la atención por el escándalo que estamos armando, lo que digo, cuando nos juntamos no hay quien nos pare. A partir de ahí son todo divagaciones, y como son más brutas que yo, viene la pregunta: que si tiene buen paquete, que si la tiene grande o pequeña, y por eso no quería que se la viera, ¡madre mía! Cualquiera que nos oiga pensará que estamos muy necesitadas, ¡no es cierto!, todas tenemos por ahí nuestro apaño. El punto álgido de mi relato es cuando les cuento lo de las nueces de macadamia, ¡alucinan!, normal, por la petición, por las horas y por todo, para poner el contrapunto a todo, les cuento que están muy ricas y que no será la última vez que las pruebe.


    Después de cenar, y tras hacernos miles de fotos que todas nosotras subiremos a las correspondientes redes sociales para mostrar al mundo lo bien que lo pasamos, decidimos ir a tomar unas copas, hemos quedado con los chicos. Querían apuntarse a cenar, pero nos hemos negado en redondo, era nuestra cena de chicas; además, si estaban ellos, ciertas cosas no se podían hablar como lo hemos hablado, nos conocen de sobra, pero mejor así. Llegamos al bar y allí están todos, Marcos, Javier, Jesús y David, nos miran y se ríen. Al vernos llegar saben de sobra que en la cena hemos bebido un poco más de la cuenta, pero esto nos hace ser más divertidas. Nos pedimos nuestras copas y bebemos, bailamos, todos se interesan por mi nuevo trabajo y yo les cuento a grandes rasgos lo que hago, por lo que más se interesan es por el coche que me deja la empresa y por el móvil. ¡Hombres! La noche está siendo divertida, nos hacemos fotos con ellos también, Sofía y Gema se van juntas, han quedado con no sé muy bien quién. Solo quedamos Sara, Silvia y yo, algunos de los chicos también se han ido, tenían un plan mejor.


    La noche avanza, y veo que Jesús se acerca a mí; es mi amigo, bueno, también es algo más, de vez en cuando, pues eso, no tengo que dar más explicaciones. Como es muy zalamero, empieza a decirme que me ve muy guapa, cambiada, como más segura de mí misma, y no sé cuantas cosas más, pero no lo escucho. Lo beso directamente, me gusta mucho cómo besa. Jesús es regordete, rubio y con ojos azules, y todo lo que tiene de grandote lo tiene de buena persona. La verdad es que hacemos una pareja peculiar, yo soy flaca y él es gordito, pero me llevo muy bien con él. Ambos sabemos que esto no va a llegar a nada, pero estamos a gusto el uno con el otro.


    Tras unos besos que me reconfortan, por qué no decirlo, nos despedimos y nos vamos a casa. Ninguno de los dos quiere más, hemos tenido más, por supuesto, no soy una chica-monja, pero hoy ha surgido así. Llego a casa a eso de las cinco de la mañana, me meto en la cama y me duermo al instante; como la cama de uno, ninguna.


    Suena el despertador. «¡No!», me levanto sobresaltada, pienso que estoy trabajando y voy a llegar tarde. «¡Tranquila, Marina!». Es sábado, he quedado con mi madre para ir de compras, necesito ropa, mucha, el trabajo me lo exige; además, tengo una tarjeta con mucha pasta para gastar, cosas de trabajar en una empresa que mueve cantidades ingentes de dinero. ¡La voy a fundir! Paso la mañana con mi madre, me he comprado un montón de cosas: zapatos, bolsos, además de la ropa, algún complemento, incluso un traje de fiesta, ¡increíble!, me recuerda al que llevaba Rita Hayworth en una película en la que bailaba y se iba quitando unos guantes larguísimos mientras movía su melena pelirroja y sus caderas al son de la música. Gilda, creo que era. Es negro, hasta los pies, escote «palabra de honor» y con una apertura hasta media pantorrilla, me queda espectacular. No sé si lo usaré alguna vez, pero me ha hecho una ilusión tremenda el comprármelo.


    Después de un sábado de derroche y compras casi compulsivas, como con mis padres y hermano en casa, hogar dulce hogar; y por la tarde, dormito. La juerga del día anterior me ha pasado factura, unido a las noches en vela, hacen que tenga sueño y esté cansada, mi cuerpo necesita relax. Esta noche no salgo, prefiero quedarme en casa leyendo, me relaja un montón, aunque también aprovecho para pedir información para el máster, me gusta ser precavida, así que solicito que me envíen todo lo referente a precios, modalidades y demás información relevante a mi correo, para poder barajar la mejor opción; aunque una cosa tengo clara, creo que lo haré semipresencial o a distancia, si es posible, así me permitiría trabajar.


    El domingo lo paso en familia, ayudo a mi madre y poco más, la verdad. Comemos una rica comida casera, y por la tarde quedo con las locas de mis amigas a tomar un café. Estamos mucho más relajadas que la noche del viernes, pero ahora son ellas las que me cuentan cómo terminó la noche y su día a día. Nos reímos, comentamos nuestras vidas, ¡y soy feliz!

  


  
    Capítulo 13


    Prosigo con mi vida


    Lunes, ocho de la mañana, ya estoy en la sede central de International Logistics, he llegado con mi Ceci, a la que, por cierto, le ha costado arrancar. Pero ¡lo hemos conseguido! ¡Bien por mi Ceci! Sé que Rodrigo no habrá llegado todavía, así que me entretengo un poco hablando con Maite, la recepcionista. No somos amigas, pero hemos congeniado muy bien.


    Después de los saludos de cortesía y de preguntarnos por el fin de semana voy a mi quinta planta. Esta sigue sin gente, solo tres personas, ¡qué pena! En las otras se ve bullicio, un ir y venir de personas que se saludan y se sonríen; que no digo que tendrán sus rifirrafes, como en todas partes, pero es otro ambiente. Esta planta es triste, diría yo. Sobria y apagada, para mi gusto necesitaría más color. Vale que la imagen sea importante, y esto da sensación de seriedad y profesionalidad, pero un poquito de alegría no vendría mal. En fin, es lo que me toca. Entro en mi despacho, aprovecho para regar mis plantitas y decirles cosas, aseguran que si les hablas crecen mejor y más contentas, así que las piropeo a mi manera: «Guapas», «preciosas», «¿quién te quiere más que yo?», y ese tipo de bobadas. Enciendo el ordenador y me pongo a revisar la agenda por mi cuenta, veo una recepción en la embajada. «¡Vaya!», digo en voz alta, «¡qué nivel!». ¿Qué se hace en una recepción de una embajada? Hablar con el embajador, ¿no? En el curso de Protocolo —por cierto, tengo que enviarles mi contrato para decirles que estoy trabajando y por eso no puedo acudir a las últimas clases, menos mal que solo faltaba una semana, y que, si son tan amables, me envíen los apuntes para echarles un vistazo y ver de qué hablan en mi ausencia—. Bueno, lo que iba diciendo, en el curso de Protocolo hemos hablado un poco de esto, de forma ligera; si llegaba a saber que podía haber un evento de este tipo, habría pedido que nos lo hubieran explicado mejor. Supongo que allí, aparte del embajador, habrá otras autoridades y personas importantes.


    Miro el reloj, las ocho y veinte, Rodrigo no ha llegado, ¡qué raro!, miro el móvil. Apagado. «¡Mierda, mierda!», digo. Lo enciendo y lo que me temía: llamadas perdidas y mensajes. ¡Uffff!, no pinta nada bien. Tres llamadas, hoy, y una el sábado a las cuatro de la mañana, pero este hombre ¿no duerme?, ¿por qué me llama el sábado si sabe que no tengo por qué estar disponible?, ¡no entiendo nada! Leo el mensaje: «A las ocho en la puerta de mi casa». Está claro que aquí no hay comunicación, ¿qué esperaba, que durmiera el domingo en su casa? Él me dijo que mi horario terminaba el viernes, y hasta el lunes no tenía que volver, no me especificó nada acerca de dónde dormir la noche del domingo. Veo las llamadas, lo llamo, no lo llamo, no sé qué hacer, este tío me intimida. Lo hago.


    —Buenos días, Rodrigo —digo con mi voz más dulce.


    —¡¿Se puede saber dónde estás?! ¡¿Para qué demonios quieres el teléfono?! —grita al otro lado de la línea. Malo, malo, ¿ha dicho demonios? ¿Quién usa esa expresión en los tiempos que corren? Este tío es un joven-viejo, lo confirmo.


    —Estoy en la oficina —alego—. Tenía el móvil apagado, lo siento —me apresuro a decir.


    —No lo sientas tanto y haz por una vez lo que se te manda —sentencia con tono duro. ¡Ufffff! ¡Echa humo por las orejas, fijo; y yo, más!, ¿quién se ha creído este tipo que es para hablarme así? ¿Que no hago lo que me dice? ¡Y una mierda!, lo hago, lo que pasa es que no le gusto, punto, no hay más que decir. Esperaré a ver qué me depara la mañana, por lo que veo, nada bueno.


    Lo oigo llegar, por el sonido de sus zapatos en el suelo, creo que no es su mejor día, ¡quizás yo tenga algo que ver!, algo no, todo. Suspiro, resoplo y respiro hondo, voy a su encuentro.


    —Buenos días, Rodrigo —saludo de manera suave.


    —A mi despacho, ¡ya! —ordena. Joder, ¡qué humos! Solícita, cojo todo lo necesario y voy tras él como un perro faldero, no me gusta esta situación, tengo que ponerle fin.


    —Siento lo del teléfono —vuelvo a pedir disculpas, que por mí no sea.


    —Eso está ya zanjado —dice enfadadísimo, estará zanjado para él—. Nos ponemos con la agenda —prosigue de forma cortante.


    —Sí, claro —acepto de forma sumisa. Le comento las citas pendientes del día, y me dice lo que necesita al respecto, documentación, que haga unas llamadas, que envíe algún correo, lo de siempre.


    —El martes nos vamos a Francia, quiero que estés preparada a las ocho de la mañana con tu equipaje en la puerta de mi casa —ordena sin dar posibilidad de réplica. ¡Joder, qué tono! No hay duda, de que no puedo negarme, ni quiero, por otra parte—. Serán dos días, tres, a lo sumo, dependiendo de las negociaciones con unos posibles inversores —confirma—. Necesito la documentación que te he pedido cuanto antes, quiero contrastarla con Julián —demanda sin mostrar un mínimo de empatía conmigo. Parece que se dirigiera a un robot, no a una persona.


    —De acuerdo —digo, me levanto y me voy. Cuanto antes salga de aquí, mejor.


    —Lleva ropa de fiesta, tenemos una recepción en la embajada de España, en París —confirma cuando ya casi estoy en el pasillo. ¡Toma ya!, si antes lo miro, ¡mira qué bien!, estrenaré mi vestido de fiesta.


    Sin demorarme, me pongo con lo que me dice; la documentación para los posibles inversores ya la tengo en mi poder, no puedo evitar echarle un vistazo. Creo que hay clausulas que se pueden modificar para beneficio de la empresa, aunque no sé si contárselo porque está en su plan, ¡es insufrible! Creo que se lo comentaré a Julián, él siempre me escucha y me apoya, es un amor. El resto de la mañana transcurre lenta, muy lenta, he cruzado con Rodrigo las mínimas palabras posibles; me pide cosas y yo se las llevo; que llame, pues llamo; vamos, lo que tengo que hacer, para que luego me eche en cara que no hago mi trabajo, ¡faltaría más! Comento con Julián lo de las cláusulas, pero está muy apurado; desde lo de los balances, el hombre anda como loco intentando averiguar, o bien la mala praxis de algún contable o algo raro por ahí. Está bastante irascible y no me presta la atención necesaria, no se lo tengo en cuenta. Si él me lo pidiera, podría ayudarle, pero no sé si es buena idea. Veo que se va con cara de enfado, si tiene esa cara será por algo.


    Continúo a lo mío. Bajo a comer al comedor de la empresa, allí hay más compañeros y noto que me miran con un poco de recelo, ¡claro, soy la asistente personal del jefe! ¡Uhhhhh, qué susto! Si no me como a nadie, pero, claro, eso ellos no lo saben. Como lo que he traído en un tupper, comidita casera de mami, ¡qué rico! Y me voy pitando, Rodrigo no sé si va a salir a comer o ya ha vuelto, me da igual, yo estoy en permanente contacto con él por si necesita algo.


    No da señales de vida durante toda la tarde, no tengo ni idea de dónde ha ido, pues menuda asistenta estoy hecha, no tenía nada pendiente en la agenda, así que no me preocupo. Antes de marcharme veo que llega acompañado de una chica un poco más joven que él. «¡Anda, si hasta tiene amigas y sentimientos!», me digo a mí misma cuando veo que bromea con ella. Es alta y morena como él, muy guapa, y viste con una elegancia natural. ¿Será su novia? Ni idea. No creo. Definitivamente no, a este no lo aguanta ni su madre, ni su padre, ni Dios. Antes de irme quiero ser educada, y sobre todo profesional, así que llamo a la puerta de su despacho y, cuando me da permiso, entro.


    —Buenas tardes —digo con una sonrisa.


    —Buenas tardes —contestan los dos a la vez, ¡qué compenetrados!


    —Me voy a casa, Rodrigo, ¿necesitas algo?


    —¿Tienes toda la documentación para mañana? —pregunta, incluso de forma amable. ¡Uy, qué cambio!


    —Lo tengo todo en el ordenador y en papel, como pediste, de hecho creo que hay una cosa que se podría revisar, no te he visto en todo el día para poder comentártelo —aseguro aún a riesgo de una nueva reprimenda. Ya lo he hecho, ahora a esperar las consecuencias de mis actos suicidas. Con este hombre, todo lo que hago es susceptible de provocarle un enfado terrible.


    —Mañana —me corta. ¡Imbécil!, se ve que sobro allí—, no olvides, a las ocho con el equipaje —incide como si yo fuera una niña de doce años. Es idiota. Confirmado.


    —Sí, hasta mañana. —Solo me ha faltado decirle: «Sí, papá». ¡Bufo!


    Me voy en mi Ceci a casa; el Audi que lo lleve su tía la de Cuenca.


    Llego a casa y preparo el equipaje, no tengo ni idea de qué meter en la maleta; de todo un poco, por si acaso. El vestido de fiesta es espectacular, lo miro y suspiro. ¡Quién me verá así vestida! El embajador, nada menos.


    Estoy más relajada, ya tengo todo preparado cuando recibo una llamada del pesado de Rodrigo, es cargante este tío, o no me llama o me taladra, pero claro, este es mi trabajo. Con buena cara y voz dulce le contesto, me manda que vaya al Palacio de Versalles y le prepare la maleta, ¡NO ME LO PUEDO CREER! Me dice algo de Leonor, la asistenta está enferma —o algo de un enfermo—, no le presto atención, solo me he quedado con la cosa de que le prepare la maleta. Oigo una voz femenina por detrás, ¿será la chica que lo acompañaba en la oficina? Ni idea, podía ir él a prepararse la maleta o, en su defecto, ella; en fin, no vale la pena dar vueltas al asunto. Me da algunas indicaciones y cuelga. Voy para su casa, la «mansión del Tío Gilito», o la Casa Blanca, lo mismo me da. Abro con una llave que no sabía que había en mi llavero y allí estoy plantada en medio de la inmensa entrada: tapices, cuadros, todo como muy recargado. Subiré a la habitación, preparo la maleta y me piro. Entro en su guarida secreta, me da hasta repelús, es una habitación totalmente masculina, pero no quiero prestar mucha atención a los detalles, al grano. De lo que sí que me doy cuenta es de que huele fenomenal, es una fragancia masculina muy sugerente. Abro el inmenso armario, ¡madre de Dios! ¿Cuántos trajes tiene este tío?, un montón, elijo los que creo que le pueden hacer falta, veo que muchos son del atelier donde fui no hace tantos días, y hay otros de firma: Hugo Boss, Armani, Dolce & Gabbana, no tiene mal gusto. Pues eso, seis trajes creo que será lo apropiado, el esmoquin está en una funda, no he visto uno en mi vida, pero por las indicaciones sé cuál es; camisas, otro montón; ropa interior, ¿hasta la ropa interior le tengo que preparar?, no sé si estoy preparada para esto. ¿Qué más, qué más?, pijama ¿usará?; trasteo y encuentro uno, lo meto en la maleta de diseño, no podía ser de otra forma. Algo de ropa informal, aunque por lo que veo, este tío no usa de eso, es como un señor mayor, pero con treinta años menos; ¿se divertirá alguna vez?, lo dudo. ¡Es como un congrio! Creo que tengo todo, elijo los complementos: corbatas, gemelos, zapatos, calcetines y el neceser personal, otra odisea. Voy hasta un baño excesivamente ordenado y rebusco: perfume, espuma y cuchillas de afeitar, cepillo de dientes, ¿qué más? Ni idea. Observo por si alguna cosa me da la pista, pero creo que no. Si se me olvida algo, mala suerte. Cuando tengo la maleta y los trajes preparados en sus fundas, me voy de allí. Estoy sola, pero me da la sensación de que estoy atacando la intimidad de mi jefe.

  


  
    Capítulo 14


    ¡Oh là là!


    A las ocho, como un clavo, estoy en la puerta de la casa de Rodrigo con mis pertenencias y mi material para el trabajo. Veo que viene el coche que normalmente conduce él, el Audi A8, pero lo trae un chofer. Rodrigo aparece detrás de mí abriendo la puerta de su casa. El chófer para, abre el maletero y mete mi maleta, se lo agradezco, observo que la suya ya está allí, junto con los trajes.


    —Buenos días, Marina —dice en tono serio.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto, estoy empezándome a acostumbrar a esta frialdad. ¡Que le den!


    Nos montamos en el coche y vamos hasta el aeropuerto, allí nos espera un avión, no muy grande por cierto, en cuya panza leo: «International Logistics», ¡increíble!, pues nada, avión privado. Subimos sin dirigirnos la palabra, pero noto que Rodrigo me mira, ¿qué quiere?, ¿qué mira?, me pone nerviosa. En cuanto despegamos, decido que me voy a poner a leer; si este tío no me dirige la palabra, tendré que hacer algo para distraerme, ¿no? Tengo un libro a medias de una escritora novel que me está gustando mucho, se llama Yolanda Montiel.


    —Marina, vamos a revisar la documentación para la reunión —me ordena amablemente. ¡Bien! Por lo menos no me aburriré. Le entrego los papeles y cojo los míos.


    —Pensé que iba a venir Julián —comento con el afán de entablar un diálogo fluido.


    —Se ha quedado solucionando lo de los balances —confirma serio.


    —Entiendo. —Le devuelvo la sonrisa que él no ha mostrado. Durante un rato me explica quiénes son los inversores, qué quieren y qué les ofrecemos. Me lo sé de memoria, y, revisando las cláusulas, le indico que se pueden modificar algunos aspectos legales que nos pueden ahorrar muchos problemas futuros; él asiente y me dice que lo modifique. Me paso casi todo el vuelo redactando de nuevo todo, y cuando me doy por satisfecha, se lo entrego, lo lee y da el OK. ¡Perfecto!


    Llegamos sin contratiempos, y en cuanto bajamos del avión, tenemos un coche esperándonos. Rodrigo, en un excelente francés, se dirige al conductor; y yo, encantada de cómo suena ese idioma en la boca de otras personas. He convivido siempre con esa lengua y me fascina, tiene una musicalidad impresionante.


    Montamos en el coche. No hablamos, pero no me importa, el circular por las calles de París me recuerda a las veces que he estado aquí, no me canso nunca de esta ciudad; y al recorrer sus plazas, rincones, avenidas, no puedo evitar acordarme de canciones en francés, sobre todo de Edith Piaf, Non je ne regrette rien, La vie en rose y alguna más. Me recuerdan a mi madre, miles de veces nos las ha cantado a mi hermano y a mí.


    Vamos directamente a la reunión con los inversores, espero estar a la altura, me estoy poniendo un poco nerviosa, pero el peso de la negociación ha de ser para mi jefe, por descontado. Llegamos al lugar donde nos han citado, unas oficinas como las que tenemos nosotros, salvando las distancias, pero oficinas en definitiva. Una señorita muy amable nos acompaña en todo momento. Entramos en lo que se podría decir que es una sala de juntas, y allí empieza el lío. La negociación es tensa, dura, incluso hay bronca en algunos momentos, pero Rodrigo no se deja amilanar; desde luego, es un guerrero. Yo alucino, sé de su mal carácter, pero ahora lo que está demostrando es carisma de auténtico líder. Me consulta alguna cosa, y yo encantada le doy la información, ¡así me gusta!, que confíe en mí. A media mañana me va a estallar la cabeza, no sé quién es más cabezota de todos, los dos tipos que tenemos delante o Rodrigo, pero me dan vidilla estos encontronazos entre ellos. A la hora del almuerzo se ha llegado a un posible acuerdo y las cosas se relajan, vamos todos juntos a comer, y veo a un Rodrigo totalmente distinto, es hasta divertido y ocurrente. Lo aprendido en el curso de Protocolo me vuelve a servir para mucho. Por la tarde se concretan algunos flecos que revisaremos en la próxima reunión que tendrá lugar en España.


    Ya vamos hacia el hotel, estoy muerta, la verdad. Rodrigo está algo más relajado, lo noto en su forma de sentarse en el coche, pero aún así sigue sin dirigirme la palabra. Estoy demasiado cansada como para intentar hablar con él. Llegamos al hotel, es magnífico, ¡lo que consigue el dinero es alucinante!, nos suben las maletas y es en el ascensor donde Rodrigo me dice que dormiré en una suite al lado de la suya. Yo no me he encargado de hacer la reserva ni nada, se ve que Aurora lo tenía ya hecho, así que toda la información es nueva para mí. Entro y alucino, es como en las películas, no sé ni cómo definir lo que veo. Espectacular, sublime. Suena el teléfono. Mi momento de emoción y disfrute por encontrarme en un sitio así ha desaparecido. Es el pesadito.


    —Marina, te espero para cenar en el restaurante del hotel, a las nueve en punto —ordena y cuelga. ¡Mierda! Me apetecía perderme yo sola por las calles de París, se ve que no lo voy a conseguir.


    —De acuerdo —contesto antes de que me dé tiempo a inventarme una excusa.


    No sé qué ponerme, tengo el tiempo justo para darme una ducha rápida y cambiar mi atuendo de ejecutiva eficiente por otro un poco más informal, aunque viendo el lugar en el que estoy, de informal, poco. Opto por unos pantalones negros y una camisa color fucsia, me favorece. Mi pelo lo recojo en un moño alto, y como siempre, mis gafas, no veo sin estas.


    Tal y como me ha ordenado mi jefe, estoy puntual a la hora acordada. Lo estoy esperando, él no ha llegado aún, lo he adelantado, ¡bien! Observo cómo anda y cómo se acerca hasta mí. Se ha cambiado de traje y está muy guapo. No me ha dicho nada de la maleta, así que entiendo que tiene todo lo necesario. Nos dirigimos hasta el restaurante, hay poca gente, un pianista ameniza la cena de los huéspedes, suena muy bien. Pero Rodrigo no habla, ¿vamos a cenar sin hablar? ¡Qué pereza! ¡Qué tío más... más peculiar! Pues me he equivocado, sí que habla, me da las gracias por la reunión, me dice que he estado bien y que mi francés es muy correcto, ¡pues claro! ¿Qué se pensaba? La cena está exquisita, y la conversación, aunque no es muy fluida, no puedo decir que no sea amena. Lo noto como incómodo, parece un hombre totalmente diferente al de hace tan solo unas horas. No tengo confianza con él como para decírselo, pero en otras circunstancias le diría cuatro verdades. Cenamos con cordialidad, y tras la cena, cada uno a su habitación, estoy deseando pillar la cama. Estoy cansada del viaje, de las negociaciones, ha sido un día largo. Rodrigo me emplaza a las ocho de la mañana del día siguiente, quiere ir a visitar la delegación que tenemos en París. Conoceré compañeros franceses, me hace hasta ilusión.

  


  
    Capítulo 15


    La vie en rose


    Suena el despertador. «¡Noooooo!, un poco más», me digo a mí misma. Se está tan bien en esta cama, qué mullida, qué olor, qué suavidad. Es como para quedarse metido en esta todo el día, pero ¡no! He de trabajar, necesito el dinerito para el máster, eso lo debo tener presente. A las ocho, como un reloj suizo, estoy esperando a mi jefe en la recepción del magnífico hotel en el que me hospedo. ¿De qué humor estará hoy?, adivina adivinanza.


    Estoy distraída, mirando la calle, cuando alguien me toca en el hombro. Es Rodrigo.


    —Buenos días, Marina —dice, pero esta vez más risueño. No puedo decir que sea una sonrisa abierta, pero bueno, se agradece el cambio. Mucho mejor así.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto devolviéndole el amago de sonrisa.


    —Vamos a desayunar —confirma. Pensé que íbamos directos a la delegación y no seré yo la que diga que no quiero desayunar. Muero por unos auténticos croissants.


    —Vamos —digo eufórica.


    El hotel dispone de varios restaurantes y servicio de buffet libre, así que me voy directita a ver qué puedo desayunar. Tiene todo una pinta riquísima, pero mis ojos se fijan en los croissants, no puedo evitarlo. Cada vez que vengo a Francia, no me como ni uno ni dos, aprovecho pero bien el viaje. Mi cafetito con leche y mi croissant, hay también un montón de quesos, pero creo que con lo que he cogido, y un zumo de naranja, tengo más que suficiente. Rodrigo ya está sentado en una mesa, y le veo con un triste café. No puedo evitar la pregunta.


    —¿Solo vas a desayunar eso? —pregunto arqueando mis cejas sin dejar de mirar la triste taza de café solo. Que huele muy bien, eso no lo voy a negar, pero qué mísero desayuno, ¿no?


    —Sí —dice mirando todo lo que he puesto encima de la mesa, y eso que me he contenido.


    —¡Qué triste! —murmuro casi más para mí que para que él me oiga. Pero creo que me ha oído, al ver su cara me doy cuenta de ello. Él evita contestar a mi comentario. Correremos un tupido velo.


    Después de ponerme como una cerda, reconozco mi pecado, la gula me puede cuando de croissants se trata, vamos a la delegación que tiene International Logistics en París, estamos a las afueras y el edificio no es tan moderno como en el que trabajo, pero está bien. Entramos, y las personas que allí están casi que nos hacen una reverencia. A veces se me olvida que Rodrigo es el jefe supremo, el sumo sacerdote de International Logistics, más coloquialmente hablando el «puto amo» de todo; y claro, es verlo y la gente se pone nerviosa. Pero es un nerviosismo distinto al mío, a mí me pone nerviosa por su forma de ser, no porque sea el jefazo. Después de saludar muy educadamente a unos y a otros, vamos hasta la oficina del jefecillo de la delegación de París, así es como lo he denominado en mi afán de poner a todos sus nombres alternativos. Yo entiendo todo lo que dicen, pero me mantengo callada, hacen alusiones a Aurora y a Julián —los estiman mucho, la verdad—, y también a Rodrigo padre; me estoy enterando de más cosas aquí en París que en España, pero quien cuenta con información tiene poder. Observo, hablo si me lo piden y poco más. Soy la sombra invisible que Rodrigo me dijo que quería. Cumplo mi papel al cien por cien.


    Estamos reunidos con Claude, que es el responsable aquí, durante cerca de una hora, y después vamos de visita por las distintas áreas. Es mucho más pequeño que las oficinas centrales, como es lógico, pero la gente es muy amable. Incluso hablo con algún trabajador, pero cuando veo la mirada asesina que me lanza Rodrigo, desisto. No sé qué es lo que le molesta, que hable con otros trabajadores, o que mi francés sea mejor que el suyo, ¡que se fastidie! Después de la visita, comemos con Claude y con algún directivo más, una comida de negocios, como quien dice. Se habla de todo un poco, e incluso me atrevo a meter baza, pero la justa, no vaya a ser que el ogro se enfade. ¡Cómo tiemblo!


    Después de la comida, hemos vuelto al hotel, según Rodrigo tenemos que descansar para la cena de esta noche en la embajada, ¡bobadas! Si por mí fuera, me daría una vuelta por París, pero no quiero despertar a la bestia que lleva dentro, aunque con poco que haga lo consigo. Reconozco que de momento mantenemos una cordialidad que me está empezando a poner nerviosa. ¿Será que ya nos entendemos? Lo desconozco. Mi tiempo de descanso lo dedico a dormitar y a ver las redes sociales, mis amigas son la caña, menudas fotos cuelgan. Comento lo que me parece y, cuando me doy por satisfecha, reviso mi correo personal, tengo noticias del máster, ¡qué precios!, prácticamente prohibitivos, pero, bueno, el que algo quiere algo le cuesta, ¿no? Leo concienzudamente la información y contesto a uno de los mails, el otro lo dejaré para el día siguiente.


    Tengo que prepararme, Rodrigo me ha comentado que hay peluquería en el hotel, me he negado, yo misma me apaño divinamente con mi pelo, maquillaje y todo lo demás. Hemos quedado a las siete de la tarde, buena hora. Me baño tranquilamente en la gran bañera, podría haberme quedado más tiempo, pero iba a parecer una uva pasa y no era plan de ir arrugada como una señora de ochenta años. Me seco el pelo y me hago un recogido, mi cabello es fácil de domar. La verdad es que me ha quedado muy bien, me maquillo a conciencia, nada de ir como a la oficina, esta vez me esmero, y es que Sara, mi amiga, trabaja en unos conocidos almacenes para una firma de cosmética internacional, y cada vez que tiene alguna novedad o hacen algún cursillo de una hora para sacarte partido y ya de paso camelarte para que compres sus productos, pues nos llama a mí y a las demás y nos enseña truquitos. De todo se aprende, y mira qué bien me va a venir. Lo último que me voy a poner es el vestido; estoy muy nerviosa, me he colocado medias hasta la pantorrilla y una ropa interior muy sexy, no por nada, no tengo intención de ligar con ningún carcamal de los que seguro habrá en el acto, pero me gusta verme bien. Inspiro, espiro, qué nervios, el vestido se desliza por mi cuerpo. ¡Qué placer! Me sienta como un guante, me miro en el espejo, ¡y me encanta! Foto, foto para subirla inmediatamente a mis redes, esto se tiene que ver, aparte de la suite, por supuesto. En cuanto la subo, no dejan de sonar mensajes con algún comentario de mis amigas. ¡Qué mala es la envidia!, sana, viniendo de ellas sé que es sana.

  


  
    Capítulo 16


    La embajada


    Puntual a las siete, estoy esperando a Rodrigo, la gente me mira y me da un poco de vergüenza. Vestida a sí es fácil que te miren, aunque en este hotel estarán acostumbrados a eso y a más glamur. Rodrigo no llega, es raro en él. Saco de mi minibolso el móvil para comprobar si me ha llamado y compruebo que no, alzo la vista y lo veo vestido de esmoquin, ¡vaya! Parece un modelo, sí que le siente bien. Las evidencias no se pueden ocultar, pero no trae su mejor cara, para variar. Yo espero el tono de voz.


    —Se te olvidó meter la pajarita en la maleta —me suelta de sopetón, ni «buenas tardes», ni «qué guapa estás», ni nada de nada. Lo primero, un reproche.


    —Lo siento —alcanzo a decir. Pero veo que tiene una puesta y me la quedo mirando.


    —He tenido que comprar una en la boutique del hotel —explica. ¡Gracias por la aclaración, hombre! Ya me ha puesto de mala leche.


    —Podría haber ido yo —digo.


    —Ya está —contesta cortando toda posible conversación. Lo sigo hacia la puerta, allí seguramente haya un coche esperándonos, así es. Nos montamos sin hablar. Me da igual, espero que pase la tarde lo mejor posible; y si no me dirige la palabra, ya hablaré yo con otras personas. Estoy mirando embelesada las calles de París cuando de repente salta—: Deberías de quitarte las gafas.


    —No —contesto de forma rotunda. Si él es un borde, yo más, por muy jefe mío que sea. Como veo que se remueve incómodo, le aclaro el porqué de mi negativa, me he pasado, lo reconozco—. Si no las llevo puestas, no veo nada.


    —¿No usas lentillas? —Quiere saber. ¡Qué comunicativo! Alucino. Pero voy a ser educada. Me giro y le miro a la cara.


    —Tengo la curvatura de mi córnea más convexa de lo habitual, y las lentillas normales no me ajustan; si me las hacen a medida, tampoco las aguanto, así que no me queda más remedio que usar gafas —explico en un tono de voz neutro.


    —¿Por qué no te operas? —insiste. Estoy hablando más con él en estos diez minutos que en todo el tiempo que llevo trabajando en International Logistics.


    —Me dan miedo los médicos —afirmo. Veo que sonríe, pero rápidamente se recompone, ¡qué raro es! Se acabó la conversación.


    Llegamos a la embajada y alucino, qué cochazos, qué elegancia. Bajamos, y Rodrigo amablemente me da su brazo para que lo entrelace con el mío, mira qué pareja, parecemos Barbie y Ken, o creo que se han separado, bueno, da igual. Entramos, y él se vuelve a transformar, sonríe, ¿sonríe?, sí, eso parece, saluda a unos y a otros. A algunas personas me las presenta, son empresarios españoles casi todos, y yo muy atenta a todo les devuelvo los saludos, nunca se sabe qué te va a deparar el futuro, quizás alguno de ellos será mi jefe algún día, ¿no? No tengo intención de irme de International Logistics, pero nunca se sabe. Me presenta al embajador y a su mujer, son encantadores. Y me siento cómoda, pensé que iba a estar peor, pero no. Hay personalidades francesas a las que no conozco, pero que Rodrigo me presenta de igual manera, y es ahí donde despliego mi potencial y hablo en francés como uno más. ¡Olé mi madre por enseñarme! Vamos bebiendo de las copas que nos ofrecen los camareros, seguramente tenga más en común con ellos que con todas las grandes personalidades a las que saludo, pero es lo que me toca. Champán francés, muy rico, muy fresquito, pero, vamos, no tiene nada que envidiar al producto nacional. También pasan bandejas con canapés, como no sé si luego hay cena o no, mi jefe no me dice nada, así que me las tengo que componer, como un poco sin excederme. Pues sí, hay cena, nos pasan a un salón enorme donde nos van colocando, a mí me ha tocado en frente de Rodrigo, me podían haber puesto a la otra punta, pero como la mesa es muy ancha no tengo por qué hablar con él, nada más lo estrictamente necesario. En cambio, a mi lado tengo a un hombre mayor de unos setenta años que es vasco y que lleva muchos años trabajando entre España y Francia, y me resulta divertido hablar con él. Al otro lado tengo a una mujer de unos cincuenta, con la piel demasiado estirada para mi gusto, pero es amable conmigo. Con el que más hablo es con el hombre vasco, pone pegas a la comida, dice que como la vasca ninguna, eso me hace reír. De reojo miro a Rodrigo que habla con sus compañeros de mesa y, de vez en cuando, me mira, pero lo ignoro.


    Después de la cena, que ha estado bien, aunque a mi compañero no le haya gustado, el embajador sube a un estrado y, apoyado en un atril, nos da un pequeño discurso de la importancia de la economía y bla, bla, bla. Me recuerda a cuando estaba en la universidad e iba algún empresario fuerte a darnos su visión y perspectiva en los negocios, solían ser unas charlas muy tediosas. Como está siendo esta, aunque afortunadamente es corta. Después de eso nos pasan a otro salón, ¡esto es enorme! Allí se hará el baile, pero claro, nada de a lo que estoy acostumbrada, orquesta, y canciones clásicas. Es lo que pega con el entorno, con las personas y con todo. Pues bailaremos pegaditos unos a otros. Me adapto a lo que me echen. El primero en pedirme bailar es Julen, el hombre con el que llevo toda la noche hablando, es muy bajito y, claro, yo muy alta, el contraste es bestial. El hecho de vernos así nos hace reír a los dos, parecemos el «punto» y la «i». Después de ese vienen otros bailes, a Rodrigo le he perdido la pista, pero nada más acabar de bailar con un hombre francés muy educado, unas manos me arrebatan de los brazos de mi compañero de baile. Es Rodrigo, ¡increíble! No me dice nada, pero comenzamos a bailar. Inhalo su perfume, es el mismo que inundaba su habitación el día que fui a preparar la maleta. Sigue sin hablarme, ¡menudo plan! Pues yo, callada.


    —En una hora nos vamos —dice por primera vez en toda la noche.


    —Vale —contesto. Me lo estoy pasando relativamente bien, pero los zapatos ya empiezan a molestarme. Seguimos bailando hasta que termina la música, y sorprendentemente pienso que me va a soltar y a irse a bailar con otra persona, pero no, me vuelvo a equivocar, aquí sigue pegadito a mí, pues nada, bailamos otra más. Me evado, como no me habla, pues me dejo mecer por sus brazos al son de la música, incluso creo que me he apoyado de más en él, pero estoy más cómoda así. Si le molesta, rápido me lo dice, no tiene ningún problema en hacerlo. Si algo es Rodrigo es directo, sobre todo cuando se molesta. No le importa en absoluto lo que yo sienta, lo suelta sin más.


    Seguimos bailando un par de canciones más hasta que lo reclaman por otro lado y me libera de sus brazos. Como no tengo pareja para seguir bailando, decido acercarme hacia una zona de butacones tapizados en color rojo sangre. Descansaré mientras me tomo una copa de champán que acabo de coger de una bandeja que llevaba un camarero muy amable. Miro cómo bailan los que están allí, observo como si estuviera fuera de la escena de un cuadro, en realidad me siento un poco fuera de lugar, es como si yo no encajara allí. ¿De verdad quiero esto en mi vida?, asistir a fiestas de viejunos, sí, muy influyentes y adinerados, pero viejunos al fin y al cabo, no lo creo, pero de momento es lo que me toca. Un camarero se acerca amablemente para ofrecerme otra copa de champán, tendrá mi edad, más o menos, ¡qué vidas tan diferentes!, ¿verdad? Me sonríe y le sonrío, soy así, me empieza a hablar. No sé porque, pero le contesto, me cuenta que está trabajando en este tipo de eventos para sacarse unos euros, que está estudiando y que la embajada ha contratado camareros extras, y que aunque no le gusta nada el trabajo, lo mira por el lado práctico y piensa en el dinero que le va a reportar su trabajo temporal. Todo lo que me dice me hace reír, me recuerda a mí, le digo que yo estoy en una situación similar, que tampoco me gusta lo que estoy viviendo, el trabajo no está mal, pero sobre todo en eventos como este noto que no encajo; sin embargo, pienso como él, es dinero. Se sorprende ante mi confesión, pero el tiempo de confidencias se acaba. Se tiene que ir, lo reclaman, y me vuelvo a quedar sola. En cuanto ese chico desaparece de mi vista, percibo que viene hacia mí un ciclón, ese ciclón se llama Rodrigo. Creo que los meteorólogos nombran a los ciclones y huracanes con nombres de persona, en este caso soy yo la que lo bautiza así. Me impresiona la manera en la que me mira, está hecho una furia. Lo sé, lo presiento, se nota en el ambiente.


    —¿Qué haces ahí sentada? —pregunta Rodrigo apretando los dientes. Escupe las palabras como si fueran las pepitas de una fruta, ¿qué mosca le ha picado a este tío?


    —Descansar —contesto, estoy sola, él no me hace caso y se supone que es la persona a la que más conozco de todas las que están aquí y encima me riñe. ¡No lo aguanto!


    —Nos vamos —ordena.


    —Vale —respondo de forma altanera. Chulo él, chula yo.


    Como era de esperar, la vuelta al hotel es en silencio, me da igual, veo las calles de París a la luz de las farolas, ha llovido un poco y la luz, al incidir en el agua de las calles, las hace brillar más aún. Me evado, el paseo es agradable, aunque la compañía sea pésima. Subimos hasta la última planta y nos despedimos hasta el día siguiente, volvemos a casa. ¡Estoy deseándolo!, pero mientras tanto voy a disfrutar una última noche de mi suite.

  


  
    Capítulo 17


    Rumbo a España


    Con todo listo, bajo hasta la recepción del hotel, no he pedido ni siquiera que me lleven las maletas. Yo sola me basto y me sobro. «Gente pobre no necesita criado», decía mi abuela. A las siete y media estoy lista; y como me aburría en mi cuarto, decido esperar en la recepción, al menos así veré pasar a gente, me imagino sus vidas, qué es lo que harán en París, por qué se hospedan en este hotel, si tienen familia, sus nacionalidades... De esta manera se me pasa el tiempo más rápido.


    Hasta las ocho no he quedado con Rodrigo, que venga cuando le dé la gana. Estoy sentada en uno de los sillones leyendo un periódico, cuando lo veo aparecer, las ocho menos diez; si pensaba que me iba a sorprender, se ha colado. Me mira y espero, ¿de qué talante se habrá levantado hoy el señorito?


    —Buenos días, Marina —saluda. Por su tono de voz, parece que bien.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto poniéndome en pie.


    —¿Desayunamos? —pregunta. ¿Esto es una pregunta?, ¡pues claro! ¿Qué se hace nada más levantarse? , pues desayunar.


    —Claro —contesto encantada. Y, como el día anterior, hacemos lo mismo; mi último croissant en París, me da penita, mi cafelito y mi zumo. ¡Qué rico! Él, su triste café, ¡él se lo pierde! No vuelvo a insistir en lo de su desayuno, ya es mayorcito. Treinta y dos años para ser exactos, me enteré en las oficinas de la delegación de París, ¡manda narices!


    Después del desayuno, volvemos a coger el avión que tiene pintado el logotipo de la empresa en la panza y unas letras bien grandes en las que se lee «International Logistics»; y, como siempre, tengo que buscar algo para hacer que el camino de vuelta sea ameno. Pero parece que me reclama, mejor así.


    —La agenda —dice mirando a mi ordenador y mi agenda.


    —Sí, claro —contesto solícita. Así vamos avanzando trabajo. Estamos durante un rato concretando temas, informes, llamadas que tendré que hacer cuando llegue a la oficina y demás. Cuando terminamos, me deja en paz. Se calla, y yo cierro los ojos. Me despierto justo cuando empezamos a aterrizar.


    Lo mismo de siempre, trayecto hasta las oficinas en silencio. Observo a Rodrigo por el rabillo del ojo, está trasteando con el móvil, incluso a esbozado una sonrisa en un momento infinitamente pequeño, habrá leído algo que le ha hecho gracia. Tiene que tener los músculos de la cara atrofiados, no los usa nada, pero nada. Llegamos a la sede central de International Logistics, saludo de forma efusiva a Maite ante la cara de incredulidad de Rodrigo, ¿qué pasa?, lo miro haciéndole entender que nos llevamos bien; sin embargo, él saluda por educación pero la ignora, ¡qué tío más desagradable! Voy hasta mi despacho y Rodrigo se va directo al de Julián, sin duda lo ha echado de menos y tendrán mucho de lo que hablar. Me pongo al lío, concreto asuntos, y contesto mails, hago llamadas. Llevo café a Julián y a Rodrigo, que están enfrascados en sus líos con los balances, los podría ayudar, pero ninguno de los dos me lo pide. A lo mío.


    Como parece que no me reclaman, bajo a comer; hoy no tengo nada preparado, así que saco de la máquina de vending un triste sándwich, lo miro y sonrío, es tan aburrido como los cafés solos que se toma Rodrigo. El ingrediente principal parece más plástico que pan, pero las tripas me rugen, tomo un refresco y un café. Vuelvo a la desolada planta, pero lo hago por las escaleras, no en el ascensor; el ver a mis compañeros de edificio, que no de planta, de un lado para otro me da vidilla, pero cuando me ven se asustan, ¡tranquilos! ¡Que no vengo a llevarme a ninguno de vosotros a las mazmorras!, solo de pensar que les doy miedo me hace reír. Subo y subo escaleras hasta llegar a mi despacho. En ese instante, salen Julián y Rodrigo.


    —Nos vamos a comer —confirma Rodrigo.


    —Vale —contesto.


    —Cuando vuelva, tengo que pedirte algo —dice sin mirarme. Ya me va a dejar con la incertidumbre hasta que regrese. ¡Mamón! Si me dijera de qué se trata, podría ir avanzando. Quizá vaya a despedirme, hasta para eso voy a tener que esperar. ¡Lo que me faltaba! Intentaré no pensar demasiado en ello.


    Rodrigo y Julián regresan una hora después; y antes de que entre en su despacho, ya me llama. Cojo el bloc de notas, el portátil y la agenda y voy para allí, no sé qué es lo que quiere. Se sienta y empieza a hablar.


    —Quiero que me organices una fiesta en mi casa —pide así, sin más.


    —¿Qué tipo de fiesta? —pregunto de la forma más profesional de la que soy capaz.


    — Una fiesta —contesta y prosigue—. Catering, camareros, DJ, chicas guapas... —enumera. ¡Alucino! Este tío es más bobo de lo que pensaba—. De las invitaciones me encargo yo, no da tiempo a enviarlas por correo, haré yo mismo las llamadas —confirma como si me estuviera haciendo un favor.


    —¿Alguna temática especial? ¿Algo que celebrar? —pregunto sin saber muy bien qué es lo que busca. Ignoro qué solicita.


    —No, nada especial, lo que a ti te parezca estará bien —afirma moviendo la mano en un gesto que denota pasotismo. ¡Uy, uy, uy! Ese «lo que a ti te parezca estará bien» no me gusta nada de nada. Seguro que meto la pata. Permanezco callada y expectante, no sé a qué atenerme con este hombre, y mucho menos ahora con esta petición—. En el directorio que tenía Aurora hay una empresa de catering con la que hemos trabajado más veces, y lo del DJ también lo encontrarás, y para las chicas guapas busca en la «A»: agencias de modelos —especifica como si fuera idiota, yo, no él, que también. Este tío es gilipollas, el tonito chulesco se le podría meter por el culo. «Busca en la A», me dice, como si no supiera el abecedario, ¡imbécil! Ahora mismo, cualquier cosa que salte, le cruzo la cara. Machista asqueroso. Muy mal me voy a llevar yo con este tío.


    —¿Para cuándo sería? —pregunto mientras anoto en mi bloc todo lo que me pide.


    —Mañana —confirma sin mirarme. Mis ojos se salen de las órbitas.


    —¡¿Mañana?! —repregunto elevando el tono de voz.


    —Sí —dice impertérrito—, ¿algún problema? —cuestiona con una mirada que me pone de los nervios.


    —No, ya te dije que si quieres nueces las tendrás, y si quieres una fiesta privada, también —contesto en un tono que se las trae.


    —Y un mono con gorro rojo —apostilla. La madre que lo parió, me saca de mis casillas, pero le sonrío y me voy. «¡Idiota!», grito para mis adentros.


    Tengo mucho que hacer, si esto me lo hubiera dicho a primera hora lo tendría encarrilado, pero así voy a andar pillada. Lo ha hecho con toda la mala intención del mundo, estoy casi segura. Pero menuda es Marina Toledano, voy a organizar la mejor fiesta que haya tenido en su vida, ¡por gilipollas! Estoy durante toda la tarde intentado cerrar algunas cosas, otras hasta el día siguiente no podré hacerlo, no sé cuanta gente va a asistir, ese punto lo hablaré con Rodrigo, pero el muy capullo hace dos horas que se ha ido, así que aquí estoy, mandando correos y llamando como una imbécil yo sola en la planta número cinco. Cuando ya no puedo hacer nada más, me voy a casa, estoy agotada, este idioto —expresión que utilizamos mis amigas y yo y que resulta de la suma de «idiota» y «tonto»—, porque no es más que eso, un idioto, me está buscando las vueltas. Llego a la Casa Blanca o Palacio de Versalles, o lo que se os ocurra, y me voy a mi casita, desde ella veo la gran casa, tiene alguna luz encendida, así que el señorito estará en su guarida, ¡no puedo con él!

  


  
    Capítulo 18


    Fiesta privada


    Antes de las ocho ya estoy en la oficina, ni siquiera he avisado a Rodrigo. Él ya sabrá que no estoy en la puerta. Tengo mucho que hacer, y si a eso le añado lo nuevo que el señor tenga a bien pedir, no me da la vida. Tengo muchas dudas: hora, número de personas, en qué parte de la casa quiere celebrar la maldita fiesta..., lo tengo todo anotado para que no se me escape ni un detalle... Tipo de comida, bebida, música del DJ, me ha dado carta blanca, pero no me fio... ¿cuántas chicas guapas quiere?, no entiendo cómo se prestan a estas cosas. Vale, que de estas situaciones luego les pueden salir contratos, pero creo que habrá otras vías, ¡no es mi problema!


    Hoy parece que Rodrigo se retrasa, me pone de los nervios, ¿lo estará planeando todo para ponerme aún más alterada? Aparece más contento de lo habitual, y yo voy con la agenda; primero, una cosa, y después, otra. Después de intentar ponernos de acuerdo, parece que lo hace adrede; otros días, en diez minutos lo tenemos listo, hoy no. Está más tiquismiquis que nunca. Cuando cuadramos agenda, me meto con la fiestecita, parezco una ametralladora, no dejo de preguntarle una y mil dudas, parece que hasta le hace gracia; a mí, ni pizca. Ya tengo casi todo claro, y le digo que me iré pronto para estar pendiente de que todo esté como debe estar; él asiente y parece que da su permiso. Si quiere algo, que me llame. Mi teléfono echa humo y mi oreja está roja, no, incandescente, hoy ni como. Tengo muchos detalles que cerrar. Leonor, la asistenta que no sabe nada al respecto, alucina, como buenamente puede me ayuda; sin embargo, es mucho trabajo para nosotras dos. La fiesta es a las diez de la noche, así que tengo margen; cuando todo está listo, son cerca de las ocho, ¡lo conseguí!


    Rodrigo aparece por la puerta y se sorprende al ver cómo está todo decorado, no sé si su cara de asombro corresponde a una grata sorpresa o, por el contrario, a una desagradable. Esto es lo que he podido hacer con el tiempo del que he dispuesto, además, el entorno no favorece, no pega nada un DJ con tapices del siglo XVIII, pero es lo que hay, y eso que he mandado colocar unas telas negras desde el techo al suelo para tapar todo. Era muy precipitado andar descolgándolo todo, así que he optado por cubrir los tapices, pero aún así, se nota que no, que no queda bien. Cruzo un par de apreciaciones con él, y cuando voy a retirarme a descansar, a comer, a darme una ducha y meterme en la cama, por ese orden, me dice que «no», ¡no te jode! Que tengo que estar presente hasta que lleguen todos los invitados, me da una lista de nombres y me entran los diez mil males, ¡capullo prepotente! Pues, nada, ducha rápida y cambio de ropa, no me da tiempo a más. Eso sí, estoy monísima con mi vestido negro, el que llevé a la boda de mi primo y me sirvió para hacer la segunda entrevista en las oficinas centrales.


    Antes de las diez estoy allí como un portero de discoteca, el servicio de catering ya está listo, los camareros y el DJ, todo perfecto. Uno a uno van llegando los invitados, me sorprendo al ver a Rodrigo vestido sin traje, ¡increíble pero cierto! Si hasta se pone vaqueros, no doy crédito. Cuando todos los chicos guapos —porque lo son, no sé si serán sus amigos, pero muchos de ellos están para tomar pan y mojar, no en uno ni en dos, en casi todos— han llegado, aparecen las supermodelos. Me siento minúscula a su lado, y eso que soy alta, ¡qué porte, qué elegancia!, bueno, no todas. Algunas parecen prostitutas más que modelos, pero si es lo que quiere el señor, adelante.


    Cuando en mi lista están todos los nombres tachados, me voy a mi casa, ¡necesito descansar! Me he puesto mi pijama «oso», como yo lo llamo, esos que te pones y te abrazan dándote calorcito como si fuera un peluche; voy a cenar, pero ya no tengo ni hambre, un vaso de leche y listo. Me lavo los dientes y me meto en la cama, pero no consigo dormirme; la música de la casa de Rodrigo se oye un poco, pero no como para que me impida dormir. Estoy nerviosa, es la primera fiesta que organizo y me gustaría que saliera todo bien. ¿Y si voy y reviso que todo esté correcto?, lo pienso, dudo, pero al final desisto. Rodrigo me ha dicho que hasta que todos llegaran, y así lo he hecho. ¡Ya me ha jorobado el viernes! Tenía que estar donde mis padres, no aquí; pero, bueno, es lo que me toca. Mañana, en cuanto me levante, voy para allá.


    Una vuelta, otra, nada, que no hay manera de dormir. Decido que voy a ir a ver si todo va bien; no mejor, no. Me asomo por la ventana y veo a Rodrigo en la terraza que está justo encima de las grandes columnas, ¡está solo!; menuda fiesta que he montado si el anfitrión está solo. Espero y no se mueve, lo veo beber de una copa, por lo menos bebe; cuando voy a entrar a mi casa, advierto que sale una de esas supermodelos, se acerca a él y lo abraza, pero Rodrigo no parece responder a las muestras de cariño. ¡Menos mal que no soy la única! Es un cardo borriquero con todas. Yo no le muestro cariño, pero un poco de cercanía sí, ¿no? Bueno el caso es que veo que la chica intenta algo con él, pero no se mueve. ¿Y si es gay?, puede, aunque no lo veo yo muy gay; y el día que fue a la oficina la chica morena, se mostraba muy a gusto con ella, no sé. Creo que están hablando, cuando de repente veo que la chica desaparece, se ha agachado, ¡no me lo puedo creer! ¡No!, ¡sí! ¿Se la está chupando?, pues seguro, tiene toda la pinta. No puedo verlo, los barrotes blancos que conforman la barandilla de la terraza me lo impiden. ¡Madre mía!, estos millonetis consiguen lo que quieren. Rodrigo mira al frente, pero no noto yo que esté disfrutando; claro, desde donde estoy es difícil apreciar su gesto pero..., ni se mueve. ¿Se la estará meneando la modelo? Sigo mirando, ¿pero qué hago yo viendo este espectáculo?, ni idea, aunque quiero saber cómo acaba, esa es la verdad. Al rato, veo que la chica se levanta, recompone su vestido y se aleja. Rodrigo da un trago a su copa y sigue mirando al infinito. ¡Increíble!


    Por la mañana amanezco a las ocho y media, quiero ir a casa de mis padres y pasar el fin de semana con ellos y mis amigas. Me visto con ropa cómoda, es decir, unos vaqueros, ¡cómo los echo de menos!, y una chaqueta extra gruesa de punto, zapatillas deportivas y a volar. Cojo a mi Ceci, el Audi A3 de la empresa lo dejo para cosas de la empresa, en desplazamientos particulares tengo mi vehículo. Arranca a la primera y voy hasta el camino de salida de la gran mansión, no tengo otra manera de salir que pasar por delante de la puerta principal de la casa de Rodrigo. A mí no me importa; además, a estas horas estará durmiendo, después de la juerga de la noche anterior sería lo suyo. Creo que eran cerca de las cinco de la mañana cuando dejé de oír la música. Voy cantando tan feliz cuando veo que se abre la puerta de la casa, observo cómo salen Rodrigo y otro chico, muy sonrientes ambos, y tres chicas detrás, riéndose. Bueno, bueno, bueno, parece que la fiesta acabó bien. ¿Se lo habrán montado todos juntos? O un trío y una pareja, ¡qué fuerte! Todos son risas y buen rollo hasta que paso con mi furgoneta. La cara de las modelos lo dice todo, es de desprecio, desprecio hacia mi coche y hacia mí, me da exactamente igual, saludo con la mano y ellas se ríen falsamente. ¡Idiotas! Todos. Rodrigo también pone una cara rara, no sé si buena o mala, pero me da lo mismo. Voy a disfrutar de mi fin de semana, me lo he ganado.

  


  
    Capítulo 19


    Fin de semana


    Llego prontito a casa de mis padres, ¡huele a café recién hecho! Decido tomarme uno con ellos, y así de paso, les cuento mi semana, lo de París, sobre todo. Ellos, encantados; mi madre, la que más, ella me pregunta si he ido a visitar a los hijos de su tía, pero lamentablemente me ha sido imposible, porque tenía todo mi tiempo demasiado cronometrado. Al rato aparece la almorrana de mi hermano, y como siempre se dedica a picarme y a hacerme sacar lo peor de mí; bueno, entre él y Rodrigo no sé quien se lleva la palma, pero me da igual. Estoy muy a gusto en mi casa, aunque me chinchen. Comemos, como siempre, todos juntos, y por la noche quedo con mis amigas.


    Este fin de semana pasamos de cenita, directamente vamos a las copas. Vuelvo a ser el centro de atención, quieren que les cuente todo lo de París, el hotel, el vestido imponente que llevaba, la embajada, todo. Como han visto las fotos en las redes sociales, se hacen a la idea de cómo era todo lo que les explico. Aún así, les aclaro todo lo que quieren saber. No solo hablo yo, también me interesan sus vidas, así que ellas se explayan y me cuentan su semana. Como vivo prácticamente aislada de la civilización durante las veinticuatro horas del día de una semana laboral, el fin de semana suele ser muy intenso. Siguen con las divagaciones de cómo es Rodrigo, en todos los aspectos; me hacen reír, porque yo pensaba que sería para todo igual, pero después de lo que vi en la terraza de su casa, tengo mis dudas. Omito decirles lo que presencié, solo les explico que fueron muchas modelos a la fiesta, mis amigas las han bautizado como «¡zorrascas!». Y creo que no van muy desencaminadas, pero oye, ellas sabrán, ¿no? Bailamos, reímos y nos divertimos como chicas de veintitantos que somos, se nos acercan chicos, unos se van, otros se quedan; aparecen también nuestros amigos, y hablamos, nos reímos. Jesús no está, rápido me dicen que tenía un plan mejor, no me importa en absoluto, que aproveche lo que pueda; a mí, si me sale un buen plan, no lo voy a desaprovechar. Además, él y yo no tenemos nada, aparte de los besos que nos damos de vez en cuando y algún revolcón, o sea que nada.


    Nos hacemos fotos que de forma instantánea están pululando por las redes, y nos reímos por ello, lo que más nos hace reír son las caras que ponemos. Somos unas payasas. Eso es lo que necesito, tanta seriedad y formalismos durante la semana me matan.


    Se me acerca un chico, ¡está muy bueno!, vamos a ver qué nos depara la noche, se llama Nicolás, me gusta el nombre. Es alto, con el pelo de un rubio oscuro, ojos marrones y tiene unos hoyuelos que, cuando se ríe, se le marcan, muy rico, ¡sí señor! Se me presenta y rápido empieza a hablar conmigo, es muy agradable; y en cuanto me descuido, tengo su mano en mi cintura, no sé cómo lo ha hecho, pero me tiene aprisionada entre su cuerpo y la pared. ¡Me gusta! Como la música está alta, tiene que acercarse mucho para que yo lo oiga, no me importa en absoluto esta cercanía, ¡y qué bien huele!, ¡joder!, me estoy poniendo tontica. Al hablarme al oído hace que la piel se me erice, ¡madre mía! Hacía tiempo que no sentía yo esto. Empieza a besarme el cuello y a pasarme su lengua por él, juega con el lóbulo de mi oreja y me está poniendo como una moto, de cero a cien en 0,5 segundos. Ahora mismo soy una Ducati, o una Yamaha o lo que sea, en la parrilla de salida de un gran premio. ¡Por Dios! Nicolás prosigue con sus mimos, la otra mano ya me está acariciando la espalda; me gusta y me dejo querer. Ahora ya se separa de mi cuello y me besa. ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!, qué bien besa, es maravilloso. Y yo le respondo y me entrego, y lo beso; y si me pidiera la luna, pues se la daría. Estoy teletransportada a otra dimensión. La dimensión del mundo Nicolás. Madre mía, no sé cuánto tiempo hacía que no flotaba.


    Estamos allí un rato, nos estamos dando un filete bueno, la verdad, pero la cosa promete. No tengo lugar al que ir, podría ir a la casa en la que vivo entre semana, ¡qué fuerte! No me quiero ni imaginar la cara que pondría Rodrigo si me viera llegar con un ligue, un poema, seguro. Pero no, no es profesional. Nicolás me dice que podría ir a su casa, que si me apetece, ¿Qué si me apetece?, ¡por supuesto! Cojo mis cosas, digo adiós a mis amigas con la mano y me piro. Nicolás, muy atento, me lleva en su coche, es un utilitario normalito, como mi Ceci, más o menos, un Opel Corsa blanco. Vamos hasta su piso, vive con otros dos compañeros, pero me dice que no están, no me importa que estén o que no, yo con quién quiero estar es con él; no sé, pero creo que este tío es maravilloso en la cama. Mi presentimiento no ha sido erróneo para nada, no me equivoco en absoluto, es muy buen amante, está atento y pendiente de mí en todo momento, de hecho me arrebata tres orgasmos en dos polvos, entre medias de uno y otro me toca, y cómo me toca. Es una pasada, ¿dónde ha estado todo este tiempo este tío? Debajo de una piedra, fijo. Porque es maravilloso. Es que lo tiene todo, es guapo, un cuerpo de infarto, es increíble, cuando lo he visto desnudarse, se me caía hasta la baba, ¡y se ha quitado los calcetines! ¡Bien!, suma enteros por momentos, ha hecho conmigo lo que ha querido y me ha hecho vibrar, que era de eso de lo que se trataba. Él también se lo ha pasado bien, me consta. Además de disfrutar el uno con el otro hemos hablado, que no todo ha sido fornicio, y la realidad es que me parece un tío interesante. Lo raro es que no esté pillado y tenga novia. Pero a mí, en estos instantes, me da un poco igual; si la tiene, que ajuste cuentas con ella, yo soy libre como el viento, ¡qué poético!


    Después de dormitar a su lado un rato, me despierto. Me voy a casa, esto no es nada romántico como para pasar la noche con él; no, nada de eso. Sé, sabemos lo que ha sido. Se ofrece a llevarme a casa, pero me niego, voy tranquilamente yo a mi bola. Me duele todo el cuerpo según ando por la calle, este tío ha hecho que se me estiraran todos los músculos, alguno no sabía ni que lo tenía. No estaría mal repetir más veces. ¡No, señor! Nos hemos dado los teléfonos y despedido de forma cordial; sin embargo, pienso que es difícil que volvamos a coincidir. Yo, desde luego, no voy a llamar a Nicolás. Me ha parecido un tipo interesante, con conversación, divertido y un portento en la cama, pero... si tiene interés en mí que lo demuestre, no voy a mendigar amor o sexo o lo que sea que hayamos tenido. Llego a casa y me meto directa en la cama, mi cama. ¡Qué placer!


    El domingo me levanto tarde, bueno, tarde tampoco, pero para mi costumbre, sí. Mis padres tienen una comida con unos amigos, así que comeremos almorrana y yo, si es que se despierta a una hora prudencial, llegó más tarde aún que yo. Preparo algo de comer y lo espero, pero no parece que esté por la labor, así que como sola viendo la tele. Por la tarde he quedado con las chicas para comentar la noche, la mía fue apoteósica, y la suya no lo sé, pero por lo que he visto en las redes, llegaron bastante perjudicadas a casa. ¡Locas!


    A las siete quedamos a tomar algo donde siempre, un bar que está bastante bien, no pone la música muy alta y se puede hablar. Solo se han presentado Gema, Sofía y Silvia, de Sara no sabemos nada. Más tarde le daremos un toque. Ellas hablan, y yo callo, si no me preguntan, no digo nada. Soy muy mía para mis conquistas, cuento lo justito. Pero no parecen tener mucha inquietud por saber, estamos más centradas en las movidas que tiene Silvia con un medio novio, más vale que le mande a cagar a la vía, ese tío no le trae cosas buenas. Todas estamos de acuerdo en ello, y se lo decimos, pero no hay más ciego que el que no quiere ver, ya espabilará, aunque estoy convencida de que será demasiado tarde.


    Sara aparece a la hora «hecha unos zorros», pero con una cara de felicidad completa; es raro que se presente así, ella siempre va impecablemente maquillada, sin embargo, hoy viene con la cara lavada, ¡increíble! Si hasta tiene pecas. No nos aguantamos más y la avasallamos a preguntas que ella gustosa nos responde, su noche ha sido memorable. Se ha acostado con dos tíos, no a la vez; pero como con el primero se lo pasó bien, aunque la dejó con ganas de más y se quedó frito tras el segundo asalto, se fue a un bar cercano y allí volvió a pescar con otro que la teletransportó, como a mí, a otro mundo, en su caso al mundo Raúl, ¡bien por ella! Bastante ha sufrido por amor; ahora, como dice ella, «los hombres son de usar y tirar», los usa cuando quiere y se deshace de ellos, no le interesan para nada más. Que quiere bombones, se los compra; que quiere rosas rojas, se las compra; que quiere salir a cenar, con nosotras. ¡Así es ella!


    El domingo se me ha pasado rapidísimo. Volveré a echar de menos a mis alocadas amigas durante la semana.

  


  
    Capítulo 20


    ¿Qué tal el fin de semana?


    Llego con Ceci a International Logistics a las ocho menos diez, Maite ya está allí, la saludo y hablamos un rato. Es muy buena niña, me despido de ella y voy a la zona muerta, al reino de las tinieblas, a Mordor, así me siento aislada del mundo entre mis cuatro paredes. Menos mal que tengo la foto de mi familia y otra que he puesto recientemente de las chicas un día que salimos de fiesta, solo recordarlo me hace reír. Hablo a mis plantitas, tengo dos cactus pequeños, uno se lo debería regalar a Rodrigo, va en consonancia con su manera de ser, pero no, son mi tesoroooo. También tengo una planta muy verde, como todas, ¿no?, de la que ahora mismo no recuerdo su nombre. ¿Se enfadará conmigo si no lo sé? Espero que no. De todas las maneras, aunque no me acuerde de cómo se llama, le digo cosas bonitas para que crezca feliz.


    Me pongo a lo mío, a la espera de que llegue el señor Ferrer, ¡uff!, qué pereza. Julián aparece sonriente, asoma la cabeza por el hueco de la puerta y me pregunta:


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Muy bien, Julián, un poco corto —contesto poniendo pucheros.


    —El mío también, pero es lo que nos toca —dice, y se va.


    Rodrigo no ha aparecido, y me parece raro. Pero es lo que hay, reviso la agenda por mi cuenta y voy confirmando fechas y citas. Oigo unos pasos, ahí llega. Se asoma, ¡increíble!


    —Buenos días, Marina —dice ¿sonriendo?, debo de estar borracha.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto desconcertada.


    —¿Qué tal el fin de semana? —pregunta parado en la puerta de mi cubículo. ¿Qué ha tomado este tío? Se ha comido un oso amoroso, tiene que ser eso; si no, no hay explicación posible. Tanta amabilidad me abruma.


    —Muy bien, ¿el tuyo? —inquiero sin esperar una respuesta.


    —Bien —dice—, ¿nos ponemos con la agenda? —pregunta ya en el pasillo.


    —Por supuesto —contesto. Me extraña todo tanto que estoy estupefacta; sin embargo, prefiero este humor al de otros días. Me parece hasta cercano y todo.


    Voy a su despacho, me siento esperando acontecimientos, revisamos la agenda y se alegra al saber que algunas de las citas ya las he confirmado. Sigue en estado de alegría, ¡no doy crédito! Acabamos con lo que tenemos pendiente, y vuelvo a mis cuatro paredes, ¡qué descanso! ¡Qué paz! Mejor así que estar en un continuo sinvivir.


    La mañana trascurre sin problemas, Rodrigo ha salido con Julián a comer, y yo me he comido en mi mismo despacho el tupper de espaguetis a la carbonara que hice el día anterior y que Almorrana ni se dignó a probar. Así he tenido las sobras para comer hoy, ya no suelo ir al comedor de la empresa, a no ser que no tenga más remedio, noto que me miran raro cuando aparezco por allí. Yo no he hecho nada, quizás sean apreciaciones mías, que me entra la paranoia y veo cosas donde no las hay, pero algo me dice que no les caigo muy bien. Quizás sea por el puesto que desempeño, ¡si ellos supieran!, si casi no me habla su querido jefe, ni mano derecha ni leches, estoy porque tengo que estar, no porque confíe en mí, ¡qué pena!


    Oigo pasos y voces más altas de lo normal, son Rodrigo y Julián, vienen discutiendo de forma acalorada, ¡madre mía! ¡Qué movida más rara! Yo, quieta, ni me meneo, pero permanezco atenta a todo por si acaso. El portazo que da Rodrigo a la puerta de su despacho hace temblar toda la planta, creo que hasta me he desplazado del sitio, y los espaguetis han caído a mi estómago a la vez que el ruido ha surgido en el silencio más absoluto, ¡qué ímpetu! Decido averiguar algo más; con delicadeza llamo a la puerta del despacho de Julián y lo veo con cara abatida; pobre mío, con lo bueno que es.


    —Julián, ¿estás bien? —pregunto.


    —Sí —dice con tono de cansancio—. Pasa, Marina —me pide. Entro y me siento justo en frente.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto con cautela. Espero que Rodrigo no se haya metido con él. Julián es tan bueno que me daría mucha rabia que todo el enfado de nuestro jefe se debiera a algo que ha hecho mal. No lo creo. Es muy buen profesional. Julián frunce el ceño, creo que no debería haberle preguntado, pero ya está hecho.


    —Nada, Marina, hemos localizado al capullo que nos la ha estado jugando en los balances durante todo este tiempo; y Rodrigo, en cuanto se ha enterado, ha ido a por él... —explica dejando en suspenso la frase y negando con la cabeza. Está realmente disgustado. No doy crédito a lo que oigo, era un empleado de la propia empresa, ¡qué fuerte! Todo parece que ha sido demasiado intenso y no quiero ni imaginar la reacción de Rodrigo. Solo con ver cómo venía de exaltado, puedo hacerme a la idea de cómo de bronco ha sido el encontronazo con el susodicho.


    —¿Le ha pegado? —me atrevo a preguntar.


    —¡¿Por quién me has tomado?! —Oigo una voz seria tras de mí, es Rodrigo.


    —¡No! —digo girándome, ni Julián ni yo lo habíamos oído—, pero como te he visto que venías tan alterado... —intento explicarme para salvar la situación.


    —¡Ahórrate las explicaciones! —brama cortándome. ¡No lo aguanto! ¡No puedo con él! Me tiene harta—. A mi despacho, ¡ya! —«Ordeno y mando», solo me falta cuadrarme como si yo fuera un soldado, y él, mi superior. Soplo y resoplo. Julián me mira con cara de circunstancias, muevo la mano para despedirme de él y me voy como un perro faldero tras mi amo. Lo de esta mañana fue un espejismo, demasiado ha durado. Se ve que cuando algo no le sale bien, se enfada, ¡pues como todo el mundo! Pero yo al menos intento no pagarlo con los demás, pero en este mundo de altos ejecutivos y jefes jefazos, parece que funciona de forma distinta. Entro en el despacho y, nada más sentarme, me espeta: —¿Se puede saber por qué no usas el coche de la empresa? —pregunta fuera de sí. ¡Anda mi madre! Ahora me sale con estas, de todas las posibles preguntas que podría formularme, elige la que menos me esperaba.


    —¿Cómo? —inquiero sin entender nada.


    —No me hagas repetírtelo dos veces —espeta furioso.


    —Uso el coche de la empresa para cosas que tienen que ver con la empresa —contesto, y esta vez sin chulería, ¡lo prometo!


    —¿Te comportas como lo haces para enfadarme? —pregunta de repente. A este tío no lo pillo.


    —¿Qué he hecho ahora? —pregunto incrédula. No sé a lo que se refiere. En realidad, creo que para él todo lo hago mal, así que si me saca de dudas mucho mejor. Sabré a lo que atenerme.


    —Pasearte con ese trasto delante de mis invitados el sábado por la mañana. ¿Te parece poco, Marina? —¡Hasta ahí podíamos llegar! Si él está furioso, yo más, pero este tío ¿qué se cree?, ¿el amo del mundo? Y el tono con el que ha pronunciado mi nombre me toca la moral.


    —Punto número uno —digo—, mi furgoneta no es un trasto. Punto número dos... —intento continuar y ya no me deja. Me frena en seco. Da un golpe en la mesa que me hace sobresaltar y callar de forma inmediata.


    —¡Basta, Marina!, ¿es tan difícil de entender lo que te pido? —pregunta exasperado—. Creo que eres una chica lista. Si te digo que cojas el coche, lo coges y punto. No hay más que hablar, y como con el coche, con el resto de las cosas. Lo que digo yo es lo que vale, no hay que discutir —sentencia de forma autoritaria. A callar, me levanto y me voy a mi despacho. No sé por qué me da...

  


  
    Capítulo 21


    Un mes es demasiado


    Tras la bronca monumental con Rodrigo, me he ido a casa. He pedido a mi padre que viniera con mi hermano a por Ceci; se ve que para los exquisitos ojos de mi jefe, mi furgoneta de fruta da mala imagen. Se la han llevado y yo he cogido el Audi A3. Como dice que lo coja, pues lo cojo, le voy a hacer buen uso. ¡Que le den! Pero no estoy tranquila, estoy enfadada, decepcionada, no sé cómo explicarlo. Rodrigo es muy cambiante, sus cambios de humor me desesperan, no puedo esperar a ver sus reacciones para averiguar cómo tengo que tratarlo; ahora entiendo a Aurora, normal que quisiera irse de aquí y disfrutar de su vida. Creo que un mes es demasiado, no puedo trabajar así, no estoy acostumbrada a esto. A lo largo de mi vida laboral, he trabajado en varios sitios, unos mejores, otros peores, pero en ninguno como este. No puedo hacer nada motu proprio por miedo a equivocarme o a que me abronque. Pensé que este podía ser el trabajo de mi vida, pero me he vuelto a equivocar. El caso es que el trabajo me gusta, y sé que lo hago bien. Podría hacerlo mucho mejor, si mi jefe confiara en mí, lo primero; y lo segundo, si me diera un poco de cancha podría meterme con otros asuntos no relacionados con mi trabajo en sí, como los balances. Julián me lo dijo, que Rodrigo era peculiar, ¡vale! Todos tenemos nuestras rarezas, yo la primera, por ejemplo soy una maniática de la puntualidad, pero es que tampoco me deja conocerlo como para saber por dónde va a salir. Necesito más información para captar lo que quiere o cómo lo quiere. No sé si con Aurora tenía esa complicidad, pero conmigo está visto que no. Nada de feeling, y es que eso se nota, cuando no conectas con alguien, no conectas. Y mira que lo intento, pero no hay manera.


    Llego a la que se puede considerar mi casa, es un lugar confortable y acogedor y yo lo he hecho un poco mío; sin embargo, sigo un poco decepcionada. Me quito la ropa del trabajo y me meto en la ducha, no quiero ver nada que me recuerde dónde trabajo. Después del baño me pongo mi pijama oso y enciendo mi ordenador. ¡Noticias frescas! Me han escrito los del máster, leo, releo, vuelvo a leer. ¡Bien! Tengo posibilidad de hacerlo de forma presencial, semipresencial, como yo quería, o a distancia. Facilidad de pago, pago fraccionado, bueno, bueno, todo facilidades, no me extraña, ¡cuesta un pastizal! Digiero toda la información y leo «plazas limitadas». ¡Tengo que hacerlo!, por eso estoy aquí, respiro hondo y a golpe de clic me inscribo. No hay vuelta atrás, he fraccionado los pagos, así no me duele tanto. Estoy segura de que merecerá la pena. El primer pago lo puedo hacer con mis ahorrillos. Me mandan la documentación a casa y así puedo ir mirando los temas por mi cuenta; además, tengo clase presencial cada quince días los sábados. ¡Perfecto! Lo puedo compaginar con el trabajo, porque ahora sí que sí, no me queda más narices que aguantar como sea. Respiraré hondo y contaré hasta dos millones doscientos cincuenta y cuatro mil novecientos veintisiete si es necesario, para no contestar al capullo de mi jefe. «Marina», me digo en voz alta, «el máster es lo primero, en un mes consigues prácticamente lo que cuesta, debes aguantar. ¡Tú puedes!». Ya me siento un poco mejor, se me ha pasado un poco el enfado y estoy contenta de conseguir el objetivo que me he propuesto.


    Suena mi teléfono, ¡no, por favor!, es Rodrigo, cuando voy a descolgar corta la llamada. Pues no seré yo quien lo llame, si tiene interés en hablar conmigo, que insista. Compruebo el ordenador, por si me ha mandado un mail o algo, y nada. ¡No sería importante! Voy a cenar, no tengo mucha hambre, pero debo comer. Creo que desde que estoy aquí he adelgazado, porque me noto un poco las costillas; y ya si soy alta y adelgazo más, no sé, voy a parecer una escoba. Nada que ver con las modelos zorrascas, como decían mis amigas, aunque también eran altas y delgadas. ¡Qué vidas tan diferentes! ¿Verdad? Miro en el frigorífico y veo que tengo una cazuelita tapada con un plato; curiosa, levanto el plato y veo ¡torrijas! ¡Qué ricas! ¡Qué buenas! Encima del plato hay un post-it. Lo leo:


    Espero que te gusten,


    Leonor


    ¡Qué maja! Si es que al final, el peor de todos va a ser mi jefe; con Leonor no he intercambiado muchas palabras, pero el día de la fiesta me ayudó muchísimo. Se ve que es una mujer amable y muy cercana; además, estos detalles hacen que se convierta en un encanto. Con Julián me pasa más o menos lo mismo, y con Maite, la recepcionista, ídem. He llegado a pensar que la rarita o la insociable era yo, pero se ve que el rarito y peculiar, como dice Julián, es Rodrigo. No me explico cómo un chico joven, con todo o casi todo para ser feliz, es tan cardo borriquero. Yo, con muchísimo menos, lo intento, incluso creo que hasta lo consigo. Al pensar en esto me ha venido a la cabeza Nicolás, y me ha recorrido un escalofrío por el cuerpo que me ha dejado tonta. ¡Madre mía! ¡Qué hombre! Cómo besa, qué manos, y lo otro, ¡uffff!, me acaloro solo de pensarlo. El frigorífico pita, llevo con la puerta abierta demasiado tiempo, saco la cazuelita con las torrijas y decido al instante que esa será mi cena. Enciendo la tele, cambio, cambio, nada interesante, anuncios, tele tienda. ¡Jo, qué rollo! Bueno, una peli, parece que de acción, me gustan, pues esta es la que veré mientras ceno. En casa de mis padres, nos peleamos por ver una cosa u otra, sobre todo con la almorrana de mi hermano, si bien es cierto que con tal de llevarme la contraria hace lo que sea. Ahora que estoy sola, y que podría elegir sin problema, no veo nada que me cuadre, ¡qué casualidad!


    Después de la cena, recojo todo y me voy a dormir, compruebo el móvil, que tenga llena la batería y todo lo demás. Ahora, más que nunca, no puedo cometer ningún fallo, tengo que aguantar como sea los días que me quedan para cumplir el mes, si no, no veo un euro, y es lo que necesito. Repaso mentalmente mi día metida en la cama, empezó bien, incluso de forma cordial, y después se ha ido torciendo de forma radical hasta la bronca por llevar mi furgoneta, creo que la reacción ha sido desmesurada por parte de Rodrigo, pero tendré que gastarle así, se ve que no tiene sentido del humor, y sus formas para conmigo no son las mejores. El caso es que de cara a la galería es un auténtico gentleman, no sé qué hago intentando comprenderlo. Es como es, punto, no hay más que hablar. Necesito descansar, dormir, mañana será otro día. Un día más para conseguir mi objetivo y un día menos para aguantarlo, actitud positiva ¡siempre! Hasta mañana.

  


  
    Capítulo 22


    ¿Cuántos días tiene una semana?


    Martes, nuevo día, nuevas expectativas. Rodrigo no me ha escrito ni me ha llamado, así que entiendo que irá por su cuenta a trabajar. ¡Mejor! Cuanto más tarde en verlo más tarde me amargará la existencia. Me arreglo, me veo guapa, sexy e interesante. Las compras con mi madre son siempre fructíferas. Hoy sí, conduzco mi Audi A3 negro hasta las oficinas centrales, parezco hasta importante y todo. La imagen es la carta de presentación siempre y lo entiendo, pero cómo se dirigió Rodrigo a mi furgo me dolió. Con Ceci he vivido muchas experiencias, y la quiero. Otros quieren a sus mascotas, ¿no?, pues yo le tengo cariño a mi furgoneta, ¡qué le vamos a hacer! Entro como todos los días, saludo a Maite, intercambio opiniones y subo. Respiro, me lo voy a tomar con calma, no voy a pensar que llego a la cueva, ¡no!, esos pensamientos fuera. Voy a hacer mi trabajo de la mejor manera posible, contenta y feliz. ¡Este es el rollo! Lo bueno llama a lo bueno, así que positividad, ¡Ohmmmmm!


    No ha llegado nadie, les digo cuatro tonterías a mis plantas y me pongo con la agenda; como es temprano, contestaré al correo lo primero. Oigo pasos, tensión. ¡No, Marina!, me regaño a mí misma, positividad.


    —Buenos días, Marina —dice Julián asomándose.


    —Hola, Julián, ¿qué tal? —Le sonrío, ¡es tan amoroso! Es un poco mayor para mí, y sé que está felizmente casado y tiene una monada de niña, que si no...


    —Bien, bueno, mejor que ayer —admite con cara tristona.


    —¡Fue gorda!, ¿eh? —apunto en tono coloquial, solo lo utilizo con él, obviamente con el estirado de mi jefe, no. ¡Marina!, no lo insultes que esto no trae nada bueno. Rectifico, con mi jefe.


    —Bueno, cosas que pasan —dice—. Supongo que a ningún jefe le gusta encontrar a un chorizo entre sus empleados.


    —Eso es verdad, pero si ya está solucionado, mejor que mejor, ¿no? —indico de forma optimista.


    —Todavía no del todo, seguimos investigando para ver desde cuando se llevaban realizando las operaciones fraudulentas —explica.


    —¡Vaya! —agrego sorprendida—, es peor de lo que parecía en principio, ¿no?


    —Sí, y todo gracias a que tú lo encontraste, no sé si Rodrigo te ha dado las gracias, pero, Marina, hiciste un muy buen trabajo —afirma, y veo gratitud en su cara. Me pongo roja, rojísima, a todos nos gusta que nos halaguen, y más por nuestra profesionalidad; la manera en la que me lo dice Julián me llega al alma, sé que es sincero conmigo, lo dice de corazón.


    —Sí, bueno, a su manera —afirmo con una sonrisa. Oímos pasos, Julián se despide y yo me levanto, es Rodrigo, voy a su encuentro con mi mejor sonrisa. ¡El máster!, me recuerdo.


    —Buenos días, Marina —dice cuando pasa por mi lado.


    —Buenos días, Rodrigo, ¿nos ponemos con la agenda? —sugiero como una asistente eficiente que soy.


    —Sí, entra —pide, a la vez que me cede el paso. ¡Es un caballero! Cuadramos agenda, algunos correos ya los he enviado, me falta por hacer alguna llamada que otra y cosas que vayan surgiendo—. Esta semana me tendrás que acompañar, quiero visitar las delegaciones de la zona norte, La Coruña, Bilbao, además de hacer una parada de prospección en Gijón, Asturias —explica en tono cordial. Esta es la forma: cordialidad y buenas palabras. Así sí, Rodrigo, así sí.


    —De acuerdo —contesto. No contaba con ello, pero no me importa.


    —Saldremos mañana a primera hora, haremos el viaje en coche, conduciré yo, así que a las ocho, como siempre, en la puerta de mi casa —asiento, y anoto en el bloc todo, aunque sé que no se me va a olvidar—. Luego te paso un correo con toda la documentación que necesitamos —añade en tono neutro, no como otras veces que es «ordeno y mando».


    —De acuerdo, ¿Julián viene con nosotros? —cuestiono, y parece que esa pregunta lo sorprende.


    —No —dice serio—. ¿Habría de acompañarnos? —pregunta sorprendido y expectante por saber. Como si mi opinión le importara.


    —No lo sé, a veces ocho ojos ven más que seis —digo casi bromeando.


    —¿Ocho ojos? —pregunta. No se le escapa una al tío.


    —Yo, al llevar gafas, contabilizo como cuatro —apostillo arrepintiéndome de mi broma inmediatamente. Con la explicación ha perdido toda la gracia.


    —Entiendo —dice serio, ¡qué cafre! No tiene sentido del humor. Por ahí no sigas, Marina, los chistes no son su fuerte—. Se lo comentaré y te digo.


    —Vale. —Me levanto y me voy. Tengo que adelantar trabajo pendiente, si estamos varios días fuera, me será casi imposible hacer nada. No va dejarme respirar. ¿Cuántos días tiene una semana? Esta va a ser larguíííísima, lo presiento.


    La mañana transcurre, estoy a tope de trabajo, podría haberme avisado con antelación de lo del viaje y ya tendría la documentación preparada, pero se ve que este hombre funciona así. Hemos tenido que reestructurar la agenda para esta semana, no tenía muchas citas, pero con lo del viaje, he tenido trabajo extra. Prefiero así, trabajar bajo presión nunca me ha importado, incluso me motiva más. Al final, Julián no irá con nosotros, pero estará presente en una reunión importante en Bilbao, ¡bien! Personas amigas a mi lado es lo que necesito. El día es agotador, como un «plasti-sándwich», como he denominado a lo que sale de la máquina expendedora del comedor de la empresa, ¡sabe fatal! Pero algo tengo que meter en el cuerpo, la ausencia de un sabor definido lo suplo con una chocolatina y un café, por lo menos eso sí sé a qué sabe. Llego a casa tarde, y todavía tengo que preparar la maleta; como siempre, no sé qué meter. Un poco de todo y los «por sis», es decir, ropa por si llueve, por si me mancho, por si tengo que ir a un lugar más arreglado, por si hace frío. El caso es que llevo un maletón casi tan grande como el que usé para la mudanza. ¡Mujer precavida vale por dos! Decía mi difunta abuela, así que... Cuando me meto en la cama, son las doce de la noche, preparo móviles, cargadores, documentación, todo bien colocadito para cuando suene el despertador en menos de siete horas, ¡no me da la vida!

  


  
    Capítulo 23


    Visita zona norte


    Suena el despertador, ¡nooo!, me costó quedarme dormida repasado mentalmente todo lo concerniente a la reunión y ahora arrastro el cansancio; sin embargo, no puedo retrasarme. Me lanzo de la cama, desayuno rápidamente y voy al baño, necesito una ducha para despejarme. En cuanto el agua roza mi piel, me desperezo y reacciono, ¡así me gusta, Marina! Me he decantado por unos pantalones bastante ajustados color camel, con unas botas, en la parte de arriba una camisa ceñida de color blanco y una rebeca fina de un color parecido al pantalón. No me gusta ir incómoda cuando viajo. Lo que me pesa más es que voy a tener que ir al lado de Rodrigo durante unos cuantos kilómetros, esta semana va a ser muy larga. Puntual, espero a que mi jefe haga acto de presencia; en efecto, no tarda ni cinco minutos en aparecer conduciendo él mismo su coche. Se baja y me ayuda con la maleta, se lo agradezco, pesa un montón. Una vez que me acomodo y me pongo el cinturón, me parapeto tras mis gafas de sol, no quiero ni mirarlo. No lo odio, porque si lo dijera mentiría, pero estaría más a gusto en otra compañía, eso por descontado.


    El camino es largo, muy largo, de momento Rodrigo no me ha dirigido la palabra, y yo sigo pensando en mis cosas. Me gusta tener mi espacio, y los silencios son parte de este, pero tanta quietud ¡me desespera! No hemos repasado la documentación ni nada, así que yo, quieta. Reviso mi móvil de vez en cuando y sonrío al ver las fotos de mis amigas. También miro el correo, y ya tengo la confirmación de lo del máster, esto me da la fuerza necesaria para seguir. Rodrigo continúa conduciendo, la verdad es que lo hace muy bien, se le ve cómodo, como que es algo que le gusta, pero como no sé nada de él, todo esto son suposiciones mías. Lo miro, y veo cómo sus manos se deslizan por el volante de forma segura pero suave, tiene unas manos muy bonitas, se nota que no están acostumbradas al rudo trabajo manual. Al igual que yo, él también se ha parapetado tras unas gafas modelo Ray-Ban, lo sé porque las que tengo son prácticamente iguales, salvando que las mías están graduadas, si no, no vería nada. Mejor así, que se esconda tras unas gafas y ni sienta que estoy allí.


    Llevamos cerca de dos horas de camino, y creo que hasta me he dormido, la falta de conversación, la ausencia de música —¡qué tío más rancio!— y las pocas horas de sueño hacen que este me venza. Noto que alguien me toca, es Rodrigo, ya no lleva las gafas puestas y me mira sonriendo.


    —Marina, despierta—dice en tono suave. Su voz me resulta hasta cariñosa. Será que aún estoy dormida.


    —Sí, sí, claro —contesto de forma atropellada, menuda vergüenza.


    —Descansemos un rato —sugiere. Estoy algo aturdida, observo cómo se apea del coche. Yo hago lo mismo, estoy entumecida.


    Estamos en un área de servicio, hay gasolinera, tienda y una cafetería. Lo sigo, aunque ando todavía un poco zombi. El frío de la mañana me azota la cara y me hace reaccionar.


    —¿Qué te apetece tomar? —pregunta.


    —Un café con leche —digo—. Voy un momentito al baño —añado. Rodrigo ya no me mira, está hablando con la camarera. En cuanto salgo del baño, localizo a mi jefe, está sentado en una mesa leyendo el periódico. Me siento, y veo delante de mí un café con leche, un croissant y un zumo de naranja natural. ¡Vaya! ¡Qué detalle!, lo mismo que desayuné en París. Lo miro, pero continúa leyendo el periódico; él, como siempre, un café solo. ¡Otra vez la tristeza de desayuno!—. Gracias —expreso—, no era necesario —comento haciendo alusión a todo lo que ha pedido.


    —Seguro que no has desayunado en condiciones —afirma sin apartar la vista de lo que esté leyendo.


    —Bueno, me he bebido un vaso de leche nada más —explico. No sé por qué me molesto en contarle lo que he hecho, pero bueno, prefiero entablar una conversación con él antes de estar como si fuéramos dos tumbas.


    —Desayuna —me apremia. Y yo le hago caso, como siempre, sin apenas intercambiar palabras, y desayuno. El croissant no tiene nada que ver con los de París, pero así y todo me lo como.


    Reanudamos el viaje. Nos metemos en el coche y continuamos, le pido permiso para encender la radio, pero me dice que prefiere que no, pues nada. Como si estuviéramos en un tanatorio, saco de mi bolso los auriculares y los conecto al móvil, por lo menos así estaré entretenida. ¡Menudo muermo de tío! Antes de la hora de comer, estamos en La Coruña, pasamos por la delegación de allí, pero el responsable ha salido. Se ve que Rodrigo no ha avisado y les hemos pillado de lleno, pero eso tampoco es malo. Así uno se da cuenta de cómo funciona el personal sin estar avisado. Nos metemos en el despacho de Ramón, que es el delegado de zona, y juntos revisamos todos los informes. No puedo decir que Rodrigo sea mal profesional, no lo es para nada, controla casi todo, y es de agradecer. Cuando nos damos por satisfechos, vamos a comer.


    No conozco nada de por aquí, así que es Rodrigo el que me guía. Vamos a una marisquería, no podía ser de otra manera. El marisco me gusta, pero no es algo por lo que me pegue, la verdad, aunque he de reconocer que está todo buenísimo. Además ha pedido vino blanco de la zona, que marida muy bien. La conversación, como siempre, no es muy fluida, pero es amena. No puedo decir lo contrario.


    Después de la mariscada volvemos a la delegación, alguien ha debido de decirle a Ramón que estábamos por allí, ya nos está esperando. Lo noto nervioso, ¡normal! Rodrigo Ferrer en persona está aquí. Nos recibe de forma cordial y nos ponemos al lío, la verdad es que lo tiene todo bastante organizado, y cualquier cosa que Rodrigo le pide, Ramón se la da. Yo observo y no digo nada, a no ser que me lo indiquen, continuamos más de dos horas con albaranes, trámites, documentos y demás rollos, cuando damos por finalizada la visita. Ramón insiste en que cenemos con él, pero Rodrigo no está por la labor. Vamos directos al hotel, subo a mi habitación y, aunque está muy bien, no tiene nada que ver con el hotel de París, aquello sí que era elegancia, comodidad y buen gusto. En cambio este hotel, es funcional y acogedor, pero nada reseñable. Me llama, ¡ufff!, resoplo.


    —Cenamos a las nueve y media, te espero en la recepción del hotel —dice y cuelga. No me queda otra opción. Me doy una ducha y me cambio de ropa. No estoy trabajando, así que opto por unos vaqueros y un jersey gordito de cuello alto en color negro. En los pies, unas botas planas. Sé que es un atuendo informal, pero se supone que no estoy en horario de oficina y que no tengo que estar vestida de manera formal.


    A la hora acordada llego a la recepción, hoy se me ha adelantado él, pero eso no significa que llegue tarde. Me mira extrañado al verme así vestida, no voy tan mal, ¿no?


    —¿Pasa algo? —pregunto en tono neutro.


    —No —contesta. Como siempre tan parco en palabras—. Cenamos aquí, en el restaurante del hotel —dice.


    —De acuerdo —admito. A mí me da igual. Todo es un mero trámite que tengo que pasar, así que cuanto antes, mejor.


    El restaurante no es muy grande, alguna de las mesas ya están ocupadas, todo es funcional, pero a la vez acogedor, quizás sea la luz, que es de un amarillo tenue, que me da la sensación de tranquilidad. ¡Puede ser! Pedimos, yo no tengo mucha hambre, así que me decanto por una crema de calabaza y, de segundo, pescado. Rodrigo pide lo mismo que yo, ¡copión! Esta vez hablamos de la reunión con Ramón, parece que está satisfecho y por eso su carácter no es tan agrio como lo es a diario. Esto me gusta, lo prefiero así mil veces. Me explica un poco de lo que vamos a hacer al día siguiente en Gijón, quiere estudiar si es viable abrir allí otra delegación o, si por el contrario, con las de La Coruña y Bilbao son suficientes para cubrir el norte del país. Su estrategia me parece buena, creo que lo tiene bastante claro; aún así, revisaré la documentación que tengo en cuanto llegue a la habitación. Aunque sea solo de trabajo de lo que hemos conversado, he estado cómoda hablando con Rodrigo; si siempre fuera así, este trabajo sería maravilloso. Pero en contadas ocasiones esto sucede, es más, el pillarle de esta guisa es casi un milagro. Después de cenar, me voy hacia los ascensores, pero me coge del brazo y me para. ¿Pero esto qué es?, no lo reconozco. ¡Este no es mi Rodrigo, me lo han cambiado!


    —¿Tomamos una copa? —pregunta agachando la mirada, no lo entiendo, su actitud es totalmente distinta a otras veces, incluso lo noto como avergonzado. ¡Bobadas mías!


    —¡Por qué no! —me apresuro a contestar. Podría haberle dicho que no, que fuera con Rita la cantaora, pero no quiero ser maleducada. Le voy a dar un voto de confianza.


    —¡Vamos! —dice más seguro de sí mismo.


    Tomamos una copa en el bar del hotel, él bebe gin tonic, lo mío es el ron, no puedo con la ginebra, ¡lo siento! Ya tenemos nuestras copas, ¿y ahora qué?, no sé si empezar la conversación yo o lo dejo a él, como tampoco sé por dónde me va a salir me freno un poco. Voy a esperar, si veo que sigue callado, me lanzo. Tomarse una copa en silencio como que no. Nada, bebe, paladea, deja la copa sobre la barra y no abre la boca, pues parece que no tiene intención de hablar; ¡pues hala, Marina, empieza tú!


    —¿Te gusta tú trabajo? —pregunto, algo neutral, no muy personal, no vaya a ser que se moleste.


    —Bueno —dice pensando la respuesta. Pensé que no me iba ni a contestar.


    —Será como todos, tendrá cosas buenas y cosas malas —añado para que arranque.


    —A ti, ¿te gusta tu trabajo? —pregunta mirándome con ojos inquisitivos. Todavía no he logrado saber de qué color son; cuando lo intento, aparta la mirada, o soy yo la que lo hace.


    —No puedo decirte que no —contesto—, ¡eres mi jefe! —suelto riendo. Un atisbo de sonrisa aparece en su cara, ¡bien, Marina!


    —Pero ¿te gusta o no? —Vuelve a la carga.


    —Sí, está bien —respondo y no miento. A mí el trabajo me gusta, lo que menos me gusta es él, aunque claro, no se lo voy a decir. Parece que espera a que siga hablando, continúo—: Además, me permite ganar más dinerito de lo que habría pensado en un principio.


    —¿Para qué lo necesitas? —inquiere curioso. Puede resultar una pregunta un poco indiscreta, pero no me importa en absoluto contestarle.


    —Voy a hacer un máster de Comercio Exterior —confirmo orgullosa de mi elección.


    —Interesante —admite pensativo. En estos momentos, el semblante de Rodrigo me ha recordado al de un actor de Hollywood, no me acuerdo de su nombre, pero me ha parecido realmente atractivo e interesante. Salgo de mi ensimismamiento en cuanto vuelve a preguntar—: ¿Tiene algo que ver que estés trabajando en International Logistics, la idea de hacer el máster? —me interpela serio.


    —No, era una cosa que ya tenía en mente antes —confirmo sincera.


    Continuamos hablando, sobre todo de trabajo; no es el mejor tema, y menos tomando una copa, pero la cercanía que me ha ofrecido hoy Rodrigo me ha gustado. ¡Esto es otra cosa! Después de la copa, nos despedimos y vamos a nuestras respectivas habitaciones. Hoy me meto en la cama con una sonrisa en la cara.

  


  
    Capítulo 24


    Gijón


    Temprano, salimos de La Coruña rumbo a Gijón, en poco más de dos horas y media estamos allí. Vamos directos al puerto, queremos ver, in situ, las instalaciones y lo que nos ofrecen. A mediodía tenemos una reunión con un responsable del puerto. Una vez visto todo, y como aún tenemos tiempo de sobra, Rodrigo y yo aprovechamos para poner en común la documentación que nos han entregado en el puerto y lo que nosotros teníamos. Lo hacemos en una cafetería, en una mesa apartada de miradas indiscretas y oídos ávidos de información.


    A las doce, estamos ya sentados en el despacho del responsable del puerto, es un hombre afable, aunque terco como una mula. No da su brazo a torcer, nosotros queremos unas cosas y él nos ofrece otras, parece que no vamos a llegar a ningún lado. En realidad el ofrece lo que tiene, es claro a cuanto a condiciones e infraestructura, pero no se adecúa a las necesidades que tenemos. Veo que Rodrigo se desespera, he notado que es bastante impaciente en cuanto a lo que quiere, como tenga algo claro no hay nada ni nadie que lo frene. Esta cualidad es buena para algunas cosas, pero para otras no tanto. Creo que si siguen discutiendo, la cosa va a ir a peor, así que decido meter baza para frenar un poco la desagradable reunión. Nos despedimos y nos vamos.


    —¿Por qué has hecho eso? —pregunta Rodrigo un poco más calmado que cuando hemos salido, aunque sé de sobra que está enfadado. Sé a lo que se refiere.


    —Porque no ibais a llegar a ningún acuerdo y el seguir discutiendo solo empeoraría las cosas —explico serena. El Rodrigo de ahora no tiene nada que ver con el tipo con el que me tomé la copa ayer, ya empiezo a estar acostumbrada, aunque eso no quiere decir que me guste.


    —Pues no lo vuelvas a hacer —espeta parándose en medio de la calle y mirándome fijamente. Intento, en este momento, discernir el color de sus ojos, pero no hay manera. Los tiene entrecerrados, con un brillo que no me deja ver su iris.


    —Vale —contesto sin más. No me estoy mostrando sumisa ni mucho menos, eso no va conmigo, pero acepto la orden. No me gusta que me diga así las cosas, y sé que no debería de haber intervenido, pero lo he hecho, ¡ya está!


    Un nuevo abismo nos separa, intuyo que cada vez que le llevo la contraria o hago algo que no entra en sus planes, se molesta muchísimo y me castiga, así que ahora vuelve a no hablarme, ¡estoy cansada de estos cambios de humor! Montamos en el coche, él conduce, no sé ni qué vamos a hacer ni a donde vamos a ir. Que él elija. Total, por mucho que proteste o replique, él es el jefe. Llegamos a la puerta de un restaurante, se ve que vamos a comer. ¡Perfecto! Otra comida sin dirigirnos la palabra, ¡qué rollo! Pedimos y le suena el teléfono, veo que sonríe y se levanta, ¡mejor! No sé si esperar a que regrese para empezar a comer, eso es lo que debería hacer, o empezar, me rugen las tripas. Se me va a enfriar, así que él se lo pierde, observo mientras como. Va y viene, sonríe y se ríe, ¡increíble!, seguro que habla con la mujer que fue a la oficina, me da exactamente igual con quién hable, pero si ese alguien le hace estar de buen humor, mucho mejor para mí. Me beneficio de ello. Creo que está cerca de media hora hablando por teléfono, ya me he comido el primer plato, y estoy esperando al segundo, cuando lo veo que se sienta, el semblante de su cara ha cambiado, está más tranquilo. ¡Bendita llamada! Mira a mi plato vacío y al suyo que ya no está humeante, seguro que está frío, pero aún así comienza a comer. Un par de cucharadas, después retira a un lado el plato. El camarero me trae mi segundo y el de él. A este sí que le hinca el diente bien, se ve que no le gusta la comida fría, ¡para frío ya está él! Seguimos sin hablarnos, pero ya me da igual, ya he tenido suficiente.


    Después de comer vamos hasta el hotel, me dice que no nos reuniremos hasta la hora de la cena, ¡yupi! Tarde libre para mí, decido darme una vuelta por la ciudad, incluso entro en alguna tienda y me compro algo de ropa, ¡me encanta! Además, siempre me pasa, no veo las mismas cosas donde vivo que en otros sitios, incluso estando en la misma cadena de tiendas, me gusta cambiar, así que mi plan es perfecto. A eso de las siete y media, cansada de patear las calles, vuelvo al hotel, me doy una ducha y me pongo el pijama. Más tarde me vestiré, llamo a mis padres mientras veo en el ordenador las redes sociales. Mis amigas han vuelto a hacer de las suyas, han organizado una comida de amigas, a la cual no he podido ir por trabajo, pero se lo deben de haber pasado genial y yo lo comento como una más, ¡solo faltaba!


    Llamada de Rodrigo para decirme que a las nueve y media cenamos, podía olvidarse de mí; total, para la conversación que me da, podría ahorrarse el comer o cenar conmigo. Puntual lo espero, repetimos el modus operandi de la noche anterior, cenamos en el restaurante del hotel, la única diferencia es que esta noche está más hablador. Quiere dejarme claro que la reunión del día siguiente en Bilbao es de suma importancia, por tanto tengo, tenemos que estar atentos a todo lo que allí se hable, ¡como si no lo estuviera en otras ocasiones!, no digo nada. Quiere que revisemos la documentación, pero lo haremos por la mañana, ¡menos mal!, lo que menos me apetece en estos momentos es eso, estoy cansada, he andado una barbaridad. Esta noche no hay copa, sin problema, nos despedimos hasta el día siguiente, me meto en la cama y me duermo casi al instante.

  


  
    Capítulo 25


    Bilbao


    Suena el despertador, ducha rápida, me visto, recojo la maleta y a la recepción. Rodrigo no ha llegado, ¡bien!, reviso la batería del móvil y la del portátil, todo ok. Lo veo llegar, como siempre, de traje y semblante serio. Nada nuevo.


    —Buenos días, Marina —dice con un tono más conciliador del que me esperaba.


    —Buenos días, Rodrigo —contesto.


    —Desayunamos y miramos lo que te comenté anoche —ordena.


    —¡Perfecto! —respondo de forma efusiva. Él enarca las cejas, pero no dice nada más.


    Pedimos el desayuno; mientras nos lo ponen, empezamos a sacar papeles de nuestros respectivos maletines y a contrastar información. Rodrigo me dice que Julián se unirá a nosotros en Bilbao, que hasta que él no llegue no empezamos. Por mí bien, Julián es el único en el que confío al cien por cien. Revisamos todo mientras desayunamos, no me aprovecha la comida así, prefiero no comer a hacerlo deprisa y corriendo, pero es lo que toca. Cuando terminamos, de nuevo al coche, Rodrigo pone rumbo a Bilbao. Tardamos más o menos lo mismo que de La Coruña a Gijón, ahora entiendo el interés de Rodrigo en abrir una delegación en Gijón, es el punto medio entre La Coruña y Bilbao, ¡muy bien pensado, jefe! En cuanto llegamos nos esperan, de sobra sabían que íbamos a ir, la reunión es con el delegado de allí, y algún responsable más. Falta por llegar Julián; en cuanto esté, comenzaremos. Veo a Rodrigo hablar con unos y con otros de forma más o menos distendida, aunque de vez en cuando frunce el ceño. Habrá escuchado algo que no le gusta. Veo que llega Julián, casi que me lanzo a él. Le doy dos besos y él, encantado. Comienza la reunión. Menudo tono ha adquirido en poco tiempo. Las voces son más altas de lo que suelo escuchar, se ve que los ánimos están caldeados, ¡y me lo quería perder! Mi móvil personal vibra, lo tengo en silencio; miro, es la almorrana de mi hermano. Paso de él. Pero sigue insistiendo, le cuelgo. A ver si así se da por enterado de que no puedo hablar. Parece que lo ha captado. Ahora suena el de la empresa, a ese no lo he silenciado, pero al ver las miradas recelosas de los asistentes, corto sin saber a quién he colgado, lo silencio y veo que es de nuevo mi hermano. ¿Qué tripa se le habrá roto?, además, tiene que estar en clase. Igual está marcando sin darse cuenta. Sigue insistiendo, ¡joder! ¡Qué pesadito!, no se lo cojo. Ahora me llega un mensaje. Esto sí lo puedo leer.


    Enrique: Llámame, es urgente.


    Nada más leerlo me da un bajón, ¡joder! ¿Qué habrá pasado?, ¿qué hago? Paro la reunión, se lo digo a Rodrigo al oído o a Julián; el caso es que Julián está dos asientos más allá y Rodrigo está hablando en este momento. Decido salir de la sala de la forma más discreta posible.


    —¿Qué pasa, pesadito? —pregunto nada más descolgar, en un tono entre enfadado y bromeando.


    —¡Te estoy llamando y nada, Marina! —dice alterado.


    —Ya me tienes al aparato, ¿qué tripa se te ha roto? —pregunto riendo; aunque no me ha hecho gracia que me sacara de la reunión, un soplo de aire fresco no viene nada mal. El ambiente allí adentro estaba empezando a ser irrespirable.


    —Es papá, ha tenido un accidente —confirma, y nada más escucharlo me escurro por la pared hasta que quedo en cuclillas con los ojos anegados en lágrimas.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunto con un hilo de voz.


    —Está en el hospital..., iba a trabajar con Ceci y... no sé qué le ha pasado a una pieza y... ha perdido el control y... se ha salido de la carretera y... está en el hospital —dice mi hermano angustiado y de forma atropellada. Habla como si fuera un niño pequeño, no un chico de veinte años.


    —Vale —logro decir más calmada. Si está en el hospital estarán con él, pienso intentado tranquilizarme.


    —Lo están operando, Marina —susurra sollozando.


    —Tranquilo, ¿me oyes, Enrique? —pregunto.


    —Sí, Marina, te oigo —confirma.


    —Escúchame, en cuanto sepas algo, me dices, ¿vale? Estoy en Bilbao, en una reunión, y no volveré hasta mañana o quizás hoy, no lo sé —explico razonando rápidamente. Mi mente va a más revoluciones de las normales.


    —Vale —dice—. ¿Se va a poner bien? —pregunta como si yo tuviera la respuesta.


    —¡Claro! —aseguro sacando fuerzas de flaqueza. En mi garganta hay un nudo que no me deja ni hablar; sin embargo, lo trago para animar a mi hermano.


    —Vale, luego te llamo.


    En cuanto cuelga no puedo evitar llorar como una Magdalena, ¡joder!, ¡¿qué le ha pasado?! Me falta tanta información que me siento impotente por no saber.


    Tras llorar todo lo que me parece y más, dudo si llamar a mi madre o no. No sé qué hacer, al final decido que no, me recompongo como puedo y, de nuevo, entro a la sala de reuniones. Todos me miran, no entienden mi comportamiento, además mi aspecto debe de ser horrible, pero no me importa. Cuando mis ojos se encuentran con los de Rodrigo, su mirada me lo dice todo, bronca asegurada, ¡me da igual! Ahora tengo la cabeza en otro lugar. Acaba la reunión y sigo ida, todos se levantan más malhumorados que otra cosa, y juntos salimos de la sala. Rodrigo me coge del brazo y me retiene dentro.


    —¿Se puede saber por qué te has ido?, ¡has mostrado una falta de profesionalidad increíble! —escupe apretando los dientes. ¡Esto me toca las narices! Ya no puedo contenerme.


    —¿De verdad?, ¿me vas a dejar hablar y explicarme? —le pregunto casi tanto o más enfadada que él.


    —¡Pues claro! —contesta ofendido, como si nunca me cortara.


    —Mi padre ha tenido un accidente con mi furgoneta y lo están operando —confirmo con lágrimas en los ojos. Lloro por todo, por mi padre, el primero; y por rabia e indignación de ver cómo me trata mi jefe, lo segundo.


    —¡No me extraña! —suelta. ¡Hasta aquí hemos llegado!, nunca le ha gustado Ceci, eso lo sé, pero el tono me toca las narices y mucho. Las noticias recibidas hacen que no sea mi mejor día, no voy a consentir ni una más.


    —¡No sé lo que ha pasado! —digo gritándole, hasta ahora había guardado la compostura, pero ya me da exactamente igual todo, que me eche o que no. Mi padre está en un quirófano, ¡joder! ¿Tan difícil es de entender?


    —¡No me grites! —contesta él haciendo lo mismo.


    —¡Pues no me hables! —replico. En ese instante entra Julián, ha oído nuestras voces desde fuera y está alarmado. Entra a poner paz. Intenta que nos soseguemos y me pregunta qué es lo que está pasando. Rodrigo ha salido como una exhalación de la sala dejándonos a Julián y a mí solos. Prefiero que sea así, solo tenerlo delante de mí me irrita. Le cuento todo lo poco que sé, y él me abraza. Ese abrazo me reconforta, era lo que necesitaba, lloro en su hombro hasta que me desahogo. Le doy las gracias, y él me sonríe, es el mejor de International Logistics con diferencia.


    Estoy hecha un manojo de nervios, no me aguanto a mí misma, he llamado a mi hermano y tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura, con mi madre, lo mismo. Estoy desquiciada. A Rodrigo no lo he vuelto a ver. Me da lo mismo, que se vaya, que se tire por un puente o que haga el pino con las orejas, no me importa. Ahora mismo lo que me importa es mi padre. He mostrado falta de profesionalidad por irme de la reunión, ¡lo acepto!, pero él también tiene que entender que ha sido por una situación personal importante, pero se ve que no lo entiende, presenta una falta de empatía total conmigo. No le debo nada y él a mí tampoco. Me quiero ir a casa, cuanto antes mejor, me da igual el resultado de la reunión, lo que se ha hablado y lo que no. Quiero ir a ver a mi padre y acompañar a mi madre y a mi hermano. ¡Tan difícil es de entender!

  


  
    Capítulo 26


    El camino más largo


    Tras la enésima discusión con Rodrigo, decido volver a casa; él y Julián se quedan en Bilbao, yo no puedo permanecer ni un minuto más aquí. No estoy centrada, además necesito más información y, sobre todo, ver a mi padre. Julián me deja su coche, que también es de la empresa. Él y Rodrigo volverán juntos. Me da exactamente igual cómo regresen o hasta cuándo se queden, mi prioridad ahora mismo es mi padre. El camino de vuelta es el más largo que he hecho en toda mi vida. He hablado varias veces con mi hermano y mi madre, pero no estoy tranquila. A ellos los noto más sosegados, pero yo sigo con la incertidumbre anclada en mi cuerpo. Hasta que no vea a mi padre, no se me pasará el sobrecogimiento que siento en el pecho, noto cómo que me falta el aire. Es algo vital para mí el estar cerca de ellos. No he parado más que a repostar, ni siquiera como, he comprado agua y una chocolatina en la gasolinera, no tengo hambre, quiero llegar allí cuanto antes. Tardo menos de lo que sería lo normal, y es que piso el acelerador, cosa mala, si llega alguna multa que me la descuente del sueldo.


    Cuando llego al hospital, son cerca de las ocho de la tarde, estoy agotada, pero no me importa. Pregunto en recepción y me indican la habitación donde está mi padre, nada más entrar veo a mi madre sentada en una silla al lado de la cama de mi padre y a mi hermano, al otro lado. Levantan la vista y, rápido, corren a abrazarme. Es un abrazo de familia, muchas veces nos hemos abrazado así, para infundirnos ánimos, para felicitarnos, para muchas cosas, es como un ritual para nosotros. No puedo parar de llorar, mi madre arrastra mis lágrimas con su pulgar y me pide que me tranquilice, y mi hermano no me dice nada de sus cosas, está asustado porque, si fuera de otra manera, ya me habría fastidiado con algún comentario. En cuanto nos besamos, me deshago de sus brazos y me dirijo derecha a la cama donde duerme mi padre.


    —¿Cómo está? —pregunto en voz baja.


    —Estable —dice mi madre—. Lo han operado, ahora tenemos que esperar —confirma sin dejar de acariciarme los hombros. Creo que quiere que me tranquilice. No sé en qué ha consistido la operación, ya recabaré más información. Observo a mi padre, aunque está dormido, lo veo relativamente bien. Con buen color, sereno. Sé que saldrá de esta.


    —¿Quién se queda a dormir con él esta noche? —pregunto mirando alternativamente a mi madre y a mi hermano.


    —Yo —contesta mi madre de forma rotunda.


    —Si quieres, me quedo yo —me ofrezco.


    —No, cariño, se te ve cansada, tienes muchos kilómetros encima. Idos a casa a descansar y mañana ya veremos —dice mi madre en tono cariñoso. La entiendo perfectamente. Sé de sobra que se quiere quedar ella con mi padre, con su amor, con su mitad.


    Después de estar un rato más en familia en la habitación, mi hermano y yo nos vamos a casa. Vamos en el coche de la empresa, mi hermano está más callado de lo normal, lo conozco bien y está acojonado. Como hermana suya que soy, intento que reaccione.


    —¿Qué te pasa, Enrique? —pregunto.


    —Nada, solo es que todavía tengo el susto en el cuerpo —confirma. Lo que me temía, es un niño, y aunque yo también llevo lo mío, él sigue asustado.


    —Se va a recuperar, ya lo verás. Papá es fuerte, saldrá de esta —lo animo, aunque también me sirve para convencerme a mí misma.


    —¿Me lo prometes? —pregunta como cuando éramos pequeños.


    —No, no te lo prometo —digo seria—, te lo juro. Mis palabras lo hacen reaccionar, y por primera vez desde que he llegado lo veo sonreír.


    Como vamos a casa en el coche que usa Julián, ahora ya se atreve a chincharme y a insinuar que me acuesto con mi jefe para que me deje semejante coche, ¡si él supiera que tengo medio cuerpo fuera de la empresa!, por méritos propios y ajenos, todo hay que decirlo. Una vez en casa, bajo mi maletón del coche, mi hermano prepara unas tortillas para cenar mientras me doy una ducha y cenamos juntos. Todo igual que cuando mis padres salían a comer con los amigos y no éramos lo suficientemente mayores para salir con nuestras amistades por ahí. Casi de forma automática, nos vamos a acostar. Estamos agotados.


    A la mañana siguiente, con fuerzas no del todo renovadas —reconozco que he pasado una muy mala noche, he soñado con mi padre, con Rodrigo, las miles de broncas que he tenido con él, con Ceci... ha sido una noche bastante rara—, y después de desayunar, vamos a ver a mi padre al hospital. En el camino de ida me entero de que el accidente se debió a que una pieza del eje de las ruedas se partió haciendo que mi padre perdiera el control, tuvo suerte de no ir muy rápido y por eso no ha salido tan mal parado, aunque le han tenido que extirpar el bazo. En el día de ayer no estaba yo para procesar cierta información, pero hoy más serena, sí. Creo que me olvidaré para siempre de Ceci, mi hermano no me ha dicho nada, pero parece que no tiene arreglo. No me importa; bueno, me importa porque me traía y me llevaba, pero a fin de cuentas, es algo material. Lo realmente importante aquí es mi padre, que él se recupere, que esté bien. El resto ya se verá.


    Es viernes, supongo que Rodrigo sabrá que no voy a ir a trabajar, desde la monumental bronca en Bilbao no he vuelto a saber nada él. Ni quiero. Si antes la relación que teníamos era fría, ahora mismo es inexistente. Me dolió cómo me trató, y más el desprecio con el que se refirió a mi coche, pero lo que más me dolió fue la poca empatía que mostró conmigo por la tragedia vivida con mi padre. Al final la cosa no ha sido tan grave como pintaba al principio, pero creo que debería haberse puesto en mi lugar, y por lo menos haberme comprendido y colaborado para hacerme las cosas fáciles. Con este hombre, las cosas nunca son fáciles.


    Llegamos al hospital, mi madre sigue en el mismo lugar en el que la dejamos, pero nuestro padre no está. Tiene cara de cansada, lógico; conociéndola, se habrá pasado toda la noche en vela. Nos comenta que han ido a hacerle unas pruebas, y que seguramente lo tengan que volver a operar. La cara que ponemos mi hermano y yo lo dice todo, pero ella se apresura a decirnos que es por una fisura que tiene en la muñeca, se ha astillado el hueso y es mejor intervenir. Respiramos aliviados. Se lo habían visto nada más llegar al hospital, pero lo prioritario era el bazo, por eso han esperado. Hasta que no vuelvan, no sabremos más. Esperamos, comentamos y convencemos a mi madre para que se vaya a casa en cuanto traigan a mi padre de vuelta, necesita una cama, una ducha y comer en condiciones. Al final, accede.


    Llega mi padre, en cuanto lo veo me abalanzo sobre él, y vuelvo a llorar. No lo puedo evitar, me puede la angustia y la alegría al mismo tiempo. Él, como puede, me abraza y me dice palabras cariñosas para tranquilizarme. Se lo agradezco enormemente. Al final lo operaran a media mañana, pero hasta entonces mi madre se va, Enrique y yo nos quedamos con él para acompañarlo. Me comenta que Ceci no ha quedado muy bien parada, pero no me importa, me ha dicho que cuando salga del hospital vamos al taller, vemos y decidimos qué hacer con mi furgoneta de fruta. ¡La echaré de menos!, pero no es lo importante en estos momentos. Quiero a mi padre por encima de todo. Quiero que se recupere y que esté como siempre. El coche es lo de menos.

  


  
    Capítulo 27


    Fin de semana en el hospital


    El fin de semana lo paso en el hospital, nos turnamos mi hermano y yo con mi madre. Ella necesita descansar, es la que ha cargado con todo el peso con diferencia. La operación de la muñeca ha salido bien, así que todo perfecto. Todavía no le dan el alta, por lo que tenemos que acompañarlo para que se le pasen las horas de forma más amena. He hablado mucho con mi padre en los ratos que hemos estado a solas, de Ceci sobre todo, se ha ofrecido a acompañarme al taller para verla, si no merece la pena arreglarla, al desguace directa, no querré ver ese momento. Y si por suerte podemos arreglarla y hacer frente al coste, pues la arreglaré, aunque en estos momentos tengo emociones encontradas con ella. Me gustaba mi furgoneta, pero el saber que ha provocado el accidente que casi cuesta la vida a mi padre me hace estar un poco reacia a volver a montarme en ella, en el caso de que merezca la pena repararla.


    Mi madre está agotada, se lo noto, tiene bolsas debajo de los ojos y creo que hasta ha perdido peso, pero está más animada que días atrás. Es normal. El susto que tenía mi hermano se le ha ido diluyendo, y el ver que mi padre está más activo nos llena a todos de alegría. Hasta que no le hagan una última prueba, no podremos irnos a casa.


    El resultado de esta llega el domingo por la tarde, a mi padre le dan el alta y todos juntos regresamos a casa, me encargo yo de hacerlo. Voy a sacar partido del coche de empresa hasta que pueda; tenemos el coche de mis padres, pero este es mucho más confortable. Mi padre se ha quedado como un pajarito, flaquito flaquito, ahora todos lo cuidaremos y haremos que vuelva a ser el hombre que era hasta hace tres días.


    Todos en casa nos desvivimos, cuidamos y mimamos a mi padre, he hecho la comida para el día siguiente, unas lentejas, que son su plato preferido, así mi madre podrá estar más tranquila y descansar. En cuanto llegamos, hacemos que se acuesten los dos. Para evitar que la muñeca de mi padre roce con mi madre, la he cedido mi cama gustosa. Esta noche iré a dormir a la casa que me ofreció Rodrigo, no me hace ni pinta de gracia, pero con un poco de suerte ni lo veré hasta mañana por la mañana, ¡qué pereza! Mi hermano va a estar pendiente de todo y, si surge cualquier problema, me llamará; y esta vez, sí, le contestaré a la primera sin pensármelo.


    A las nueve de la noche, tras cenar todos juntos donde mis padres, vuelvo a casa. Intento evitar cualquier encontronazo con Rodrigo, no quiero ni verlo. De hecho voy diciendo en voz baja: «No quiero verlo, no quiero verlo». ¡Por fin en casa! Qué trago más malo he pasado hasta llegar aquí, no lo he visto y respiro aliviada. El caso es que en su casa hay luz, me da lo mismo lo que haga. Todavía estoy dolida con lo que hizo. Me meto en la cama directa, antes de que me venza el sueño cavilo y pienso, hay algo que me está rondando la cabeza y creo que lo haré.

  


  
    Capítulo 28


    Recta final


    Hoy es lunes, el último lunes que he de trabajar en esta empresa. Lo he meditado mucho; mucho no, muchísimo. De hecho he pasado casi toda la noche en vela intentando ver cuál es la mejor opción. He puesto mis pensamientos en orden. Y creo que ya tengo la solución. Está claro que mi relación con Rodrigo no va a mejorar, seguramente empeorará. No nos aguantamos, bueno, mejor dicho, no lo aguanto, porque no sé su opinión al respecto. No me habla más que lo estrictamente necesario y eso hace las cosas aún más complicadas. Si tuviera la suficiente confianza conmigo como para comentarme su parecer en muchos aspectos del trabajo o del día a día, para mí sería más llevadero. Pero se ve que no tenemos esa conexión, y así es difícil trabajar, lo he intentado con todas mis fuerzas, pero creo que hasta aquí he llegado. Si el ir a trabajar va a suponerme una angustia y va a afectar en mi salud, creo que lo mejor es abandonar; seré una cobarde, puede, pero lo primero soy yo. Pero tampoco soy imbécil, aguantaré un mes y un día para poder cobrar mi sueldo, ¡me lo merezco!; además, cuento con ese dinero. De hecho ya está invertido. ¿Qué es una semana más con todo lo que llevo encima?, nada. ¡Aguanta, Marina!, me digo a mí misma. Voy a ir empaquetando cosas e ir llevándolas a mi casa; como Ceci no está para nada usaré el coche de la empresa, para eso lo tengo. Todos los días dejaré unas cuantas cosas en casa de mis padres, y así el viernes el ir a trabajar será un trámite.


    No he sabido nada de Rodrigo durante el fin de semana, así que voy a ir con el coche con el que me vine de Bilbao a trabajar, ni siquiera lo espero. A las ocho ya estoy en las oficinas de International Logistics, ya he pasado algunas cajas desde el coche de Julián al mío, así nadie sospechará. ¡Con premeditación y alevosía! ¡Qué mala soy! Saludo a Maite, y me comenta un poco por encima el fin de semana, yo le cuento lo del accidente de mi padre y de repente toda su alegría se esfuma, parece que le ha afectado bastante la noticia, pero yo intento que se vuelva a animar, a fin de cuentas ella no tenía por qué saberlo, aunque me hace saber que se siente fatal al haber sido tan frívola y haberme contado su fin de semana loco de fiesta. La consuelo como puedo y subo a la planta oscura. Todo está en silencio, no hay nadie. ¡Qué triste, por Dios!, esta va a ser una de las cosas que no voy a echar de menos. En lo que arranca el ordenador, hablo a mis plantitas y les cuento lo de mi padre, ellas me escuchan, estoy segura. Me pongo con la agenda, cuanto más trabajo adelante menos tiempo tendré que pasar con Rodrigo. Se nota que intento evitarlo, ¿no?, pues eso. Contesto correos, al no estar durante prácticamente toda la semana anterior tengo cosas pendientes, así que me pongo a ello. Oigo pasos, mi corazón palpita fuerte, pero no son palpitaciones de nerviosismo por ver a alguien al que estimas, es más bien todo lo contrario. Sigo tecleando, una cabeza se asoma por la puerta, es Julián, ¡qué alivio!


    —Buenos días, Marina, ¿qué tal todo?, ¿cómo está tu padre? —pregunta. ¡Qué mono! Es tan amable conmigo que a él sí lo echaré de menos un montón. Lo que no entiendo es cómo puede trabajar codo con codo con Rodrigo y no mandarlo al Congo.


    —Buenos días, Julián —digo levantándome, voy a darle un achuchón, es poco profesional, pero ¡me la trae al fresco! Lo abrazo y con una sonrisa le contesto que todo va bien. Él asiente y me anima con buenas palabras. Charlamos unos minutos hasta que oímos otros pasos, ahora sí que sí, tiene que ser el innombrable.


    —Buenos días —dice para los dos.


    —Buenos días —contestamos al unísono, y Julián y yo nos miramos y sonreímos por la coincidencia.


    —¿Qué tal tu padre, Marina? —pregunta esperando respuesta por mi parte. ¡Por Dios! De dónde se habrá caído este tío para preguntar.


    —Mejor —contesto.


    —Me alegro —dice—, en cuanto puedas pasa a mi despacho —ordena serio. ¡Vuelve el ogro!


    —De acuerdo —contesto. Julián va a su despacho y yo cojo todos los bártulos para ir a la cueva del monstruoso. Me siento y espero instrucciones. No pido información de lo de Bilbao, es más, me da igual de lo que se hablara, para lo que me queda aquí..., pero inexplicablemente me hace un resumen de las reuniones, yo escucho atenta y asiento, hasta el último día cumpliré como una buena profesional que soy. En cuanto cuadramos agenda, desaparezco.


    Tengo una mañana movidita, pero lo prefiero. A la hora de comer, Julián y Rodrigo se van juntos, está visto que parece más él su asistente personal que yo. No lo digo con resquemor, pero a veces me fastidia que no se muestre de la misma manera conmigo y que me excluyan de estas comidas. ¡Cosas que pasan! He traído el tupper con mis lentejas, podría ir hasta el comedor y calentarlas, pero paso, no quiero que nadie me vea. Me noto como más retraída desde que he decidido largarme de aquí, así que las como frías; almuerzo cuatro cucharadas y tiro el resto, unas lentejas frías no saben igual, y eso que de sabor están buenas, pero no me apetece. Eso sí, tiro de cafeína, a tope. Más de dos cafés han caído por la mañana y ahora me tomo otro. Oigo pasos, ¿quién será? Cruzo los dedos.


    —¡Hola! —dice una voz femenina.


    —Hola —contesto desde mi oficina. La chica que estuvo unos días antes en la oficina hace acto de presencia en mi cubículo. ¿Será la novia de Rodrigo?, no lo sé, pero estoy segura de que no le apetecería saber lo que hizo su novio con una supermodelo el día de la fiesta, pero no seré yo quién se lo diga, ¡no, señora!


    —¿Está mi hermano por ahí? —pregunta y yo pongo la cara de no saber quién es su hermano, podría ser Rodrigo como podría ser Julián. Ella se percata de ello y rápido se explica—. ¡Rodrigo!, Rodrigo es mi hermano —apostilla sonriendo. Mis dudas se han disipado.


    —No. No está. Ha salido a comer con Julián. —Le digo mirándola. Físicamente sí se parecen, morenos, altos, los mismos ojos de un color indefinido, en lo que no se parecen es en las formas, ¡donde va a parar!


    —¡Vaya! —dice apesadumbrada.


    —No creo que tarden —confirmo mirando mi reloj. Sus comidas no se suelen alargar, aunque nunca se sabe.


    —¡Vale! —contesta—, pues si no te importa, me quedo aquí esperando.


    —Como quieras —le digo, y me pregunto: «¿Hablo con ella?, ¿empiezo una conversación?, espero a que ella lo haga, sigo trabajando». ¡No sé cómo comportarme!


    —Llevas poco tiempo aquí, ¿verdad? —pregunta haciendo que todo fluya.


    —Sí —digo mirando sus uñas pintadas de un color rojo precioso. —Más o menos un mes —apostillo.


    —Bueno, pues bien, ¿no? —pregunta.


    —Sí —contesto rapidísimo. Creo que se ha notado bastante que miento, pero ella no le da importancia.


    Oímos pasos y voces. Son ellos, la hermana de Rodrigo, que ni siquiera sé cómo se llama, se levanta y sale a su encuentro. Oigo murmullos y risas con Julián. Él siempre tan atento con todo el mundo. Incluso oigo a Rodrigo reír y comentar de forma distendida cosas con su hermana, capto que se llama Jimena, mira qué nombre tan bonito.

  


  
    Capítulo 29


    Un día menos


    Martes, el día de ayer no se me pasó ni la mitad de mal de lo que esperaba. La visita de Jimena me aligeró bastante la tarde, porque Rodrigo prácticamente ni se acordó de mí. El día de hoy no sé cómo será.


    Sigo metiendo mis cosas en el coche de la empresa, lo hago con nocturnidad y alevosía, lo sé, y ya ni siquiera espero a que Rodrigo me diga que me espera en la puerta de su casa. Directamente conduzco yo el Audi A3 hasta las oficinas centrales. Todos los días, en cuanto acabo de trabajar, voy a visitar a mis padres, y con la excusa voy descargando las cajas. De momento nadie se ha percatado de nada, lo prefiero así, ya daré las explicaciones pertinentes en cuanto llegue el momento. ¡Será un trago duro! Soy consciente de ello, pero esta situación es insostenible. Tengo que encontrar un momento en el que esté sola en la oficina para ir al departamento de Recursos Humanos y exponerles mi decisión, quiero hacerlo bien hasta el final, pero también se lo quiero decir en persona a Rodrigo, no me gustaría que se enterara por terceras personas. Tengo que meditarlo bien, para hacerlo de la mejor manera posible.


    Sorprendentemente, cuando subo a la quinta planta, Rodrigo y Julián ya están allí, ¿había algo importante de lo que me he olvidado? Nadie me ha dicho nada, así que entiendo que no, reviso mentalmente la agenda y no creo recordar que hubiera ninguna cosa pendiente de relevancia. Suspiro y me pongo a trabajar. En cuanto la puerta del despacho de Rodrigo se abre y veo salir a Julián, que me saluda con la mano, entro yo.


    —Buenos días, Rodrigo —digo seria pero no enfadada. Estoy intentando con todas mis fuerzas ser lo más cordial posible.


    —Buenos días —contesta. Ya ni siquiera me llama por mi nombre. ¡Pues vale! —Repasamos la agenda y me voy —confirma.


    —¿Dónde? —pregunto sorprendida.


    —Tenemos que ir de urgencia a Valencia, ha surgido un problema importante en la delegación de allí —comenta.


    —Vale —confirmo reactivándome—, ¿necesitaré algún documento, ropa... o solo es un día? —vuelvo a preguntar para ponerme en marcha.


    —Tú no vienes, Marina —confirma. ¡Gilipollas él y gilipollas yo!; lo primero, por cómo me lo dice y, lo segundo, por hacerme a la idea de que yo tendría que acompañarlo—. Julián viene conmigo —apostilla serio. Como puedo me recompongo de mi rabia, estoy implada, a punto de llorar, cualquier cosa que me diga salto o salto.


    —De acuerdo —digo con un nudo en la garganta.


    —Haz todo lo que te mande desde aquí, espero estar de vuelta mañana por la mañana o como muy tarde a última hora de la noche —explica con tono conciliador. Me dan exactamente igual sus explicaciones; que viene, lo veo, que no viene, no lo veo. De nada me sirve que intente arreglarlo, eso no me vale ya. ¡La has cagado, chato! «¡No te aguanto!», grito en mi interior.


    —Por supuesto —contesto de forma altanera. Revisamos la agenda rapidísimo y desaparezco de su vista. En cuanto estoy en mi oficina, resoplo, doy un puñetazo sobre la mesa y no chillo porque me oiría, que si no. Ufff, ¡no puedo más!, al instante me llama de nuevo, ¡noooo, por Dios!, me asomo y ni siquiera entro. Me da las instrucciones desde donde me encuentro, quiere que vaya a su casa a por su maleta, podría ir él a recogerla con sus..., mejor ni lo digo. Pues vale, acepto, así me doy una vuelta y no tengo que verle la cara. Me indica lo que quiere, y me dice que Leonor me ayudará, como si fuera la primera vez que le hago la maleta. ¡Quién me lo iba a decir!


    Salgo escopetada de las oficinas de International Logistics, necesito aire, me agobio ahí dentro. Tranquilamente voy hasta su casa, y Leonor ya me está esperando, entre las dos preparamos la maleta para el señorito, como dice ella. Se ve que lleva muchos años viviendo con él y lo llama señorito. Sigo pensando que no son formas de hablar a tu jefe en pleno siglo XXI, pero allá ellos. Con la maleta preparada vuelvo a la oficina, la llevo hasta el despacho de Rodrigo y vuelvo a mi tarea. A los diez minutos o así salen Rodrigo y Julián, me dicen «adiós» y se van. ¡Perfecto!, esto es vida, respiro aliviada, la verdad. Todos los trámites que tengo que hacer me llevan casi toda la mañana, pero los hago gustosa, incluso hablo más distendidamente con las personas a las que me toca telefonear. Como sé que el jefe no está, y seguramente no me concedería ninguna licencia, me explayo lo que quiero, me voy hasta el comedor de la empresa, saco un par de cafés de la máquina y le llevo uno a Maite; ella, en cuanto me ve, se sorprende. Creo que es la primera vez que alguien de la empresa la invita a una bebida. Entre risas nos tomamos el café, más largo de lo habitual, y volvemos a nuestras obligaciones. Recibo, durante la tarde, un par de llamadas de Rodrigo y otras de Julián, para que busque algún informe o les de algún tipo de información, el caso es que el equipo que formamos entre los tres es bueno, pero el trato personal deja mucho que desear.


    Aprovecho que estoy sola para pasarme por el departamento de Recursos Humanos, una vez allí localizo a César, el hombre con el que hablé cuando firmé mi contrato; él, al igual que Julián, siempre me ha tratado bien. Le pido, por favor, si puedo hablar con él a solas y me lleva a una sala que está vacía; está algo confundido, pero me temo que ya sabe por dónde van los tiros.


    —Dime, Marina —pide en tono cordial.


    —Quiero causar baja en la empresa —confirmo, y nada más hacerlo siento que se me ha quitado un peso de encima.


    —¡¿Estás loca, Marina?! —pregunta alucinado—. Tu sueldo es de los más grandes de la empresa, ¡piénsatelo, mujer! —insiste para convencerme.


    —Ya está más que pensado, César, me quiero ir —digo con cariño. Su reacción me ha hecho dudar durante un microsegundo, pero al instante ha vuelto a mí la cordura y la intención de seguir adelante con esto—. El caso es que me da mucha pena porque el trabajo me gusta, pero mi relación con Rodrigo, se puede decir que no es fluida —explico para que quede claro que no es cuestión de dinero. Gano muchísimo, pero no todo es eso. Hay cosas que no pueden ser ni por todo el oro del mundo.


    —Es difícil de llevar, todos aquí lo sabemos, Marina, pero si Aurora lo soportó, con el carácter que ella tenía, ¡tú puedes hacerlo! —confiesa con una sonrisa en la cara.


    —Aurora empezó con su padre, con Rodrigo hijo estuvo poco tiempo, ¿no? —digo.


    —Sí, bueno, la verdad es esa, pero...


    —Estaba deseando jubilarse o irse, eso te lo puedo asegurar —confirmo de forma tranquila.


    —Ya lo sé —admite, y por el tono de su voz noto que al final ha claudicado; tanto él como yo sabemos lo que hay, aunque no lo digamos—. Bueno —dice—, como veo que no te voy a convencer, ¿cuando quieres que sea efectiva la baja? —pregunta cambiando de registro. Otro, en su lugar, no me daría opción, haría que causara baja en cuanto se lo hubiera planteado, pero parece que César me aprecia y quiere hacerme un favor.


    —Pues necesitaría haber pasado el mes, porque preciso el primer sueldo, de hecho ya lo he invertido en un máster, y si no cumplo el primer mes de prueba, no cobro —confirmo poniendo cara de pena.


    —Entiendo —dice rascándose la cabeza—, ¿eso cuando es?


    —Pues el jueves creo que cumpliría el mes. —Lo sé de sobra, pero no es plan de decirle a César los días, horas, minutos y segundos que me quedan en la empresa como si se tratara de una condena.


    —Perfecto, causarás baja el viernes. Lo revisaré de todas formas. No creo que haya problema, y si Rodrigo me dice algo, me invento lo que sea.


    —Muchas gracias, César, eres un amor —digo realmente agradecida. No puedo evitarlo, me levanto y le doy un achuchón, el hombre ríe; tanta efusividad no es habitual y menos allí y en su puesto, que suele ser el que da la noticia del despido.


    —Una última cosa, querría decírselo personalmente a Rodrigo —confirmo.


    —¡Lo tuyo sí es coraje, Marina! —dice sorprendido—. La noticia no va a gustarle lo más mínimo, lo sabes, ¿no?


    —Cuento con ello, no te preocupes. Me parece que es lo menos que puedo hacer, así que hasta que yo no lo diga, por favor, guárdame el secreto —pido guiñándole el ojo en un gesto de complicidad.


    —De acuerdo, mi boca está sellada, aunque sabes que después tendré una bronca con él por no habérselo dicho. —Me recrimina en tono cariñoso. Yo pongo cara de compungida.


    —¡No! —digo—, ¡ya me encargaré yo de que no te abronque! Además, todo ha sido cosa mía, se lo explicaré clarito —argumento con firmeza.


    —¡Jamás encontrará una mujer como tú! —suelta César, no sé muy bien a qué viene esto, pero me da igual. Me despido de él con otro achuchón y me voy a mi cueva.


    Recibo una última llamada de Rodrigo, solvento el tema y, en cuanto ya no se les ofrece nada más, me voy a casa. Estar con los míos me relaja, aunque la almorrana de mi hermano haya vuelto a las andadas y no me deje en paz. Esta noche decido dormir en casa de mis padres; como Rodrigo no sé cuándo volverá, así lo hago. Cenamos todos juntos, es tan amoroso ver cómo mi madre le da la cena a mi padre, no puede mover la muñeca derecha, y con la izquierda no se apaña, a no ser que sea algo fácil de pinchar con el tenedor; hoy no ha habido suerte. Es sopa, y el hombre, aunque lo intenta, la cuchara se le cae, pero ahí está mi madre, que con paciencia y mucha fuerza de voluntad para no reírse, le da la sopa al bebé, como le digo yo. Mi padre resopla, sé que no le gusta depender de nadie, y esta está siendo una dura prueba para él y para mi madre. Seguramente este trance los afianzará más como pareja, aunque también sé que los dos están deseando que esta situación cambie y todo vuelva a ser como antes.

  


  
    Capítulo 30


    Miércoles de paz... o no


    A primerísima hora de la mañana, suena mi teléfono, descuelgo.


    —¡¿Se puede saber dónde estás?! —dice Rodrigo enfadado como siempre. Estoy pensando que ese es su estado natural, en fin.


    —En casa de mis padres, he dormido aquí —contesto en tono belicoso, ya no me corto un pelo, pero ¿por qué le doy explicaciones?


    —Te pedí que durmieras en la casita que te dejé —contesta un poquitín más calmado, pero no mucho.


    —Lo sé, pero vine a visitarlos y ya era tarde, así que me he quedado aquí. —Sigo sin saber por qué le explico todo esto si en realidad le debe importar bastante poco.


    —¿Vienes ya? —pregunta.


    —Ahora mismo, me has pillado montada en el coche, en lo que llego —confirmo.


    —De acuerdo —cuelga. ¡Cuánta amabilidad! ¡Da gusto hablar con este hombre! Es todo galantería, ¡y una mierda! Es un callo malayo, no lo aguanta ni su madre. Ni unos «buenos días», ni un nada, desde primera hora de la mañana dando por donde amargan los pepinos. No entiendo cómo su hermana lo soporta. Pues porque es su hermana, y como yo, soporta a su almorrana particular. ¡Paciencia, Señor!


    Llego a la oficina, saludo a Maite y subo. Ya estoy resoplando nada más entrar; en cuanto mis zapatos resuenan en el suelo pulido, Rodrigo sale a mi encuentro.


    —Te necesito ¡ya! —afirma apremiándome ¡otra vez! Ni unos «buenos días».


    —Buenos días —contesto con toda mi mala leche posible, ¡que espabile y se dé cuenta de su falta de educación!—, cojo todo y voy —digo con una sonrisa falsa en la cara. He cambiado de estrategia, lo sé. Pero como antes tampoco me funcionaba, y sé que mis días aquí están contados, me lo tomaré con humor, y si además lo hago rabiar, ¡mejor! El señor no está de humor, era algo con lo que contaba, por supuesto, así que relativizaré la situación. ¡Aguanta, Marina!, tres días, ¿qué son para lo que llevas aguantando a este tío?, un trámite. Nada que no puedas soportar.


    Entro con paso decidido, la cara de Rodrigo es la de siempre, cuando se haga un poco mayor va a tener unas arrugas alrededor de los ojos y de la boca increíbles, está amargado y refunfuñando todo el tiempo, eso no es bueno, ni para la piel, ni para el corazón, ¡ni para nada! Es un amargado de la vida, y amarga a todo perro pichichi. La reunión es como esperaba, cuadramos agenda y me manda tarea, por mí, ¡genial! Cuanto más tenga que hacer, menos lo veo. Tengo que ir a un notario a recoger unos documentos, pasarme por los bancos para solventar alguna cosa y, por último, debo acudir al atelier a por unos trajes, ¿cuántos trajes necesita este hombre?, me da igual, yo aquí soy una mandada, lo que me encomienden, haré. Así pasaré la mañana más entretenida, al final me lo va a poner fácil y todo. Hago mis gestiones, y antes de irme se lo comento, no vaya a ser que me necesite, ¡qué bobadas digo! Si parece que soy un objeto más de decoración en la empresa, lo que hago tampoco tiene mucho mérito, ¿podría hacer más?, ¡por supuesto!, que me carguen de trabajo, no me importa incluso si fuera algo relacionado con lo mío, números, balances, facturación, inversiones, todo eso ¡me encantaría!, pero no. Lo de los balances fue un espejismo. Bueno, intento relativizar todo, a fin de cuentas, todo lo que me mandan es fácil, y además me pagan por ello. Intentaré tenerlo todo listo antes de comer.


    Llego a la oficina a eso de las tres, todavía no he probado bocado, y es que los trámites en el banco y el notario me han llevado más tiempo del que creía. Es lo que tiene no tener preparada la documentación. Subo a mi oficina y veo que Rodrigo todavía sigue allí, de Julián, ni rastro. Me tendré que enfrentar al ogro yo sola, ¡uhhhh, qué miedo!


    —Buenas tardes, Rodrigo, te dejo aquí todo lo que me has pedido —digo entrando en su despacho sin ni siquiera mirarlo, cuelgo los trajes en un armario que tiene en el lateral y dejo sobre su mesa los documentos.


    —Gracias —contesta. Uy, uy, ha rebajado el tono. La verdad es que no sé ni cómo coger a este tío, igual me chilla que me agradece las cosas con la voz más dulce del mundo. Lo que digo, lo más cerca de él a mil kilómetros—. ¿Has comido, Marina? —pregunta. Malo, malo, esta amabilidad luego conllevará algo malo, lo intuyo, mejor dicho, lo sé.


    —No —le contesto mientras me voy.


    —¿Comemos juntos? —pregunta haciendo que me frene en seco. ¡Joder! No me apetece, pero no tengo otra alternativa, ¿no? No. Aceptaré.


    —Vale —contesto y espero. No sé para donde tirar.


    —¿Dónde te apetece comer? —pregunta esperando respuesta. ¡Dios! Hasta me pide opinión, ¿qué le ha pasado de esta mañana a ahora?, le han abducido los extraterrestres y le han cambiado el cerebro, porque no tengo explicación.


    —Me da igual, pensaba bajar al comedor y sacar un sándwich de la máquina, pero me da lo mismo —explico.


    —¿De verdad te puedes comer eso? —pregunta extrañado de que así sea.


    —Pues que yo sepa es tu empresa, y muchos de tus empleados comemos esa comida; si a ti, que eres el jefe, no te gusta, deberías cambiarlo —le digo sin saber por qué. Me he pasado, ¿verdad?, pero es que me ha salido así.


    —Lo tendré en cuenta —dice. ¡Qué comprensivo! Estoy empezando a temblar, cuando la bestia que lleva dentro despierte, y se despertará, va a ser gorda la que se monte—. Pedimos que nos traigan algo aquí —dice—, mientras tanto revisamos los documentos que me has traído.


    —Vale —asiento. No me queda más opción. No era lo que tenía en mente, pero es lo que me toca.


    La comida llega a los cuarenta minutos, ha pedido comida china, a mí me encanta, así que genial, hemos revisado casi todo lo que he traído y le he comentado alguna apreciación mía. Creo que lo ha agradecido y todo, ¡no doy crédito! Mientras comemos, hablamos, ¡no me lo puedo creer!, hasta sabe llevar una conversación, al final me voy a sentir culpable por dejarlo; no, no, ¡nada de eso! Lo que estoy viviendo ahora es algo puntual, su estado natural no es este. Se habrá tragado un oso amoroso y por eso desprende tanto amor. Terminamos de comer, y me voy a mi despacho a continuar, aprovecho que vuelve Julián y me escabullo.


    A media tarde todo cambia de forma radical, ya le da igual que esté delante quien sea, me ha echado la bronca por una auténtica bobada, por confirmar una cita para el día siguiente sin haberle preguntado, pero este tío ¿está tonto o qué? Sabía yo que el buen rollito iba a desaparecer. Julián intenta que entre en razón, pero ni aún así. Creo que Rodrigo necesita un profesional, que se lo mire, porque su comportamiento no es ni medio normal.


    Extenuada por aguantar a semejante mamarracho, voy a casa de mis padres. La evolución de mi papá es muy buena, hoy ha ido al médico con mi madre y todo va muy bien, estoy muy contenta por ello. Estos momentos son los que me compensan el día largo que he tenido.

  


  
    Capítulo 31


    Hasta aquí hemos llegado


    Hoy vengo con energías renovadas a trabajar, creo que es porque sé que me queda poco tiempo y me lo tomo como algo sin importancia. He comprado un detallito a Maite, ella no entiende el porqué, pero lo vi y me acordé de ella. Es una taza para que tome su cafetito, en ella pone: «Cada vez que bebo café me acuerdo de ti». ¡Es tan cuqui! Cuando yo ya no esté en la empresa, ella se seguirá acordando de que fui parte de esta familia. He decidido que hasta el último día no se lo diré.


    Subo y no hay nadie, ¡bien! Me pongo a lo mío, les cuento a mis plantitas que les queda poco tiempo de vivir allí, aunque creo que un cactus que tengo se lo regalaré a Julián, así cada vez que lo vea también me recordará. Para mi jefe, nada de nada, y eso que un cactus sería su planta ideal, bastante cardo está hecho él.


    Oigo voces, son Julián y Rodrigo. ¿De qué humor estará el señor hoy? ¡Ni idea! Me saludan amablemente, y sin necesidad de nada más voy hasta la oficina de Rodrigo, lo mismo de todos los días, rápido y conciso. Me voy, hago lo mío.


    A media mañana me llama. No he terminado de entrar, cuando empiezan las voces.


    —¡¿Se puede saber cuándo me pensabas decir que te ibas?! —grita furioso. Jamás lo había visto así. Enfadado, muchas veces, pero ahora veo ira en sus ojos. Es más, ni siquiera está sentado, camina de lado a lado del despacho, de dos zancadas lo atraviesa por completo. No sé si César se ha ido de la lengua o si ha sido otra persona del departamento, poco importa ya.


    —Mañana —digo acongojada.


    —¡Por favor, Marina! —escupe en un tono que me toca el moño, por no decir otra cosa.


    —Sí, mañana —reitero. Ya no me para ni un muro de contención. Voy a soltar por mi boca sapos y culebras, lo sé. Pero alguien le tiene que decir a este tío cuatro cosas.


    —Me dijiste que te gustaba el trabajo —me reprocha.


    —Y es cierto, el trabajo me gusta, lo que menos me gusta de todo eres tú —le espeto. ¡Joder! Hasta yo misma me sorprendo de lo que acabo de decir.


    —Ah, ¿síííí? —inquiere desencajado, no se esperaba la respuesta para nada.


    —Sí —confirmo poniéndome en pie.


    —¿Me puedes explicar por qué? —pregunta furioso. Está en tensión, su rictus es muy serio, incluso su cuerpo está rígido.


    —Pues sí —contesto chula. Ya da igual, todo se ha precipitado, y si quiere saber el porqué de mi partida, aquí va la explicación—: Porque no has confiado en mí desde el primer momento, no te puedo decir las cosas porque no sé de qué humor vas a estar y cómo me vas a contestar. Eres un ser variable que no me has tratado casi nunca como deberías y, ¿sabes qué? —pregunto sin esperar respuesta, él no responde solo niega con la cabeza—, creo que tienes un problema de socialización o algo similar. —Parece meditar y no contesta, me estoy poniendo nerviosa. En realidad hubiera esperado otra reacción desmesurada por su parte; sin embargo, parece que está reflexionando. Cuando me conteste, no voy a saber reaccionar.


    —¿No necesitas el dinero, Marina? —cuestiona un poco más sereno, aunque noto que se está conteniendo.


    —¡Obvio!, ¡como todo el mundo! —confirmo. El sueldo que iba a ganar aquí ha sido mi objetivo claro desde que empecé. Lo que nunca imaginé era que me iba a resultar tan difícil congeniar con mi jefe.


    —Pues no te vayas —pide, ¿en tono suplicante? ¿He oído bien? No, no. Tiene que haber un error.


    —No, Rodrigo, pronto encontraré otra cosa —confieso—, ¿y sabes por qué? —él no contesta de nuevo, solo niega con la cabeza—. Porque sé que valgo mucho, tengo una formación y una experiencia que me avalan, soy buena profesional y merezco un puesto de trabajo donde se valore todo esto, además de mi persona —sentencio. Lo he soltado como si fuera un mantra. Estoy embalada, creo que nadie puede pararme.


    —Eso que estás diciendo es mentira —asegura desconcertado. Mueve su cabeza en señal de negación. Parece que no se cree lo que acabo de decir.


    —¿Ah sí? —respondo empoderada y no sé muy bien por qué—. ¡No me hagas reír! —contesto con aspavientos. Estoy siendo chula, lo sé, pero ya que estamos...—. He intentado comprenderte, pero no lo he logrado —admito moviendo las manos en señal de rendición—, incluso he llegado a pensar que tenías algo personal en mi contra —apostillo. Estas últimas palabras parece que le han tocado la fibra, pero de nada sirve ya no ser sinceros—. Así que, ¡me voy! —confirmo. Camino con paso decidido hasta la puerta, y, antes de cerrar tras de mí, Rodrigo me llama.


    —¡Marina! —Me giro y lo miro esperando—. ¡Cásate conmigo! —Una carcajada sale de mi boca, jamás me han dicho una cosa tan graciosa en mi vida y menos él, que tiene el sentido del humor en..., directamente no tiene. Percibo un gesto de dolor en su cara ante mi reacción, pero es algo efímero.


    —¡Pídemelo dentro de dos años! —espeto. No sé por qué le he dicho esa frase, pero después de toda la tensión acumulada, es lo primero que se me ha ocurrido. Cierro la puerta tras de mí y respiro ¿aliviada? Sí, por qué negarlo, me he quitado un peso de encima. Reconozco que no ha sido la mejor manera de terminar una relación laboral, pero todo se ha desencadenado de tal manera que... ha sido prácticamente inevitable este final.


    Ya no tiene sentido seguir aquí, así que me pongo a recoger. Al final no sé si cobraré o no, todo se ha desarrollado de una manera que no esperaba, pero bueno, así pasan las cosas. Meto mis cuatro pertenencias en una caja de cartón, me veo y me viene la imagen de Aurora recogiendo sus objetos personales el día que se fue, justo como ahora hago yo. Repito su mismo comportamiento, solo que ella, tras una carrera de muchísimos años, y yo, nada más de un mes. ¡Qué triste! Voy hasta la oficina de Julián y le regalo un cactus, él no es tonto y habrá escuchado la conversación de sobra, así que huelgan las palabras. Le doy un abrazo y me voy. He dejado, en el despacho, el móvil, el portátil, las llaves del coche y de la casa de Rodrigo. No quiero tener nada que ver con International Logistics nunca más.


    Bajo en el ascensor y, sorprendentemente, me siento ligera, aliviada, no sé, es una sensación bastante placentera. Jamás me había pasado nada igual; por lo general, cuando me he ido de los sitios en los que he trabajado, sentía pena, angustia, cosas diferentes a las que estoy sintiendo en este instante. Llego a la recepción y veo a Maite, le pongo otra de mis plantitas sobre su mostrador y la empujo.


    —Para ti —le digo.


    —¿Te vas? —pregunta, creo que hasta va a llorar.


    —Sí —confirmo en un tono alegre.


    —¡Ohhh! —dice compungida. Su boca ha dibujado una «O» perfecta y sus manos se han posado alrededor de su cara. Parece la imitación del cuadro El grito, de Munch, salvando las distancias.


    —Mantendremos el contacto, ¿vale? —añado al ver el apuro en su cara.


    —Por supuesto —contesta ella nerviosísima.


    —Si me pides un taxi, te lo agradecería —pido. Necesito salir de aquí ya.


    —Ahora mismo, Marina. —Se pone a ello de forma eficiente.


    Estoy deseando finalizar ya este asunto, he sacado todo lo que tenía en la casa que Rodrigo me cedió, así que solo falta lo que llevo encima. En cuanto aparece el taxi, me despido de Maite y me voy a casa de mis padres. ¡Me siento a gusto conmigo misma!

  


  
    Capítulo 32


    Fin de mis sueños


    He decidido, de momento, no decir nada en casa. El resto de la tarde la paso con mis padres, después cenamos y, como alguna otra noche, duermo allí. Por ahora no sospechan nada, pero no tardarán. He dormido tranquila durante toda la noche, y eso no ocurría desde hace mucho tiempo A la mañana siguiente no madrugo, de hecho creo que se me han pegado las sábanas, pero mis padres tenían que ir temprano al hospital a hacerle una radiografía y las curas, así que durante prácticamente toda la mañana estaré sola. Aprovecharé para ir desembalando cajas y colocando la ropa en mi armario. Según lo voy haciendo, pienso en qué ocasión me he puesto tal o cual traje y no puedo evitar sonreír. Al final echaré de menos el trabajo, pero como le dije a Rodrigo, pronto encontraré otro. Una vez que tengo casi todo desembalado, me pongo con el ordenador. Ahora que de nuevo soy una desempleada más, voy a tener que aplicarme con la búsqueda activa. Rectifico mi currículum, creo que colocaré que he trabajado como asistente personal, esta podría ser una nueva vía de acceso a nuevas oportunidades laborales, ¡nunca se sabe dónde salta la liebre! Busco ofertas en las páginas en las que suelo mirar y envío algún currículum que otro, probaremos suerte de nuevo.


    A la hora de comer, ya tengo la comida hecha; mis padres llegan, y un poco después llega la almorrana de mi hermano. No pueden evitar sorprenderse, pero es normal.


    —Marina, hija, ¿qué haces aquí? —pregunta mi madre alarmada.


    —Pues nada —digo encogiéndome de hombros.


    —Nada, nada, ¡menuda respuesta! —contesta disgustada—, ¿no tendrías que estar trabajando? —pregunta.


    —No —respondo y es que no sé muy bien cómo decírselo sin que ponga el grito en el cielo.


    —¿Estás de vacaciones? —insiste con sus preguntas, y sin dejarme responder continúa—: Pues pronto, ¡si acabas de empezar!


    —No, mamá —digo respirando profundamente—. Me he despedido. —Cierro los ojos, sé lo que viene ahora.


    —¡¿Te has vuelto loca?! —grita girándose y mirándome fijamente a los ojos—. Si estabas encantada y era un trabajo que te gustaba, ¿qué ha pasado? —pregunta inquisitivamente.


    —Pues nada, solo que no aguanto a mi jefe —contesto sin más.


    —¡Acabáramos!, ni yo al mío, hija, pero no me queda más remedio —argumenta más enfadada, aún gesticulando como una loca.


    —Ya, mamá, la pequeña diferencia es que tú, a tu jefe lo ves poco o nada, yo lo tenía que ver a diario durante buena parte de la jornada —explico, quiero que me entienda, pero no sé cómo hacerlo.


    —¡Tú sabrás! —dice enfadada conmigo—, pero creo que te estás equivocando.


    Mi padre, que hasta ahora no había intervenido, habla:


    —¿Estás segura de lo que has hecho, hija? —pregunta.


    —Sí, papá —contesto.


    —Espero que no tengamos que lamentar —sentencia y se va. Odio cuando hace eso, dice lo que le viene en gana, me ignora y desaparece. Mi madre, parecido, está enfada conmigo, ¡estamos buenos! Cuando se entere mi hermano, otra escenita, ¡pfff!


    No se lo han tomado como esperaba. No sé si será por la convalecencia de mi padre o por qué, pero están bastante irascibles y mi comportamiento no les ha gustado en absoluto. Me esperan unos cuantos días duros por aquí.


    Sigo con la mosca tras la oreja, no sé si con mi ida repentina de la empresa me abonarán todo el sueldo o la parte proporcional o nada, pero espero que no sean tan cabrones de jugármela, por lo menos César. Me había prometido que no diría nada, y al final no sé si por él o por alguna otra persona, Rodrigo acabó enterándose y precipitando así los acontecimientos. Me gustaría habérselo dicho de otra manera, pero al final, aunque fui bastante dura y chula con él, me quedé bien a gusto diciéndole lo que me pareció. Creo que no se lo tomó ni la mitad de mal de lo que hubiera pensado en un principio. Esperaré, y si veo que no me ingresan nada en la cuenta, llamaré a César. Puede que este sea el principio del fin de mi sueño de seguir formándome, pero si al final logro obtener el dinero para poder hacer el máster, pondré todo mi ahínco para obtener las mejores notas.

  


  
    Capítulo 33


    Casi dos años después


    —Marina, cielo, estás preciosa —dice mi madre con lágrimas en los ojos. Estoy en una boutique exclusivísima probándome mi vestido de novia.


    —Gracias, mamá, pero deja de llorar —pido poniendo morritos yo también. Al final me arrastrará con su emoción.


    —No puedo, hija, no puedo —confirma ella sorbiéndose la nariz. Me bajo del altillo en el que me han subido y me agacho para consolar a mi madre. La verdad es que no era necesario subirme, ya que llevaré un vestido corto. No es lo habitual, pero lo he elegido así; aunque mi suegra no está muy de acuerdo, ¡que le den! No es con ella con la que me voy a casar. El modelo elegido es color champán, con la falda de vuelo y el cuerpo de tul transparente en la espalda más unos pequeños bordaditos que se repiten en la parte delantera. ¡Estoy guapísima!


    La dependienta, con la que he estado tratando todos estos meses, coge con alfileres parte de la tela de mi vestido y marca sutilmente lo que tienen que arreglar; en cuanto lo hace, nos vamos de allí. En menos de un mes me caso con Pablo, yo no tenía ninguna prisa por hacerlo, pero él ha insistido una y otra vez y al final he cedido. Desde que nos conocemos nos hemos llevado muy bien, surgió entre nosotros una conexión brutal, él fue el que me enseñó todos los entresijos de la empresa en la que trabajamos, somos compañeros allí. Poco después de salir de International Logistics, hice una entrevista para una empresa de consultoría de inversiones, y aquí estamos, llevo casi dos años trabajando codo con codo con él y me encanta lo que hago. Los números siempre han sido mi debilidad. Pablo fue la primera persona con la que hablé, y el que me enseñó cómo desempeñar mi trabajo; el conocimiento lo tenía, pero no sabía cómo aplicarlo. Eso, unido a las enseñanzas que obtuve en el máster, hicieron que encajara perfectamente. Nos entendimos al instante, hubo feeling entre nosotros, no sé, un algo que me hizo rápidamente verlo, además de como compañero de trabajo, como algo más. Empezamos a salir como amigos, y una cosa llevó a la otra, y en poco más de un mes ya estábamos viviendo juntos, fue todo rapidísimo, pero así surgió y estoy feliz por ello. Pablo es un hombre excepcional, caballeroso, educado y muy atento. Desde el principio me trató genial y eso me hizo coger confianza. La confianza que no obtuve en la empresa de Rodrigo. Confieso que cuando empecé a trabajar, estaba bastante a la defensiva, y todo porque pensaba que iba a vivir lo mismo, pero rápidamente Pablo me abrió los ojos y me demostró que las cosas podían ir de distinta manera.


    En cuanto entré a trabajar en la consultoría, me independicé; no sabía muy bien si estaría mucho tiempo trabajando allí o no, pero la situación en casa no era fácil. No por mis padres, más bien por mí. El haber estado viviendo casi un mes fuera me hizo querer tener esa independencia; yo estaba muy bien allí, pero había algo que me pedía un cambio, así que alquilé un apartamento chiquitito, tenía claro que no quería vivir con nadie. Cuando decidimos irnos a vivir juntos Pablo y yo, me mudé a un piso más grande para poder compartirlo con él, y la verdad es que no tengo queja ninguna. Nos compenetramos muy bien y además tenemos nuestro espacio, de hecho establecimos un día a la semana para nosotros mismos en el que podemos hacer lo que queramos, cosas sencillas, pero que nos llenan. En esos días, normalmente quedo con mis amigas, salimos a cenar, de compras o lo que surja, él no sé muy bien qué hace, pero confío plenamente. A veces, ninguno de los dos salimos y nos quedamos en casa leyendo o escuchando música, depende de la ocasión.


    El día que me pidió que me casara con él fue un momento muy especial para mí, no me lo esperaba para nada. Se presentó en la oficina con un montón de globos llenos de helio en forma de corazón y en el extremo de los lazos anudado un anillo. Todos nos miraban, era evidente que en la empresa sabían que éramos pareja, pero aquello hizo que no cupiera ninguna duda. Tengo que decir que me puse a llorar como una Magdalena, en realidad no era una cosa que me quitara el sueño ni a él tampoco, pero bueno, fue más insistencia de sus padres que su deseo. Él viene de una familia, digámoslo, muy conservadora, y el que estuviera viviendo «en pecado» con su pareja no estaba bien visto por ellos. Al final accedimos, los dos un poco, pero tuvimos nuestros más y nuestros menos. Su madre quería una boda religiosa por todo lo alto, con un montón de invitados, con una escolanía cantando el Ave María, de Schubert, y yo por ahí no pasaba; no tengo nada en contra de la Iglesia, pero no quería eso. Al final, con bastante ayuda de Pablo, todo hay que decirlo, decidimos casarnos por lo civil. No será la ceremonia que su madre quería, pero es en lo que le toca ceder. Con los invitados no he tenido tanta suerte; mi familia es relativamente corta y supone un porcentaje ínfimo en el total de los concurrentes. La última vez que hicimos recuento eran unos cuatrocientos cincuenta, ¡demasiados!, pero los compromisos, amistades y familia hacen que el número crezca y crezca. Estoy segura de que el día de mi boda saludaré a personas que no he visto y no volveré a ver jamás. Pero, bueno, como esa parte la pagan los padres de Pablo, como si invita al mismísimo Papa de Roma. Otra cosa a la que no quería acceder, pero al final que si era una tradición, que el padre del novio paga, que si patatín, que si patatón, pagan ellos. Amén.


    He dejado casi todo en manos de mi suegra; lo primero, porque le encantan este tipo de saraos; y lo segundo, porque no soy mucho de preparar estas cosas. Mis amigas están encantadas, de hecho cuando se lo conté, saltaban de alegría; y claro, después de la noticia de la boda, viene lo que tiene que venir, la despedida. ¡Noooo! No soy nada rancia, la verdad, pero estas cosas no me van mucho. Al final cedí en que hubiera despedida, pero les puse las cosas claritas: nada de stripper masculino moviendo el ciruelo delante de mí. ¡Qué asco!, me da vergüenza solo de pensarlo. No soy una mojigata, por supuesto que no, pero que un tío se contonee delante de mí pensando que me excita no va conmigo, y de excitarme, nada de nada, me da más bien grima. Y lo segundo que les pedí fue que nada de diadema con penes en movimiento, me parece una auténtica horterada. Pues teniendo en cuenta esas premisas, aquí estoy montada en un tren disfrazada de luchador de sumo, y mis amigas, de geishas, ¡menuda diferencia! Ellas están monísimas, además Sara las ha maquillado a todas y están divinas, en cambio yo, yo soy el centro de atención, todo el mundo me mira, ¡y es que voy hecha un cuadro! Lo gordo de todo es que no sé ni dónde vamos, al montarme en el tren me han vendado los ojos y me han puesto unos tapones en los oídos. No sé si se casarán alguna vez, pero me voy a encargar muy mucho de obtener mi venganza, ¡menuda soy yo!

  


  
    Capítulo 34


    Mi espacio


    Hoy es jueves, el día acordado por Pablo y por mí para hacer lo que nos venga en gana. Ya me he recuperado de la resaca del fin de semana, reconozco que cada vez me cuesta más. Lo pasamos en León, organizaron una despedida de soltera de diez, ¡la verdad! Y cumplieron con su palabra, ni stripper ni penes en la cabeza. Pasamos un fin de semana de amigas, genial, pero la resaca me ha durado casi hasta el día de hoy. Como es mi día libre he decidido salir de compras, ninguna de las chicas estaba disponible, pero no me importa, me queda por comprar alguna cosilla para el viaje de novios, así que aprovecharé.


    Después de patearme varias tiendas y comprar seguramente más de lo que debería, decido volver a casa; no suelo regresar tan temprano, pero así puedo tumbarme en el sofá antes de cenar.


    —Hola, Marina —dicen tras de mí. Por inercia me vuelvo. ¡No me lo puedo creer!


    —Hola, Rodrigo —contesto casi en un susurro, de todas las personas con las que podría encontrarme en medio de la calle, jamás hubiera pensado en mi antiguo jefe.


    —¿Qué tal todo? —pregunta en tono amable, estoy en shock, no puedo reaccionar. Llevo más de dos años sin verlo y está prácticamente igual; sin embargo, lo noto diferente.


    —Bien, bien —digo cortada—, ¿y tú? —pregunto por cortesía. Después de cómo me fui de su empresa, no entiendo ni cómo me habla.


    —Bien, esperándote —confirma sonriendo.


    —¿A mí? —pregunto extrañada.


    —Sí —contesta decidido—, hace dos años me dijiste que te volviera a pedir algo y aquí estoy. —Veo que se arrodilla en medio de la calle, y todos los que están alrededor nos miran y nos sonríen; yo no sé ni dónde meterme, ¡tierra, trágame!—. Marina, ¿quieres casarte conmigo? —suelta como si nada. ¡Petrificada!, ¡estupefacta!, ¡atónita!, ¡pasmada!, ¡alelada!, ¡desconcertada!, ¡patidifusa! Y así podría seguir hasta el infinito y más allá. No reacciono, y él me mira y sonríe. ¿Sonríe? ¿Desde cuándo?, aunque igual se está riendo de mi cara, debo tener una que es un poema. Si esto me lo cuentan hace dos años, me hubiera reído, no, me habría meado de la risa, pero no, me está pasando de verdad y no sé qué decir—. Marina —insiste para llamar mi atención, pero es que no puedo ni articular palabra. Lentamente se levanta y me abraza. ¡Tampoco hubiera esperado esto! Pero el caso es que el abrazo me reconforta y me sirve para esconder mi cara entre su pecho. Debo de estar roja, incandescente o ¡yo que sé! Rodrigo no dice nada, nada más espera. Cuando creo que esto no es un sueño y que me toca enfrentarme a la situación, me separo de él.


    —Debes de estar loco —musito como puedo. Él niega con la cabeza y sonríe, ¿otra vez? Increíble.


    —No, Marina, llevo dos años esperando este momento —confirma serio pero seguro de sí mismo.


    —¡Ni de coña! —contesto bastante alterada, y es que parece que esto no es una broma y va en serio—, lo dije por decir, lo primero que se me vino a la cabeza —afirmo para justificar mi reacción de hace dos años. Estoy muy nerviosa, no sé ni lo que hago.


    —Bueno —dice—, pues ya ves que me lo tomé al pie de la letra —confiesa otra vez sonriendo, pero este tío qué se ha comido, ¿un payaso?


    —Pues es imposible —sentencio, no quiero ser borde, pero esta situación me sobrepasa—. Me voy a casar en menos de un mes con otra persona.


    —Lo sé —afirma sereno.


    —¿Lo sabes? —pregunto alucinada, y reacciono de inmediato con una batería de preguntas—: ¿Me has seguido?, ¿me has investigado? —exijo saber. Me estoy poniendo muy nerviosa.


    —Más o menos —confirma. Oír su respuesta me toca las narices y mucho, ¿quién se ha creído que es para meterse en mi vida?


    —¡No me lo puedo creer! —digo enfadada—, ¿¡qué pasa!?, no hay nada que el dinero no consiga, ¿verdad? —apostillo con toda mi mala leche.


    —En eso te equivocas, Marina —contesta negando con la cabeza—. Hay cosas que el dinero no da.


    —¡Sí, claro, lo de siempre, la felicidad!, ¡venga allá, hombre! —escupo con desprecio.


    —El amor, Marina —susurra en un tono más íntimo.


    —Bueno, bueno, si te has puesto hasta romántico —ironizo gesticulando. Todavía no me creo lo que me está pasando—. Mira, Rodrigo, no voy a tener en cuenta esto, será mejor que me vaya y olvidemos lo que acaba de ocurrir —digo reanudando la marcha, pero él me agarra del brazo y me lo impide.


    —Marina, no vas a ser feliz —asegura. Uffff, estos aires de suficiencia me revientan.


    —¡Y tú que sabrás —espeto furiosa—, ¿y contigo, sí? —suelto más chula que un ocho.


    —Si tú quieres, sí —contesta seguro. Pero ¿qué le pasa a este hombre?, tiene respuestas para todo. Rebate todo cuanto digo y no se calla. Sabía que era un buen negociador, pero esto del amor creo que no tiene nada que ver con los negocios y sus estrategias comerciales.


    —Déjalo, Rodrigo, no sé qué te pasa, pero esto que estás haciendo no es normal.


    —Marina, me pasa que estoy enamorado de ti, y te lo tengo que decir, llevo dos años esperando —insiste, y veo en su cara un ápice de desesperación.


    —¡Y dale! —contesto molesta—, no inventes.


    —Además, no vas a ser feliz —repite, insiste en algo que ya me ha dicho antes.


    —¿Otra vez con eso? —pregunto indignada, quiero irme, pero no me suelta. Él asiente.


    —Si quieres te lo demuestro, tengo alguna información que te puede abrir los ojos —argumenta intentando convencerme.


    —¿También has investigado a Pablo? —pregunto molesta. Me enfadaría mucho más que hubiera metido sus narices en la vida de mi novio, mucho más que en la mía.


    —Pablo es gay —suelta en medio de la calle.


    —¡Venga, hombre! —contesto indignada por usar esa acusación—, ¿ese es tu último cartucho?, ¡qué bajeza por tu parte, Rodrigo! —le reprocho cada vez más furiosa.


    —Es verdad, Marina, si subes ahora a casa, estará con Eduardo, su amante —asegura mirándome fijamente a los ojos. Lo que está diciendo me duele; sin embargo, noto en su mirada cierta empatía conmigo. Aparto la cara, no quiero seguir mirando a Rodrigo y muevo mi cabeza intentando borrar lo que he llegado a pensar. No puede ser verdad, no me puedo creer lo que me está contando; soltándome de su brazo, me voy indignada.


    Él no me sigue, y se lo agradezco, esto ha sido un mal sueño. No puedo estar viviendo semejante historia.

  


  
    Capítulo 35


    La cruda realidad


    Cuando llego al portal de mi casa estoy exhausta, he corrido hasta llegar aquí y lo hago sin aliento. No he dejado de pensar en todo lo que me ha dicho Rodrigo, y ¿por qué tengo que creerle cuando lleva dos años fuera de mi vida?, ¿he dudado de mi futuro marido porque un casi extraño para mí ha sembrado la sombra de la duda?, pues sí, ¡soy lo peor!, me reprocho a mí misma. Subo en el ascensor y entro en casa, al hacerlo oigo una música suave y risas. ¡Joder! Una de las voces la reconozco, es Pablo, y la otra es de otro hombre, ¡no doy crédito! Parapetada tras la puerta que lleva al salón de mi casa, escucho algo más que el zumbido de mi corazón desbocado. Quiero pero no quiero escuchar la conversación que está teniendo lugar a escasos metros de mí.


    —Pablo, ¿qué te apetece?, ¿lo de siempre? —Oigo en la voz desconocida de otro hombre que no es mi novio. ¡Joder, joder y joder! Parece que Rodrigo tenía razón. Intento recomponerme, recobrar el aliento y los cabales. Creo que me he vuelto loca de repente.


    —Sí, Edu —dice Pablo en tono cariñoso. ¡Joder, otra vez! Sin que me oigan, cierro la puerta de mi casa y me paro justo tras esta, apoyándome para coger aire. Creo que por unos segundos se me ha olvidado hasta respirar, o quizás necesite recargar mi cuerpo en la pared. Estoy a punto del desmayo. Entro, no entro, ¡joder, no sé ni qué hacer! Dudo si enfrentarme a todo lo que acabo de comprobar en mis propias carnes o huir. Elijo la segunda opción. Me niego a ver la cruda realidad. Vuelvo a coger el ascensor y bajo hasta la calle, necesito que el aire me golpee la cara para reaccionar.


    En cuanto salgo del portal, hago dos inspiraciones profundas, el aire no es ni muchísimo menos puro, pero hasta con la contaminación existente, mis pulmones lo agradecen. Necesito sosegarme. Cruzo la calle y voy hasta la cafetería de enfrente, donde tantas veces he tomado algo con Pablo. Los camareros nos conocen tanto a él como a mí, así que me saludan amables. Les devuelvo el saludo sin ganas y me siento en una mesita que hay al lado de los ventanales, huyo de todo tipo de interacción con gente conocida. No dejo de mirar al portal de mi casa, tras un café, que no hace más que empeorar mi estado, una cerveza que tampoco me ayuda y un botellín de agua, veo que se enciende la luz del portal. Allí distingo a Pablo, con otro hombre. ¡La madre que le parió! Digo entre dientes, se despiden como dos amigos, ¡menudos amigos! Y Pablo vuelve a casa, a nuestra casa, a la casa que íbamos a compartir y que llevamos compartiendo cerca de dos años. No puedo alargar más lo inevitable, como un sonámbulo cruzo la calle y subo hasta mi piso. Abro con mi llave, y un sonriente Pablo viene a saludarme.


    —Hola, cielo —dice acercándose para darme un beso.


    —¡No me toques! —le grito furiosa. Es la primera vez que lo hago y no me siento bien precisamente.


    —Ya lo sabes, ¿no? —confirma con gesto triste.


    —¡Vete a la mierda! —contesto de forma amarga y me voy a nuestra habitación, pero él me sigue.


    —Marina, ¿podemos hablar? —pide compungido.


    —¡No! —escupo. Estoy furiosa, dolida, humillada...


    —Te entiendo —dice en tono comprensivo—, cuando te calmes te lo explico todo. Después de oír esas palabras del hombre con el que en menos de un mes me iba a casar, y que me tocan las partes más sensibles de mi anatomía femenina, es decir, los ovarios, reacciono de una forma que jamás hubiera imaginado.


    —¡¿Qué me tienes que explicar?! —digo gritándole de nuevo y girándome como una auténtica Hidra. No lo dejo ni responder y prosigo—, ¿que llevas tiempo pegándomela con un hombre y que un exjefe mío aparece de la nada para contármelo? Es que a cualquiera que se lo cuentes ¡no se lo cree!, ¡no se lo cree, Pablo! ¡¿De qué cojones va esto?! ¿Es una puta broma de mal gusto o qué? —argumento desquiciada.


    —No es broma, Marina —confirma. Realmente lo veo empequeñecido, pero igual soy yo la que está hinchada de odio.


    —Pues estoy esperando —salto cabreada, me cruzo de brazos a la expectativa de sus explicaciones.


    —Lo que te ha contado Rodrigo es verdad —confirma.


    —¡¿Conoces a Rodrigo?! —pregunto sin entender nada. Pensé que todo había sido una conjura, una alineación de planetas, coincidencias... no lo sé, algo que había destapado el pastel sin tener conexión entre ellos. Nunca hubiera esperado esto—. ¡Lo que me faltaba por oír! —digo alucinada.


    —Sí, él..., bueno, él... —Pablo titubea. No pienso ayudarlo ni ponerme en su lugar. Que me lo explique a su manera, pero que lo haga ¡ya!


    —¿También te has liado con él? —escupo con el objetivo claro de herirlo, quiero que sufra. Además, le formulo la pregunta riéndome, para que mi desprecio sea mayor.


    —¡Noo! ¡Marina, por Dios! —dice frustrado e incluso escandalizado por tal afirmación.


    —¡Ni por Dios ni por la Virgen! —espeto—, no me cuadra lo que me cuentas.


    —Por favor, Marina, tranquilízate, y yo te explico todo. —Se presta. Conozco muy bien a Pablo y sé que lo está pasando mal; sin embargo, eso no me importa en estos momentos.


    —¡Y una mierda! —digo—. ¡Vete! —le pido con un nuevo grito.


    —De acuerdo, cogeré unas cuantas cosas y me iré —confirma con la cabeza agachada, pero antes de desaparecer de mi vista añade—, ya hablaremos.


    —Cancela la boda ¡ya! —exijo—. Más vale que se lo cuentes a tu madre como te parezca, pero no quiero ser yo la mala de la historia, ¿entendido? —le digo—. Si tú no lo haces, ¡lo haré yo!


    —No te preocupes, Marina, no quiero hacerte daño —susurra casi de forma imperceptible. Parece que se desinfla por momentos.


    —¡¿Mááááás?! —pregunto indignada por tal atrevimiento y osadía—, ¡me iba a casar contigo, Pablo! Y ahora me encuentro con todo esto. ¡Más daño no me puedes hacer! —admito total y absolutamente abatida y destrozada por dentro.


    —Lo sé, sé que lo he hecho mal —intenta justificarse, pero no le escucho.


    —¡Vete! —insisto fuera de mí. No quiero oír ni justificaciones ni explicaciones ni nada.


    En cuanto oigo cerrarse la puerta, me derrumbo, lloro y lloro. No tengo consuelo. ¡Es increíble cómo la vida te puede cambiar de la noche a la mañana! En pocas horas, todo ha pasado de ser algo idílico a desmoronarse. ¿Me merezco esto? No, por supuesto que no.


    La noche pasa muy lentamente, no consigo conciliar el sueño. No entiendo nada, vale, que no he dejado explicarse a Pablo, pero no me sentía con fuerzas como para hacerlo. No comprendo cómo en pleno siglo XXI alguien oculta su condición sexual. ¡No me entra en la cabeza! Paso toda la noche en un continuo duermevela.


    Cuando suena el despertador, creo que he dormido una hora nada más, llamo al trabajo y les cuento una milonga, gastroenteritis, lo primero que me pasa por la cabeza. No quiero volver a encontrarme con Pablo, de momento hoy. En casa tampoco quiero estar, así que me visto como puedo y salgo a pasear. Voy sin rumbo fijo, no me importa. Miro pero no veo, voy como drogada, se me saltan las lágrimas según me fijo en ciertas situaciones y me recompongo, pero al poco rato vuelven a aparecer. Estoy literalmente rota por dentro.

  


  
    Capítulo 36


    Excusatio non petita, accusatio manifesta


    El fin de semana ha llegado, y apenas he salido de casa. El viernes no fui a trabajar y estuve la mayor parte del día vagando sin rumbo, pero una vez en casa me he atrincherado de forma que no cojo el teléfono ni a Pablo ni a otro número, que supongo que será el de Rodrigo. Mi familia no sabe nada, no tengo fuerzas para contárselo, y mis amigas insisten en quedar, pero me he inventado una cena importantísima en casa de los padres de Pablo para no salir con ellas. Quiero estar sola, ¿tan difícil es de entender?


    Estoy en pijama, despeinada y con mis gafas manchadas de una mezcla de rímel, mocos y lágrimas, apenas veo, pero es que me da exactamente igual. Todos estos días he malcomido alguna cosa que había por casa, me mantengo a base de leche y galletas, se me ha ido el apetito. Oigo la puerta, es Pablo, ¿quién si no? No quiero verlo, pero supongo que no me queda más remedio que escucharlo, sé que insistirá hasta que lo consiga. Es muy obstinado. No tengo fuerzas ni para echarlo de casa, me rindo. No puedo más. Estoy tan débil anímicamente que no soy capaz casi ni de hablar. Soy una piltrafa humana.


    —Hola, Marina —dice nada más entrar, yo no tengo buena cara, pero la suya tampoco es una maravilla, por cierto. No le contesto, me siento en el sofá del salón y espero a que él haga lo mismo. Espero, pero parece que no se atreve o no sabe ni por dónde empezar, ¡no me extraña! Aquí hay mucha tela que cortar.


    —¡Estoy esperando! —apremio irritada. No sé muy bien de donde he sacado fuerzas para contestar.


    —De acuerdo, Marina —contesta cogiendo aire y respirando de forma profunda—. Conozco a Edu desde la universidad, durante el tiempo en el que estudiamos... pues surgió algo especial entre nosotros —comienza a relatar.


    —¡Mira! —aseguro de la forma más irónica posible—, ¡lo mismo que te pasó conmigo!


    —Algo parecido —confirma Pablo.


    —¡No compares, por favor! —espeto dolida.


    —Vale, Marina, veo que no me lo vas a poner fácil, pero aún así quiero explicarte las cosas tal y como han sido —admite resignado.


    —¡Un poco tarde!, ¿no crees? —aseguro con una voz lo más sarcástica posible.


    —Sí —afirma—, demasiado tarde. Edu y yo mantuvimos una relación durante un tiempo, pero lo nuestro se acabó —confirma. Pablo respira hondo y continua. Me da la sensación de que está a punto de llorar, pero ¡ya no me creo nada!—. Se acabó porque he sido un cobarde toda mi vida —confiesa al borde del llanto.


    —¡Qué bien!, lo reconoces —digo con voz cantarina. Mis palabras le hacen daño, pero se lo merece, y además estoy enfadada, tengo derecho, ¿no?


    —Un cobarde por no dar a conocer la relación que mantenía con un hombre de forma abierta y natural, como lo que es —afirma, me mira, espera mi reacción y mi pullita.


    —¿Me estás diciendo que he sido una cornuda desde antes de iniciar nuestra relación?, ¡vaya!, lo mío es algo insólito, ¿no te parece? —pregunto sin darle tregua. Me estoy comportando como si fuera la única persona en el mundo que sufre por amor, estoy rota, destrozada y eso me hace actuar con esta inquina hacia él.


    —Marina, entiendo que estés enfadada, pero te estoy siendo sincero, y lo que siento por ti también es amor —suelta como si lo que acaba de decir fuera lo más habitual.


    —¡Acabáramos! —digo levantándome de golpe—, ¡menuda manera de querer! —grito histérica. Me giro, lo miro fijamente y levanto mi dedo a modo de amenaza—. A las personas que se quiere se las respeta, se las cuida, se es sincero con ellas, no se les guardan secretos y, sobre todo, no se las engaña y miente de la forma tan vil como la que has usado conmigo, ¿te queda claro? —argumento desgañitándome.


    —Sí —afirma él tiritando, incluso veo cómo su labio tiembla y una lágrima sale de sus ojos. Unos ojos que un día me enamoraron y que ahora me hacen sentir odio—. No lo he sabido gestionar —admite levantándose también—, he visto que se acercaba la fecha de la boda y me he agobiado... yo no he querido casarme nunca y las cosas se han complicado demasiado; además, Edu volvió a aparecer en mi vida, y todo se me ha ido de las manos y... lo siento, Marina, de verdad —dice llorando como un niño.


    —¡Claro! Y yo también lo siento. ¡He malgastado dos años de mi vida con una persona a la que no reconozco!, ¿tan difícil era decirme... «oye, Marina, me gustan los tíos, pero vamos a hacer la pantomima de cara a la galería porque no tengo los suficientes huevos para decirlo en mi casa»? ¡Fíjate!, igual hasta te hubiera ayudado y te hubiera entendido. ¡Pero no!, era mejor jugar con los sentimientos de la primera imbécil con la que te cruzas, ¡vete a la mierda!, ¡cerdo!, eso es lo que eres, un puto cerdo —espeto llorando de rabia.


    —Todo lo que me quieras llamar lo acepto —dice—, pero, por favor, entiéndeme —suplica.


    —¡¿Que te entiendaaaa?! —pregunto con retintín—, y ¿quién me entiende a mí? —interrogo como si fuera un policía—. Pablo, te he dado todo, ¡me iba a casar contigo, joder!


    —Lo sé, lo sé. Marina, no me he portado bien, pero a partir de ahora quiero hacer las cosas bien, por eso necesito que me perdones —suplica arrodillándose en el suelo, está llorando amargamente.


    —No sé si podré —admito sincera—. Ahora mismo me siento humillada, dolida, engañada y como una mierda. Necesito pensar en todo esto —digo abatida.


    —De acuerdo —contesta incorporándose—. El tiempo que necesites; además, Marina, trabajamos juntos, nos tenemos que ver a diario, y si queremos que en el trabajo todo vaya bien, es mejor que lo arreglemos —explica.


    —Por el trabajo no te preocupes —digo dolida—. Soy una profesional.


    —Lo sé, además de buena persona —apostilla.


    —Para lo que me sirve —contesto mirándolo con gesto serio.


    —Por lo de la boda, no te preocupes, ya he hablado con mis padres, les he dicho que estoy indeciso y que se anula —confirma. Yo enarco las cejas, pensé que iba a ser más difícil por su parte, y mucho más conociendo a sus padres.


    —¿Ves? —inquiero para que entienda—. Empieza por ahí, diles lo que tú y yo sabemos, Pablo, estamos en el siglo XXI, es algo aceptado, que te gustan los hombres, ¡adelante!, dilo abiertamente —lo instigo.


    —En mi casa es difícil —dice con una mueca de tristeza. No hace falta que me lo diga él, de sobra lo sé. Su madre es bastante suya, y como tenga una idea en la cabeza, nada ni nadie se la sacará. He tenido mis más y mis menos con ella por los preparativos de la boda, y eso que he intentado pasar bastante del asunto.


    —Pues por eso mismo, empieza por lo difícil y el resto te resultará pan comido —sugiero en tono cariñoso, ¿pero qué estoy haciendo? Animarlo y apoyarlo, si es que soy ¡tonta del culo! No tengo remedio ni lo tendré.


    —¡Lo haré! —dice Pablo con determinación—, tengo que hacerlo —confirma en voz alta, pero para infundirse ánimo más que para que yo lo oiga.


    El ambiente parece que se calma un poco y me atrevo a preguntarle cuál es la relación que lo une a Rodrigo. Me quedo de piedra cuando me cuenta que Rodrigo, después de dos años, ha estado queriendo saber de mí, y que una cosa llevó a la otra. Se enteró de que Pablo me engañaba y le advirtió que o me lo decía él o sería el propio Rodrigo el que lo haría, se podría decir que llegaron a un acuerdo, y entre los dos hicieron que el pastel estallara y el resto de la historia es lo que me ha pasado en los últimos días. Lo cierto es que estamos hablando más de dos horas, en algún punto de la conversación no puedo evitar tirar con bala, y es que estoy muy dolida, pero lo cierto es que todo ha sido más civilizado de lo que hubiera esperado. Siempre he mantenido conversaciones fluidas y amenas con Pablo, y la cosa no ha cambiado por raro que parezca, siempre nos ha gustado hablar y hemos conectado, la pena es que esta conversación no haya tenido lugar mucho antes.

  


  
    Capítulo 37


    Diciendo la verdad


    El domingo por la mañana ya he cogido las fuerzas necesarias para ir a casa de mis padres. Nada más entrar, mi madre se asusta. Tengo una pinta horrible lo sé, pero no me apetecía maquillarme; además, sé que voy a llorar, y hubiera sido peor el remedio que la enfermedad. Reúno a todos en la cocina delante de un café, el café de mi madre o con mi madre, depende de cómo se mire, siempre me reconforta. Les cuento todo, bueno todo, todo no, voy a mantener la misma mentira que Pablo. Hemos decidido de mutuo acuerdo decir que se ha agobiado y que se cancela la boda. De esta manera yo no quedo como la mala, y él tiene tiempo para que las cosas se calmen y después contárselo a sus padres. La verdad es que ese segundo paso no lo veo claro, pero es algo que ya no me incumbe. Me ha contado que Edu es el amor de su vida, ¡qué fuerte! Y yo pensando que era yo, pero uno no puede hacer nada en cuanto a sentimientos se refiere. He entendido perfectamente todo lo que me ha confesado, aunque no puedo evitar que me duela. Él dice que es un cobarde, pero conociéndolo como lo conozco, estoy segurísima de que el paso que ha dado, aunque haya sido con ayuda, ha sido uno muy duro de dar por él y seguro que aún mantiene una dura lucha interior. Si algo es Pablo es sensible, y no sé muy bien por qué, pero creo todo lo que me está contando. Dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver, y puede que esté ciega de amor; sin embargo, estoy convencida de que está siendo sincero conmigo.


    La reacción de mis padres es como más o menos me esperaba, mi madre ha intentado tranquilizarme, ¡si me hubiera visto dos días atrás, esto no es nada!, pues no he podido evitar llorar; la pobre me ha dicho que Pablo va a recapacitar, que ya veré como es pánico escénico, que en pocos días se arrepentirá. Hasta ahí he llegado, le he dicho que no, que no hay vuelta atrás y que no nos vamos a casar. Ella me ha llamado de todo, cabezota, orgullosa... y un sinfín de barbaridades que en este caso no reflejaban la realidad. Para ella es difícil de entender porque no sabe la verdadera historia, pero creo que es mejor así. Ojos que no ven, corazón que no siente. Mi padre también se ha llevado su disgusto, pero como siempre ha sentenciado: «Si tú crees que es lo mejor, adelante, hija». Ya no hay más que hablar. El caso de mi hermano ha sido diferente, como siempre ha estado esperando para soltar alguna lindeza por su boca, pero lo ha pensado y se ha contenido. Ha madurado un poco, y al ver a mi madre y a mí con la cara desencajada, ha evitado hacer leña del árbol caído. Puede ser que se deba a que tiene una chica por ahí haciéndole pasar las de Caín y por eso ya no se mete tanto conmigo, en otras ocasiones me hacía hasta gracia, pero no estoy en mi mejor momento como para encajar de buen grado sus perlas.


    En cuanto he contado la noticia bomba, me he quedado más tranquila, he dicho a mi madre que por favor llame a los invitados de nuestra parte que iban a venir a la boda y que les dé la noticia. No me apetece nada en absoluto tener que dar explicaciones, así que de este modo me ahorro el trago. En mi familia la noticia caerá como una bomba, pero en la familia de Pablo, va a ser un escándalo mayúsculo y ¡no saben nada!, sobre todo para su madre, habrá puesto el grito en el cielo; y aunque de muy buenas maneras, despotricará como una loca, me gustaría verla por un agujero, ¡no!, mejor no. No me he llevado nunca mal con los que iban a ser mis suegros, pero reconozco que su sentido de la vergüenza, la clase social, las apariencias y todo lo demás distan mucho de mi idea, pero bueno, cada uno somos como somos. Pablo tiene dos hermanas, a una no la conozco, hace años que se fue de la casa familiar, creo que vive en Holanda e iba a venir a la boda, no sé por qué me da que su hermana mantiene una relación sentimental que a sus padres tampoco les iba a gustar demasiado y por eso puso tierra de por medio, todas estas conjeturas son conclusiones mías, deducciones a las que he llegado en estos días de tanto pensar y de darles vueltas a las cosas. Quizás Pablo, cuando me explicaba un poco de la vida de su hermana, me estaba mandando señales de humo que no he sabido interpretar, puede. La otra hermana de Pablo, Inés, es un encanto, y al igual que me pasó con Pablo conecté con ella a la primera. Espero que después de todo no perdamos el contacto, es una buena tía.

  


  
    Capítulo 38


    Vuelta al trabajo


    El lunes, en cuanto llego a la oficina, todo el mundo me pregunta por mi gastroenteritis, les comento que ya estoy repuesta, pero que lo he pasado muy mal, testigo de ello es mi cara y mi cuerpo. He perdido peso, ¡seguro!, parezco un saco de huesos andante, pero en pocos días recuperaré. Y la cara, bueno, ni con kilos de maquillaje conseguiré tener un aspecto apetecible, pero creo que son los daños colaterales; además, así daré mayor credibilidad a la fingida dolencia.


    Veo a Pablo por primera vez desde que estuvo en casa hablando y sincerándose conmigo, no siento ese hormigueo que sentía antes, ¿me habré desenamorado de repente? Ni idea, pero tampoco lo odio; ahora, viéndolo, me parece hasta un ser frágil, ¡soy así de imbécil! ¡Qué le vamos a hacer! En el trabajo siempre hemos guardado la compostura y no hemos mostrado nuestro amor delante de nadie, ¿nuestro amor? ¿Ha existido alguna vez eso entre nosotros?, me asaltan mil dudas con respecto a nuestra relación, siempre hemos sido correctos y profesionales. Ahora continuaremos, por mi parte seguro, qué más da seguir interpretando un papel que llevo haciendo durante dos años, ¿no? Bueno, ya soy consciente de ello, desde hace unos días hasta el momento, era algo natural para mí. A veces pienso que estoy siendo un poco dura conmigo misma y con él, pero siento tanto dolor dentro que no sé cómo hacer que se vaya.


    La jornada va relativamente bien, pensé que iba a ser peor, pero el estar entretenida con el trabajo evita que piense. He hablado con Pablo de forma cordial y profesional y parece que ambos estamos un poco más serenos. Yo, por lo menos, lo necesito, él, no lo sé; no quiero que le pase nada malo, por supuesto, pero no me preocupo en exceso por él, ¡bastante tengo con lo mío!


    En una pausa que hacemos para tomar un café en un bar cercano, nos quedamos solos, podría estar incómoda, pero la presencia de Pablo no me incomoda en absoluto, no me entiendo ni yo. Me confirma que después de estar conmigo hablando durante horas, se armó del coraje suficiente para hacer frente a sus miedos y reaccionar, me dice que le di la fuerza necesaria para hacerlo; no puedo evitar sorprenderme, pero me congratula que por fin se haya decidido. Es lo mejor para todos. Me comenta la reacción desmesurada de su madre, y lo entiendo perfectamente cuando me dice que cree que a partir de ahora la relación se ha acabado para siempre, eso le duele. Él, aunque chocaba con sus padres, sentía un profundo amor y respeto por ellos, y el que no lo entiendan y le hayan dado la espalda debe de haber sido un mazazo para él. Yo sabía que esto iba a ocurrir, pero quise suavizar un poco la tensión, ninguno de los dos lo está pasando bien, la verdad. Lo animo a que siga así y que haga las cosas de manera correcta, como él me dijo; me vuelve a pedir perdón y me dice que se ha dado cuenta de que yo he sido para él, durante estos dos años, su mejor amiga, ¡hostión! ¿Qué cosa hay peor que le digan a una chica que es la mejor amiga de alguien del que está enamorada?, pues a mí me lo acaban de hacer. Pablo no es consciente del significado que tienen sus palabras para mí; sin embargo, puede que este sea el empujón que necesito para desencantarme del todo. Tengo una duda que me ha surgido en estos días, mientras volvemos a la oficina me atrevo a preguntarle por algo muy íntimo, no sé cómo planteárselo, pero es algo que necesito saber. Es acerca de los encuentros sexuales que hemos mantenido durante todo este tiempo, Pablo no ha sido el mejor chico con el que he estado, pero tampoco el peor. Con él he disfrutado de lo lindo, todo hay que decirlo, aunque reconozco que era demasiado, no sé cómo decirlo, suave, delicado, ¡sí! Delicado es la palabra. Me ha confesado que ya había estado antes con más mujeres, que no he sido la primera. Eso lo sé de sobra, se notaba, pero todo me va cuadrando.


    Por la tarde, voy hasta la exclusiva boutique a recoger mi vestido de novia, insisten en que me lo pruebe, pero les digo que estará todo bien, que no se preocupen. Lo que quiero es salir de allí cuanto antes, el vestido lo pagaba mi suegra y ya está abonado, así que es para mí. En realidad no lo quiero para nada y eso que ¡me encanta!, lo esconderé en un rincón de mi armario, el significado que tenía ya no lo tiene, así que, nada, debo ir cerrando puertas de esta etapa de mi vida. Tal vez, el verlo o saber que está en mi armario no ayude, pero ya no hay vuelta atrás. Aprovecho para pasarme por la peluquería y cancelar las citas pendientes para la prueba de peinado; no dan crédito, pero no me apetece dar explicaciones. El maquillaje me lo iba a hacer mi amiga Sara, así que ya hablaré con ella. Cuando se lo cuente a las chicas van a alucinar, lo haré cuando estemos todas juntas, aún no saben nada y van quedarse muertas.


    Llego a casa cansada, pero también satisfecha. Voy poniendo todo en orden y eso me tranquiliza. Mi madre me llama para interesarse por mí, como puedo le hago ver que todo está bien, casi se podría decir que lo tengo asimilado. Esto no quiere decir que no tenga mis ratos malos, pero van siendo menos.

  


  
    Capítulo 39


    La vida sigue ¿igual?


    La semana va pasando, y mi relación con Pablo se va normalizando, nunca será como antes, pero trabajamos muy a gusto juntos, formamos un equipo consolidado y vemos las cosas de forma parecida, por eso me enamoré de él, ¿o no me enamoré?, ni idea.


    En nuestra pausa del café es cuando aprovechamos para comentar un poco cómo van las consecuencias de nuestra «no boda», parece que su madre ha cedido un poco y le vuelve a hablar, me alegro por él; ella, aunque no lo sintiera así siempre, ha sido un pilar básico para Pablo. En nuestra conversación ha salido a relucir Rodrigo, me ha dicho que gracias a él reaccionó a tiempo y evitó males mayores, que los dos, tanto él como yo, deberíamos de darle las gracias por hacernos ver la realidad antes de que el desastre hubiera sido mayor. Jamás en mi vida hubiera pensado que una cosa así me iba a suceder, y menos con Rodrigo, un hombre que, aunque era atractivo, no me llamaba la atención lo más mínimo. He de reconocer que cuando lo vi de nuevo, noté cosas diferentes en él, sonreía más, bueno, sonreía, porque antes no lo hacía, y se arrodilló en medio de la calle para pedirme matrimonio, cosa que no hubiera pensado jamás de él. Ese asunto a veces me viene a la cabeza, pero lo alejo rápidamente, tengo que centrarme en otras cosas más importantes, ahora mismo no tengo el chichi para farolillos, como se suele decir.


    Esta tarde he quedado con las chicas, es jueves, el día que tenía estipulado con Pablo para dedicarnos a nuestras cosas. Están nerviosas y todo por mi inminente «no boda», pero, claro, ellas no saben nada. Hemos quedado a tomar unas cervezas después del trabajo, hasta que no llegan todas, no hablo de nada referente a lo que les tengo que contar, charlamos de nuestra semana y poco más.


    —Chicas, tengo algo que contaros —digo sonriendo. Ya lo consigo, aunque he pasado unos días bastante malos.


    —¡Estás embarazada! —contestan todas al unísono.


    —Nada de eso —contesto moviendo las manos para apaciguar su euforia—. No me caso —prosigo serena. Sus caras pasan en segundos de la alegría más absoluta a la decepción y pena.


    —¿Cómo? —se atreve a preguntar Sara tras el silencio que se ha hecho entre nosotras.


    A partir de ese momento me dedico a explicarles lo que sé, porque aún hay cosas que no entiendo, la verdad. Ellas me preguntan, y yo respondo. Al principio, como buenas amigas mías que son, Pablo es el ser más rastrero, hipócrita, cerdo y cosas peores que hay sobre la faz de la Tierra, pero, después, a alguna de ellas les da penita y otras me dicen que mejor así. Su reacción era como esperaba, ellas quieren lo mejor para mí, así que se alegran porque todo haya terminado y me consuelan. Las cervezas van cayendo una a una, cuando nos juntamos no tenemos freno. Alucinan en colores cuando les cuento la intervención magistral de Rodrigo. Sofía y Gema ni se acuerdan de él, pero entre todas les refrescamos la memoria. Con unas cuantas cervezas de más, insisten en que vaya a su oficina a darle las gracias personalmente por quitarme a Pablo de encima, sé por dónde van las perracas. Me insinúan que lleve un look explosivo total, que me presente sin avisar y que le demuestre lo muy agradecida que estoy, ¡qué marranas! ¡Que les gusta a ellas el morbo y el folleteo!, me río, no puedo evitarlo, pero les digo que no voy a hacer nada de eso. El culmen de la conversación viene cuando les digo que me pidió que me casara con él en medio de la calle, ¡increíble su reacción!, lo han hecho de forma más cautelosa cuando les he dicho que no me casaba o que Pablo era homosexual que cuando les he dicho lo de la declaración de amor de Rodrigo, ¡impresionante!, son de lo que no hay. A partir de ese momento, las divagaciones, unidas al alcohol, me han hecho olvidarme durante un rato de todo. Eso es lo que necesito, cura de amigas. Ellas son ¡lo mejor! Cuando terminamos nuestra reunión, decidimos, con un subidón de alcohol increíble y exaltando la amistad como suele pasar en estos casos, que la vida seguirá igual para nosotras, que somos las mejores amigas del mundo mundial y lo seguiremos siendo ¡forever and ever! ¡Ahí queda eso!

  


  
    Capítulo 40


    Es de bien nacido ser agradecido


    Una cosa está rondando en mi cabeza desde que estuve con mis amigas, no es otra más que agradecer a Rodrigo lo que ha hecho por mí y por Pablo. Sé que su objetivo no era ese en absoluto, pero bueno, al final creo que ha ocurrido lo que tenía que ocurrir. Esta misma tarde Pablo va a ir a casa a recoger sus cosas, me lo ha pedido y no tengo ningún problema en dejarlo entrar para nada, así que he aprovechado que él iba a ir con Edu a por sus últimas pertenencias para desaparecer. Una cosa es que pueda llegar a comprender y otra que me haga íntima del tío con el que mi futuro marido me ha estado corneando desde que lo conozco; una es tonta, ¡pero no una mártir!


    Llego a International Logistics, al hacerlo siento nostalgia, no pasé allí el mejor mes de mi vida, desde luego, pero tampoco tengo malos recuerdos. Entro en la recepción y veo a Maite entretenida hablando por teléfono, en cuanto me ve da un salto y corta la conversación. Sale de detrás del mostrador y me abraza, creo que va a llorar como la vez que me fui de allí. Hemos mantenido el contacto, pero no nos habíamos vuelto a ver. Me da mucha alegría recibir esta bienvenida. Hablo un rato con ella y le digo que quiero ver a Rodrigo, pero que no me anuncie; sé que está incumpliendo normas, mas hace la vista gorda. Cuando subo en el ascensor estoy nerviosa, ¿por qué?, por recordar viejos tiempos, por volver a la cueva de Mordor, ni idea. Mis pasos resuenan en el pasillo, el que era mi despacho está cerrado y el de Rodrigo, también, oigo mi corazón palpitar aceleradamente en mis oídos. La puerta del despacho de Julián está entornada, llamo con los nudillos y asomo la cabeza. Julián, al verme, sonríe, ¡qué amor!, siempre fue bueno conmigo. Hablo un rato con él y me insinúa que estaría encantado de que volviera, nada de eso va a ocurrir. También, a modo de cotilleo, me dice que tras mi marcha, Rodrigo se puso insoportable, y que los días pasaban muy lentos, ¡sé de lo que me habla!, pero que después ha ido cambiando para mejor, eso me sorprende y me alegra. Que ahora no está en el despacho, que estará comiendo en el comedor, eso me asombra. Me ha dicho que puso un servicio de catering para los empleados y que sustituyó las máquinas por otras con comida de mejor calidad, como ensaladas y cosas más saludables. Todo eso me alegra, no sé por qué me da... pero creo que tengo algo que ver en todo eso. Sigo hablando con Julián hasta que oigo pasos, sin duda es Rodrigo, no lo sé porque no lo veo, pero lo presiento. Los pasos se paran y noto que se me eriza el vello de la nuca, pero ¿estoy tonta? Huelo el aroma inconfundible de Rodrigo, el mismo que siempre lo ha acompañado y que inundaba su habitación el día que fui a hacerle la maleta, ¡cuánto tiempo ha pasado y todavía lo recuerdo!


    —Buenas tardes —dice asomándose por la puerta del despacho de Julián como he hecho yo tan solo media hora antes. Me giro y saludo, de hecho, Julián y yo lo hacemos a la vez.


    —Buenas tardes, Rodrigo. —Una sonrisa se dibuja en su cara. Creo que se ha alegrado de verme.


    —¡Qué agradable sorpresa! —confiesa, y por su tono de voz sé que lo dice de verdad, en los últimos días de estar en la empresa identificaba perfectamente, según usara un tono u otro, su estado de ánimo.


    —Gracias —digo coqueteando. ¡Noooo!, ¡síííííí! Lo mío es de traca, pero ¿qué estoy haciendo? Al final mis amigas iban a tener razón y se lo voy a agradecer en carne, ¡no! Nada de eso.


    —Pasa a mi despacho, Marina —pide con su voz segura y firme. Es una orden, pero no me lo tomo como antaño, es más bien una invitación. Me despido de Julián con un gesto de mano y él sonríe, ¡qué truhán!


    El despacho de Rodrigo está tal cual lo recordaba, pero ahora hay un toque de color, varias plantas decoran la estancia, me alegro mucho. A mí las plantas me dan vida, tranquilidad, un montón de cosas.


    Entro y me siento como tantas veces, y veo que Rodrigo lo hace en frente de mí.


    —Bienvenida de nuevo a International Logistics —dice en un tono profesional absoluto.


    —Gracias —contesto algo cortada. Parece que la situación me retrotrae dos años atrás cuando hice mi entrevista personal con él.


    —No esperaba para nada tu visita —confiesa.


    —Me imagino —afirmo—, la verdad es que vengo a agradecerte por lo que has hecho por mí. —Veo en su cara el asombro más absoluto—. Sé que lo hiciste con otra intención, pero bueno, al final me ha beneficiado.


    —Sí, la verdad es que mi intención era encontrarte y saber de ti —admite serio—. Como te dije el día que nos encontramos, volví para preguntarte algo, por cierto, todavía no has contestado a mi pregunta —incide con una sonrisa ponzoñosa en la cara. Me pongo roja, morada y verde. Ahora mismo no estoy yo para bodas.


    —Rodrigo, no insistas con eso —le pido.


    —Te lo dije en serio, Marina —insiste con una sonrisa pícara en su boca. ¡Este no es mi Rodrigo, que me lo han cambiado!


    —Como comprenderás, ahora mismo... —No me deja terminar.


    —Lo sé —admite—, es demasiado pronto para pensar en otra boda —dice mostrando una total empatía conmigo, algo inimaginable hace tan solo dos años. ¡Ni loca! No vuelvo a intentar casarme en la vida, ¡una y no más, Santo Tomás!


    —Creo que no me casaré nunca —confirmo divertida.


    —Eso ya lo veremos —sentencia muy seguro de sí mismo. ¡Pero bueno, vuelve la arrogancia! Una arrogancia divertida, por otra parte.


    —No creo, Rodrigo —digo seria—. Solo quería darte las gracias y nada más.


    —Marina —me nombra con voz profunda—, desde que te fuiste de aquí nada ha sido igual.


    —Supongo —contesto encogiéndome de hombros. Lo sé por Julián, pero no es plan de meterlo en el asunto.


    —Has sido la mejor asistente que he tenido nunca —confirma serio.


    —¡No fastidies, hombre! —digo gesticulando—, me comporté de una forma demasiado seca y maleducada cuando me fui.


    —Y sincera —apostilla—. Nadie hasta entonces me había puesto los puntos sobre las «íes», se podría decir que las personas a mi alrededor siempre me decían lo que quería oír y acataban las órdenes sin rechistar.


    —Normal —confirmo—, eres el jefe.


    —Para ti también lo era y aún así me dijiste las cosas a la cara —insiste. En su día reconozco que había veces en las que me pasaba, pero se ve que todo aquello le vino bien para cambiar.


    —Es uno de los defectos que tengo —admito moviendo las manos. Cada vez estoy más nerviosa por esta conversación. Desde que he llegado, todo han sido halagos por parte de Rodrigo.


    —Yo, hasta entonces, pensaba que no tenía, pero me di cuenta de que sí, y muchos —confirma sonriendo.


    —Bueno —digo—, un poco mandón y gruñón sí que eres —añado, siguiéndole la broma. Él ríe de forma espontánea. ¡No me lo puedo creer! Rodrigo tiene sentido del humor.


    —Era, Marina, era. He cambiado mucho —acepta de buen grado.


    —¿Para bien o para mal? —pregunto sin saber por qué lo hago. ¡Y a mí qué más me da! Pero así soy, ¡qué le vamos a hacer!


    —Creo que para bien, por lo menos así me lo hacen saber en la empresa.


    —¿Y fuera? —insisto con mis preguntas, quiero saber más y no sé por qué, nunca he sido una cotilla redomada.


    —Bueno, fuera también. Estaba acostumbrado a conseguir lo que quería cuando quería, no sé si me entiendes —dice con cara de pillo. ¡Anda que no sabe este ni nada!


    —Perfectamente —asiento.


    —Y que tú no me prestaras atención ni quisieras acercarte a mí por mi dinero y mi posición me hizo reflexionar y pensar más las cosas —admite sincero. ¡Menudo es Rodrigo! Se ve que mi indiferencia le dolía.


    —¡Vaya! —digo sorprendida—. Te he influenciado más de lo que nunca imaginé —reflexiono en voz alta.


    —Sí, Marina, de hecho mi vida se volvió un auténtico caos cuando te fuiste. Me volví insoportable, un dictador, una persona intransigente y despreciable —confiesa sacando todo lo que tiene dentro. Jamás había oído a Rodrigo hablar así de sí mismo—. Gracias a mi hermana Jimena reaccioné y cambié, solo me faltaba un último paso para estar en paz conmigo mismo, y ese no era otro que encontrarte —añade en un acto de honestidad encomiable.


    —¡Vaya! —digo—, me alegro.


    —Y bueno... decirte que no he dejado de pensar en ti ni un solo día, que me porté contigo como un auténtico patán y que cuando te fuiste me di cuenta de que estaba completa y absolutamente enamorado de ti y que mis cambios de humor eran porque no sabía expresar con palabras lo que me pasaba cuando estaba a tu lado —suelta de corrido, como si tal cosa. Observo y creo que parece que se siente más ligero, que se ha quitado un peso de encima. En cambio yo... no sé ni qué pensar.


    —¡Joder! —contesto alucinada—. No sé qué decir —añado. Todo cuanto me ha dicho me ha tocado el corazón, igual es que estoy un poco baja de moral por todo lo que he pasado en los últimos tiempos, pero del mismo modo que me pasó con las palabras de Pablo, a Rodrigo le creo.


    —No digas nada, Marina, solo déjame verte y, bueno, pues... —titubea y parece más tímido que nunca—. Sé que ahora no estás para nada, pero bueno, esperaré —concluye con una sonrisa en la cara. Que se ponga en mi lugar dice mucho de él, nunca lo hubiera pensado. No parece el mismo hombre de hace dos años. Realmente ha cambiado, no tiene otra explicación.


    —Rodrigo, ¿por qué cuando mi padre tuvo el accidente te portaste tan mal conmigo? —Le recrimino sin elevar el tono de mi voz. Quiero saber por qué se comportó de esa forma tan mezquina.


    —Es verdad, ese fin de semana había reservado la suite del mejor hotel de Bilbao, estaba decidido a declararte mi amor y todo se torció, por eso me enfadé tanto. Ya sabes cómo me pongo cuando algo no sale como quiero —admite apesadumbrado.


    —Lo sé —contesto—, pero tu actitud me dolió.


    —Soy consciente de ello ahora, en ese momento, no. Hasta Julián me lo dijo, pero no sabía pedir perdón, mejor dicho, no estaba acostumbrado a hacerlo. Ahora sí: lo siento mucho, Marina —dice mirándome a los ojos y expresando más con ellos que con sus palabras.


    —Eso está olvidado —afirmo moviendo las manos. Agradezco que lo reconozca.


    —Gracias —dice. Me levanto y, acercándome hacia la puerta, me despido.


    —Gracias, Rodrigo —le expreso, agradecida de veras por todo, por haber evitado que mi boda tuviera lugar, lo primero, tanto por Pablo como por mí; y lo segundo, por aclarar un tema que para mí supuso una decepción bastante grande en su día—. Hasta la vista.

  


  
    Capítulo 41


    Me tiemblan las piernas


    Entro en el ascensor y voy en shock, la declaración de amor de Rodrigo ha sido... ha sido... ¡preciosa! Jamás pensé que pudiera cambiar tanto, y si además lo ha hecho por mí, ¡qué puedo decir! Nada, absolutamente nada.


    Estoy confundida, contenta y alucinada con lo que acabo de vivir. Reconozco que el nuevo Rodrigo me gusta mucho más que el otro, ¡menuda diferencia, no hay color! Pero no quiero decepcionarme de nuevo. ¿En qué estoy pensando? ¿En enamorarme otra vez si hasta hace cuatro días estaba comprometida con otro hombre? ¡Me estoy volviendo loca de remate! Llego a la planta baja y, tras intercambiar unas cuantas palabras amables con Maite, me voy. Necesito reflexionar, pensar. Estoy rodeada por un ambiente que no me favorece, así que de forma impulsiva decido algo. Voy hasta la agencia de viajes donde teníamos contratado el viaje de novios, íbamos a ir a la República Dominicana, no era lo que yo quería, pero lo echamos a suertes y esta recayó del lado de la elección de Pablo, yo hubiera preferido un viaje por Europa: Viena, Praga, Copenhague, Ámsterdam, no sé, un circuito por diferentes ciudades europeas, pero ni en eso el destino me ayudó. No importa. Como el viaje está pagado, voy a ver si puedo hacer algo. Entro decidida en la oficina y le explico a la chica que nos atendió la vez pasada lo que ha ocurrido, bueno, una idea general, tampoco es plan de contarle toda mi vida. Y que si puedo anular la mitad del viaje para irme yo sola. Como todo es demasiado precipitado, no se puede hacer, lo único cancelar el vuelo, pero el hotel tiene que ser el que contratamos, con suite nupcial y todo lo demás. No me importa. La chica hace los trámites correspondientes, y tras quedarse la empresa con un porcentaje de la devolución, me devuelve a mí el dinero restante. ¡Yupiii! Me voy a pasar unas vacaciones de lujo, lujazo. Además, lo necesito y me lo merezco, ¿no? ¡Pues claro!


    Más contenta que un ocho me voy a casa, al final la decisión está tomada: me voy a pasar diez días en República Dominicana a todo tren. ¡Por mi «no boda»! ¡Sí, señor!

  


  
    Capítulo 42


    República Dominicana


    Tras unas cuantas horas de viaje, aterrizo en República Dominicana. Mi hotel está en Punta Cana, donde van casi todos los novios de España de luna de miel. Espero no encontrarme a muchos tortolitos acaramelados, me puede la envidia, ¡lo sé!, la que tenía que estar acaramelada con un maromo al lado tenía que ser yo, pero bueno, ¡a disfrutar!


    El hotel es una auténtica pasada, cuando llego a la suite alucino, entro en una estancia enorme; y cuando voy hasta el dormitorio principal y veo dos cisnes hechos con las toallas mirándose y haciendo una figura que simula un corazón, el mundo se me cae a los pies. Estaba siendo muy fuerte, pero de repente, sola en una habitación decorada para lo que supuestamente tiene que ser, un lugar de lujuria y pasión, pues lloro, lloro y lloro. Los pétalos de rosa sobre la cama causan el mismo efecto en mí, y la botella de champán bien frío, lo mismo. ¡Joder! ¡Qué asco! Saco el móvil, hago fotos a todo y lo subo de manera inmediata a mis redes sociales. Con toda la ironía del mundo escribo: «Mi suite no nupcial». Las respuestas de mis amigas no se hacen esperar, aunque la diferencia horaria es mucha. Todos son buenas palabras y ánimos. ¡Son las mejores!


    Deshago la maleta y quito todo aquello que me haga pensar que esa no era una habitación para mí sola. Como va a ser la hora de cenar, me doy una ducha, me cambio de ropa y bajo al restaurante del hotel. Tienen servicio buffet con comidas de casi todas las partes del mundo; al entrar allí creo que soy la única persona que está sola, pero nadie me mira, todos están a su bola, ¡mejor! Ceno como una cerda, todo hay que decirlo, y después voy hasta la sala de fiestas del hotel, hay un espectáculo del que disfruto mucho y del que hago fotos.


    Los días los dedico principalmente a estar en la playa o en la piscina del hotel, teníamos en mente hacer excursiones, pero al final no creo que me anime. Nada más a una que es a una isla cercana, iremos en un pequeño barco y eso me apetece más. El hotel es un resort y spa, así que cuando no estoy en la playa me dedico a mí misma: tratamientos con lodos, masajes ayurvédicos, maderoterapia... una extensísima gama de procedimientos que me hago sin escatimar en gastos, para eso es mi luna de miel. En el hotel se alojan unos chicos que están de viaje de fin de estudios, son españoles, se nos nota a la legua, por la forma de hablar y la algarabía que montamos. Ya se han fijado en mí, lo sé. Pero aún no se han atrevido a nada. Tiempo al tiempo. Les llevo unos años de ventaja, y sé de lo que van estos.


    Estoy recuperando el peso perdido, porque no hago más que comer, beber y dormitar en la playa. También pienso mucho mucho mucho. Creo que ya he perdonado a Pablo, he intentado entenderlo, y creo que cuando vuelva no le voy a guardar rencor, bueno, un poco, pero estoy segura de que en poco tiempo se me pasará.


    Mis amigas están al tanto de todo mi periplo por tierras dominicanas, las redes sociales es lo que tienen. Hago fotos a todo: a la playa maravillosa, a la que solo accedemos los huéspedes del hotel, a la vegetación exuberante de los jardines, a la piscina que tiene un chiringuito justo en el medio y donde me suelo encontrar con los españoles. Ya se han decidido a hablarme y nos hemos tomado unos cuantos margaritas, mojitos y demás cocteles. Con ellos también me he hecho fotos, por supuesto. Y mis amigas, atentas al quite, no han parado de poner y decirme barbaridades que me han hecho reír, que si con este, que si con aquel, que con dos, para qué vas a andar escogiendo, ¡son de lo que no hay! Sé que lo hacen por mí, y se lo agradezco.


    Como suelo pasarme con la bebida, al día siguiente en el desayuno necesito zumo de tomate, es lo primero que tomo para que se me pase la resaca. Si noto que mi cuerpo reacciona bien, continúo con parte del buffet, no soy muy disciplinada; que me apetece dulce, pues dulce, que quiero salado, pues salado. No creo que aquí nadie se percate de mis excentricidades culinarias, y si lo hacen, me da igual, si es que ninguno me conoce, no tengo que dar explicaciones, e intento ser feliz. He tenido otro bajón de esos llorones, pero me he recuperado mejor que del día de mi llegada. Parece que hago progresos.


    Los diez días se me han pasado volando, no he hecho nada extraordinario, básicamente estar tirada en la toalla o en la hamaca y nadar, pero creo que es lo que necesitaba, descansar, poner distancia y recapacitar tranquilamente. Ahora es cuando viene lo malo, de nuevo enfrentarme a todo, aunque creo que estoy más fuerte que cuando me fui. Supongo que será cuestión de tiempo el recuperar la normalidad. ¡A por ello, Marina!

  


  
    Capítulo 43


    ¡A por ello!


    Llego al aeropuerto a eso de las tres de la madrugada, la diferencia horaria al final era de seis horas más o menos, lo que quiere decir que he cogido el vuelo por la tarde en la República Dominicana y llego de noche. No he confirmado la hora de arribo en casa para evitarles el trago de tener que venir a buscarme, cogeré un taxi o un autobús y me voy directita a mi casa, he dormido algo, pero no mucho. Mi acompañante no era el mejor del vuelo, ¡qué tío más pelma! Ha aprovechado la ocasión de verme sola y no ha parado de hablarme de cosas que no me interesaban, para mí que quería ligar, pero no era su fuerte. En muchas ocasiones me hacía la dormida para que se callara, pero ni aún así, se ve que hacía días que no hablaba con nadie, porque no paraba. Yo, con educación, le contestaba con monosílabos o moviendo la cabeza, pero no se daba por enterado. ¡Qué suplicio!


    Bajo del avión entumida, las piernas me pesan, tantas horas de vuelo es lo que conlleva, pero me siento bien; he traído un morenito muy apetecible, eso unido a que he recuperado peso y parte de mi autoestima, pues ¡soy un bombón!


    Estoy algo adormilada, miro sin ver, incluso las luces del aeropuerto me molestan, sin embargo, eso no evita que vea a Rodrigo de pie, esperándome. Porque me está esperando a mí, ¿no?, ya sería la caña que fuera a otra persona. Si dijera que no he pensado en él, mentiría, por supuesto, pero intentaba no ilusionarme o ver cosas donde no las hay, aunque fue claro y cristalino el día que hablé con él en la oficina. Lleva unos pantalones vaqueros, ¡madre mía!, yo que siempre lo he visto de traje, no tiene nada que envidiar a algún modelo o a algún chulazo de los que he visto en mi viaje, y una camisa de color negro. Él también es un bombón.


    —Hola, preciosa —saluda con una sonrisa en la cara, me agarra con una mano por la cintura y la otra por detrás de la cabeza, a la altura de la nuca, y me da un morreo que me deja sin respiración. ¡Joder, joder! No me esperaba yo esto. Me ha subido un no sé qué o un qué se yo, desde los pies hasta la cabeza, que me ha dejado tonta. ¡Me gusta!, ¡qué bien besa! O será, quizás, que llevo mucho tiempo sin que me besen así y la novedad me atrae, ¡puede!


    —Hola —contesto atolondrada cuando separa sus labios de los míos. Pero no me suelta.


    —¿Qué tal todo? —pregunta.


    —Muy bien —respondo como una imbécil. Pero ¿qué me pasa? Será el jet lag o algo de eso, pero estoy lela, perdida.


    —Vamos a por las maletas que te llevo a casa —ordena. ¡Vaya! Salió el mandón que lleva dentro, hay cosas que no cambian, pero el caso es que lo ha dicho de forma diferente, menos autoritario y prepotente que antes.


    —Sí —digo siguiéndolo. No me deja otra opción, me tiene agarrada por la cintura y él dirige mis pasos.


    Una vez que recogemos el equipaje, vamos hasta el aparcamiento, allí veo que unas luces se encienden, un todoterreno, es un Audi, se ve que Rodrigo tiene exclusividad con la marca o es que le gusta mucho, ¡toma y a mí! Desde que mi Ceci murió, no he vuelto a tener coche, quedé con mi padre en comprarme otro, pero, al final, como el trabajo lo tenía cerca de casa, mejor dicho, busqué casa cerca del trabajo, pues no me he puesto a ello; aunque reconozco que me gusta tener mi independencia en cuanto a transporte, también es mucho más práctico así, ya veremos si continúo así o si me decido por comprar un coche. ¡Como mi Ceci, ninguno!


    Rodrigo conduce seguro de sí mismo, incluso tiene la radio puesta, ¡no me lo puedo creer! Todavía recuerdo el viajecito que hicimos, creo que fue por el norte, en el que no me dejaba poner la radio, ¡menudo muermo! Sin duda el cambio ha sido para mejor. Aparca sin problema cerca de mi casa, nos bajamos y me ayuda con las maletas, he traído un montón de cosas para las chicas y para mí, por qué voy a mentir, así que tuve que comprarme otra maleta pequeña para traer los regalos. A Rodrigo no le he comprado nada, pero ¿por qué?, no es nada mío, ¿no? En cambio a Pablo, sí, soy así de imbécil, pero lo vi y no pude resistirme, yo y mis mensajitos. Es un bote para que meta los bolis o los lápices en la oficina o para su casa; en este pone: «Caer no es de débiles, es de los que lo intentan». Es tan significativa la frase que no pude evitar sonreír cuando lo vi y me acorde de él. Espero que no se enfade.


    Subimos en silencio en el ascensor, y Rodrigo, diligente en todo momento, me cede el paso, coge mis cosas, un señor. Entro en casa y lo invito a tomar algo, pero ¿estoy boba? No sé ni lo que tendré en el frigorífico, él acepta. ¡Nos ha fastidiado! Después del morreo que me ha dado en el aeropuerto querrá más, ¿y yo?, pues pensándolo... pensándolo, yo también, estoy soltera, está muy bueno y hace días que no... así que a por ello.


    Voy hasta la cocina, abro el frigo, hay dos cervezas nada más, así que se la ofrezco. Igual, a las tres y pico de la mañana no es lo mejor, pero ¡es lo que hay! Nos sentamos y me pongo cariñosa, Rodrigo no se aparta y veo que mis besitos por el cuello le gustan, ¡bien, Marina! Él me acaricia suavemente y me siento muy a gusto con sus atenciones. Me estoy excitando mucho, la verdad, su aroma tan característico me embriaga, es como algo adictivo, nos besamos mucho tiempo, tranquilo, despacio, de forma más efusiva, más salvaje, diría yo. ¡Madre mía! Lo que hace este hombre con la lengua, me he estado perdiendo cosas muy buenas mientras estaba yo en otra cosa, ¡nunca aprenderé!


    Rodrigo me hace levantar del sofá y me lleva hasta el dormitorio, allí me desnuda sin dejar de acariciarme y de besarme. Esto me está gustando más de lo que esperaba. Él también lo hace, y yo me quedo mirándolo como una imbécil, qué cuerpo, ¡Dios mío! Ni un gramo de grasa, qué abdomen, parece una tabla de planchar, ¡joder!, ¡está muy rico! Me tumba en la cama y se pone sobre mí sin aplastarme, ¡qué delicadeza! Sigue besándome, pero veo que va reptando hacia abajo y se deleita con mis pechos, ¡joder! Creo que me voy a correr, y aún no me ha enchufado con su magnífica manguera. ¡Qué escondido se lo tenía! Si el día que lo pillé en gayumbos en la oficina hubiera sabido lo que se escondía tras ellos, igual me habría planteado hasta un Lewinsky. ¡Tonterías, nunca lo hubiera hecho! Sigue bajando, ¡qué calor! Con delicadeza separa mis piernas y mete su cabeza entre ellas, ¡qué delicia! Jadeo, no lo puedo evitar, me está llevando al séptimo o al décimo cielo, por ahí tiene que ser. ¡Qué maestría! Joder, sigue chupándome, succionando y dándome pequeños toques con la lengua en mi clítoris hasta que exploto, no lo puedo evitar, ¡joder! ¡Qué gusto! ¡Qué placer! Es una máquina. Sigue con sus caricias hasta que termino de correrme, pero se ve que no está satisfecho, ¿esto va a ser un maratón de orgasmos? ¡Pues, venga! ¿Quién dijo miedo? Que me provoque todos los que quiera.


    Y así es, después del primero vienen otros dos, ahora sí que pruebo su manguera, ¡increíble! Menudo trabuco, los he experimentado de varias longitudes y grosores, bueno, tampoco tantos, ¡la verdad! No soy una chica-monja, pero tampoco una que le da igual ocho que ochenta. Pero lo de Rodrigo es espectacular, y lo mejor de todo es cómo la maneja. ¡Impresionante! ¡Maravilloso! ¡Superior! ¡Un portento! Me hace el amor como nunca, no sé si es que estoy entregada o no veo con claridad, pero creo que jamás me lo han hecho así, es atento, considerado y un gran amante, es perfecto. Después del mejor polvo de mi vida, Rodrigo no se va, se queda conmigo acariciándome, no sé si es lo que quiero o lo que me conviene, pero el caso es que me siento muy bien, ¡normal, después de tres orgasmos como para no!

  


  
    Capítulo 44


    Miedo


    Nos quedamos dormidos, abrazados el uno al otro. Y así me despierto, esta confianza e intimidad me gusta, ¡no lo voy a negar! Pero tengo miedo, sí, un miedo a que esto se me vaya de las manos. Hace más o menos quince días estaba con otro hombre maravilloso con el que iba a compartir mi vida, y ahora, de repente, estoy con otro que no sé qué quiero con él.


    Como puedo, me escabullo de la cama, me doy una ducha rápida y me visto. He dormido poco, pero tengo la hora de la República Dominicana, necesito irme de casa. No sé si será buena idea dejar a Rodrigo dormido en mi cama y solo en mi casa, pero no puedo permanecer ni un minuto más allí. ¿Qué he hecho? ¿A qué juego?, esto es peligrosos y lo sé; además, he jugado con ventaja, sé de sobra los sentimientos que tiene Rodrigo hacia mí y los he utilizado en beneficio propio, ¡vale!, una tiene sus necesidades, ¡joder! Solo de pensar en lo que me ha hecho esta noche, se me nubla la vista. Pero no, ¡esos pensamientos, fuera! No puede ser, no debe ser. No puedo darle falsas esperanzas, yo no soy así, si algo no me interesa, pues no me interesa. No puedo estar jugando con los sentimientos de nadie. Y cuando han jugado conmigo, ¿qué pasa?, pues que lo paso fatal, pero ese no es el tema ahora. Yo no soy así. En cuanto tenga oportunidad se lo digo. Esto no puede seguir. Bueno, igual estoy adelantando acontecimientos y solo ha sido un polvo, y como ya ha conseguido lo que ha querido, pues ¡hasta siempre! Sin embargo, no sé porqué me da que no. Si ha estado dos años esperando a pedirme matrimonio, ¡qué fuerte!, no creo que lo que sienta por mí sea un capricho de un polvo, ¿no? ¡Ay!, no sé ni qué pensar.


    Voy a casa de mis padres, necesito respirar y que este miedo que se ha instalado en mi pecho desaparezca, y bueno, si no lo hace, por lo menos evitar pensar un poco en ello.


    La bienvenida en casa de mis padres es maravillosa. A mi madre parece que ya se le ha pasado el disgusto, y el verme más rellenita le ha parecido lo mejor. ¡Qué tendrán las madres con eso de las gorduras! Igual, cuando sea madre, si es que lo soy alguna vez, me pasará lo mismo. Puede.


    Les doy sus regalitos, y ellos, encantados; les enseño miles de fotos y les cuento más o menos lo que he hecho allí. Nada especial, por otra parte, pero me ha venido muy bien para reflexionar y para encontrarme un poco a mí misma. ¡Qué paradoja! ¿No? Estar sola para encontrase a una misma, pues no sé cómo irá esto, pero a mí me ha servido.


    Paso el día con ellos, estoy alargando la estancia donde mis padres para evitar llegar a casa y encontrarme con Rodrigo, aunque creo que por la hora que es ya se habrá ido a trabajar. Para asegurarme de ello, esperaré un poco más. Mis amigas ya saben que he llegado y me llaman, pero hasta mañana no quedaré con ellas. Me apetece estar en familia y reflexionar un poco en cuanto esté en casa, y sé que si quedo con ellas no podré hacer nada de eso. Después de comer doy por finalizada la visita a casa de mis padres, les digo que tengo todavía el horario cambiado y que me echaré un ratito la siesta para ir cambiándolo poco a poco. Parte es mentira y parte es verdad, quiero dormir, pero también quiero estar en casa. Por hoy he tenido suficientes mimos. Hasta la almorrana de mi hermano se ha alegrado de verme, ¡nos ha fastidiado! Como quería su regalito... pero bueno, es el único que tengo. Tendré que mimarlo, aunque a veces me saque de quicio, si bien últimamente no tanto. Desde que me pasó lo de Pablo, se contiene de hacer comentarios; antes estaba a la que saltaba y soltaba cosas como «pobre hombre, no sabe con quién se casa», «¿pero se lo ha pensado bien?», «es un sufridor, ¡mira que aguantarte!...» Ahora que pienso en todo ello me da hasta la risa. La que no sabía con quién me iba a casar era yo, está claro que no se lo había pensado bien, y la sufridora he resultado ser yo. Y eso que saben la versión edulcorada de la historia, si se enteran de la real, ¡alucinan! A mí me da igual, no voy a hacer leña del árbol caído y contarles todo tal cual ha sido. No quiero hacerle daño a Pablo, bastante tiene él con enfrentarse a su historia.

  


  
    Capítulo 45


    Hogar dulce hogar


    Llego a casa cansada, la verdad. He dormido poco y comido demasiado. Entro y todo está en silencio. ¡Qué alivio! Pero mis fosas nasales se ven inundadas por un leve aroma, es inconfundible, es el perfume que siempre usa Rodrigo. No se me olvidará mientras viva. No recuerdo qué perfume usa, y sigue siendo el mismo desde que lo conozco. Quizás la vez que le hice la maleta le incluí el frasco en su neceser, pero no lo recuerdo, ¡qué pena! ¡Pero bueno, Marina, estás tonta!, y ¿para qué quieres saber el nombre del perfume que usa Rodrigo? ¿Curiosidad? ¿Morbo? ¡Y un cuerno! Pfff, soy de lo que no hay.


    El caso es que me desvisto y me meto en la cama, que por cierto está muy bien hecha, ¡qué apañado! Y yo que pensaba que se iba a ir dejando todo tal cual, pues no, me he vuelto a equivocar. En cuanto lo hago, no puedo evitar inhalar fuerte el aroma impregnado en mis sábanas, y con este me quedo frita, aunque antes he puesto el despertador; necesito ir haciéndome al horario poco a poco. Estoy repitiendo cualquier conducta que en otras ocasiones me podía parecer hasta infantil, lo de inhalar fuerte el aroma de Rodrigo, meterme a su lado de la cama... pero, bueno, ¿cuántos años tengo? He vuelto a mi etapa de conocer a un chico y dormir con él por primera vez. ¡Madre mía! ¡Madre mía! Miedo me da esto que estoy sintiendo. No, no y no. Marina, ¡a dormir!


    La siesta es reparadora y de buena gana la hubiera alargado más, pero tengo que activarme y hacer muchas cosas. Lo primero, deshacer la maleta y poner lavadoras, no puedo evitarlo y hago fotos al montón de ropa que tengo que lavar; la verdad es que me he pasado casi todo el tiempo en bikini, pero tengo que lavarlo todo, huele a maleta, como digo yo. Subo las fotos a las redes sociales y pongo como comentario: «¿Alguien me ayuda?». Como era de esperar, las respuestas de mis amigas no se hacen esperar, pero ninguna de ellas me brinda su ayuda, ¡perras! Estoy bastante entretenida durante el resto de la tarde, aprovecho para bajar al súper y comprar algo, ¡estoy bajo mínimos! En cuanto subo a casa, mi teléfono suena. Es un número que no conozco. pero sé de quién es. Se me ha dado vuelta el estómago, ¡estoy peor de lo que creía!


    —Hola, preciosa —dice Rodrigo en cuanto descuelgo. Uy, uy, qué tono y qué amabilidad, pues al final parece que no era solo un polvo.


    —Hola —contesto acomodándome en el sofá.


    —¿Has descansado? —pregunta. ¡Joder! Cuando quiere, qué amabilidad.


    —Sí, bueno, más o menos —digo moviendo las manos, como si pudiera verme.


    —Te has ido como los ladrones —comenta riendo.


    —Quería ir a ver a mis padres, y como estabas tan dormido... —intento excusarme, y presiento que sin mucho éxito por mi parte.


    —Me podrías haber despertado, así te había acercado yo. —Se presta como si fuera lo más normal del mundo.


    —Oye, Rodrigo —digo armándome de valor.


    —Dime —responde en un tono más serio. Creo que este cambio en la conversación no lo esperaba, sin embargo, lo noto sereno y expectante.


    —Me gustaría hablar contigo —afirmo, y por el tono de voz supongo que podrá captar que no son buenas noticias.


    —Entiendo —masculla en un tono pensativo—. Cuando quieras —apostilla facilitándome las cosas. Debo aprovechar.


    —Vale, pues... —comienzo a decir improvisando y pensando al mismo tiempo—, mañana por la tarde ¿te va bien?


    —Perfecto —confirma.


    —Pues te aviso para decirte la hora y eso —digo con una rapidez pasmosa. Parezco hasta tímida y todo.


    —Hasta mañana, Marina —se despide, y según pronuncia mi nombre, me derrito, me deshago y me deslizo por el sofá como si fuera mantequilla fundida. Así estoy, caliente como la mantequilla. ¡La madre que me parió! Lo mío no tiene remedio.

  


  
    Capítulo 46


    Necesito opiniones


    Hoy es sábado y he quedado con mis amigas a comer, necesitan saber y yo contar todo lo acontecido en mis vacaciones de «no luna de miel». Pero lo que más me interesa de todo es saber su opinión acerca de lo que me está pasando con Rodrigo, necesito que me den un punto de vista diferente y así poder ver hacia dónde voy. Y lo necesito con urgencia, porque he quedado con él por la tarde, así que espero que sean puntuales.


    Ellas vendrán a mi casa, que por cierto parece un mercadillo hippy; he tendido todas las prendas por mi hogar, no tengo espacio suficiente en el tendedero y quiero tenerlo todo ordenado antes de empezar a trabajar el lunes, ¡qué pereza, por Diossss! Ellas se encargan de la comida, siempre lo hacemos así, una pone la casa y el resto la comida y bebida. No sé por qué se habrán decantado. Sofía y Gema, las hermanas, traen una pizza y comida china, ¡bien!, ellas son las primeras en llegar, como casi siempre. Sara trae la bebida, un par de botellas de vino, uno blanco y otro rosado, y latas de cerveza, ¡al frigo con ellas! Silvia es la última en llegar, algo habitual, ella trae el postre, unas tarrinas enormes de helado. Pues nos vamos a poner bien, algo equilibrado y saludable, ¡y una mierda!, aunque lo mejor de todo es la compañía; estoy impaciente por contarles, pero hasta que no estamos todas delante de la mesa baja del comedor, sentadas en cojines y con toda la comida esparcida sobre la mesa sin ningún orden, no empiezan con la batería de preguntas. Lo primero de todo es reconocer que estoy morena, mejor de peso y radiante, ¡si ellas supieran por qué! Se van a caer de culo cuando se lo cuente, no quiero perderme por nada del mundo sus caras y reacciones. Mientras masticamos y hablamos con la boca llena, porque es así, las preguntas de unas y otras se solapan y apenas me da tiempo a contar nada. Eso sí, nos reímos como siempre, sobre todo cuando sale a relucir el grupo de españoles con los que me hice las fotos. Que si sé como se llaman, que de dónde eran, bueno, ¡qué policías más buenas ha perdido el cuerpo! Cuando algo las interesa, te sacan hasta el último detalle de la explicación. ¡Me muero de risa! Estamos durante un rato comentando todo lo de mi viaje, y algunas cosas de sus aburridas vidas, ¡qué mala soy! Hasta que me decido.


    —¿A que no sabéis quién estaba en el aeropuerto esperándome? —pregunto marcando las últimas sílabas de las palabras para dar mayor énfasis a la pregunta.


    —¡Pablo! —salta Silvia.


    —Frío, frío —digo como si se tratara de un juego infantil.


    —Los chicos del viaje —contestan Gema y Sofía, ¡qué compenetradas están!


    —Noooooo —objeto creando mayor expectativa.


    —¡Jordan Barrett! —dice Sara. Se refiere al modelo australiano que hace el anuncio de un conocido perfume francés y que ¡nos encanta! Es un yogurín, pero es ¡taaaan guapo! Ahí sí que nos morimos de la risa.


    —¡Ojalá! —contesto—. No os podéis ni imaginar.


    —Vengaaaa, no seas mala. ¡Dilo ya! O me llevo el helado —amenaza Sara apropiándose de la tarrina y abrazándola como si fuera un tesoro.


    —Rodrigo —señalo casi en un susurro, de repente me ha dado pudor confesárselo a mis amigas.


    Se hace un silencio en mi casa, segundos antes estábamos armando jaleo y de repente no se oye ni una mosca. Sus caras son un poema, y al verlas no puedo evitarlo y me echo a reír como si no hubiera un mañana; mi risa debe de ser contagiosa porque al final todas nos desternillamos de la risa, incluso nos atragantamos. Es una risa de esas que, cuando crees que ya has terminado, vuelves a empezar y hace que se te salten las lágrimas.


    Después de unos minutos en los que nos miramos unas a las otras y en los que nos reímos mucho mucho, nos calmamos. Me piden explicaciones, y yo, como buena amiga que soy, se las doy. Les cuento el morreo, y alucinan; y cuando les digo que me he acostado con él, obtengo opiniones para todos los gustos. Sara me dice que ¡ya era hora! Que no es bueno estar tanto tiempo de sequía, madre mía, solo han pasado tres semanas más o menos desde que ha pasado todo lo de mi «no boda», he tenido épocas de mayor abstinencia sexual. Gema y Sofía son de la opinión de que no me conviene, y estoy esperando la respuesta de Silvia, ella me dice que no lo ve claro. Saben más o menos lo de la propuesta de matrimonio, pero he obviado decirles que fui a darle las gracias a su oficina. Igual si se lo cuento... pero de repente me da vergüenza y me parece que es algo entre él y yo. No sé, ¿qué me está pasando?


    También les he dicho que he quedado esta tarde con él para hablar, estoy decidida a decirle que lo que ha pasado no debe volver a suceder, que cada uno por su lado y todo lo demás. Me estoy repitiendo, ¿no?, estoy copiando todos los comportamientos que en más de una ocasión he criticado. Pero ellas, que me conocen como nadie, me dan sus soluciones. Sara dice que lo use para follar y ¡hasta luego!; Gema y Sofía, que son muy distintas, pero en este caso en particular coinciden de pleno, que lo deje y que no me meta en una nueva relación, que es demasiado pronto; y Silvia sigue sin verlo claro. Creo que todas tienen razón, puedo usarlo para follar como una loca, como dice Sara, y eso que me llevo por delante, porque bueno, es un rato. Lo que me ha dicho Gema y Sofía es totalmente cierto, es muy temprano para iniciar nada con nadie, y Silvia no lo ve claro, ¡ni yo! Así que la reunión de amigas no me ha servido para aclarar nada, eso sí, he pasado un rato estupendo.


    Después del postre voy hasta mi habitación y vuelvo con un montón de bolsas, voy a repartir sus regalitos, he traído más cosas para ellas que para mí misma, pero no me importa, a todas las he comprado unas pulseritas de cuentas y cuero, las compré en la islita a la que fui de excursión, la única que hice. Son todas iguales y yo también la llevo puesta, será como nuestro símbolo de amistad, ¡qué cursilada!, ¿no? Bueno me apeteció comprárselas y lo hice. Me decidí por un regalo diferente para cada una, ellas son diferentes entre sí, así que no podía comprarles lo mismo. A Sara, un sombrero; es superbonito y ella tiene un estilo alucinante, en cuanto lo ve se enamora de este. A mí me pasó lo mismo. A Gema le he comprado un pañuelo para el cuello, tiene unos colores muy alegres y le va genial; a su hermana Sofía, un top negro, ella siempre va muy provocativa, y en cuanto lo ve, va corriendo a probárselo y a mirarse al espejo. Y a Silvia, un anillo con una piedra natural muy grande pero muy elegante. Aquí estamos en el sofá de mi casa las cinco, con nuestros regalos puestos, esto merece una foto, una no, unas cuantas, la primera es un primer plano de nuestras muñecas con nuestras recién estrenadas pulseras, otra de nosotras mostrando los regalos, y alguna más por ahí; si no es una es otra, pero todas van a estar en las redes sociales en menos de una hora, ¡seguro!


    Poco a poco se van marchando de mi casa, y me dejan sola y pensativa, ¿qué debo hacer? ¿Qué voy a hacer? Ni idea, estoy en un lío gordo. Pero ya he quedado con Rodrigo, así que no me puedo echar atrás. La cita será en un bar al que no he ido nunca. Quiero un lugar neutral. Él me ha confirmado que allí estará, así que tengo poco tiempo. Me ducho y me visto, pero ¿qué me pongo? ¿Qué ropa se pone una para dejar a un tío con el que solo se ha acostado una vez, que un día fue su jefe, un jefe insoportable, pero que ahora es un ser encantador?, ¡ni idea! Pantalones vaqueros y una camisa, eso nunca falla. Para bien o para mal. ¿Estoy nerviosa? Muuucho, no me gusta esta situación, qué sensación tan rara.

  


  
    Capítulo 47


    En el lugar elegido a la hora acordada


    Llego, como siempre, puntual; el lugar que me han recomendado mis amigas es una pasada, es un remanso de paz en la ajetreada ciudad, un sitio acogedor y maravilloso. Música chill out, ambiente tranquilo, sofás confortables, todo estupendo, aunque pensándolo bien, no sé yo si será el lugar idóneo para dar la patada a un hombre. ¡Esto es una conspiración! Llego, y como me he acostumbrado a los cócteles en República Dominicana, me pido un mojito. Está muy bueno, pero no tiene nada que ver con los que me tomé allí; igual era el entorno, el morenito que me los servía o yo que sé, pero no me sabe igual. Sin embargo, está fresquito y sabe bien. Espero en la barra la llegada de Rodrigo.


    ¡Joder, joder, mi madre! ¡Qué guapo está! ¡Diosss! ¡Qué calores me suben y me bajan! ¿Dónde se ha escondido este hombre hasta ahora? Ya lo sé, en unos trajes que, aunque le quedaban muy bien, lo hacían mayor. ¡Dios mío! ¿Cómo unos simples vaqueros le pueden quedar tan bien? ¡Ufff!, creo que estoy hiperventilando. ¡Santo Dios! Y una camiseta, sí, sí, camiseta, ¡qué brazos! ¡Qué pectorales marcados! ¡Joder! Lo que pienso, ¡esto es una conspiración para hacerme flaquear y no cumplir mi propósito de dejarlo!


    —Hola, preciosa —dice con una sonrisa arrebatadora. Creo que babeo.


    —Hola —contesto como una gilipollas. Pero ¿qué me hace este hombre? Me vuelvo boba de repente cuando lo tengo cerca.


    —¿Qué tal? —pregunta a la vez que se acerca a darme dos besos. ¡Nooooo! No hagas eso, ¡por Dios!, me mata, qué olor, qué cercanía, me ha agarrado por la cintura para besarme, ¿todo esto era necesario? Se ve que sí. Resoplo.


    —Bien —respondo con la boca seca—, haciéndome de nuevo al horario. —¡Qué frase! Digna del mejor guionista, ¡la madre que me parió!


    —Me imagino, es duro, hasta que vuelves a la rutina —confirma él sentándose en frente de mí. Mis rodillas chocan con las suyas, ¡una conspiración!


    —Ya pasado mañana me incorporo a trabajar así que, sí o sí, me tengo que acostumbrar —afirmo para después beber de mi mojito, por hacer algo, entretenerme en otra cosa y disimular porque, si por mí fuera, lo estaría mirando y mirando durante horas.


    —¡Se te acabó lo bueno! —bromea y rompe mi ensimismamiento. Su risa es contagiosa.


    —Eso parece —añado. Pero... ¡qué conversación de besugos!, ¡inimaginable entre dos personas adultas! «Coge las riendas, Marina, que esto empieza a desvariar y no llegas a nada».


    —Rápido te haces con ello de nuevo —dice seguro de sí mismo. Miro cómo da un trago de su cerveza. ¡Santo Dios! ¡Quiero morir! Observo cómo echa la cabeza para atrás y me hipnotizo con el movimiento de su nuez al tragar, ¡¿existe algo más erótico?! ¡Joder! Para mí creo que, en estos instantes, no. Otro trago al mojito, estoy sedienta y caliente, porque es así, ¡cómo me pone este tío! ¿Será la sequía, como dice Sara? Ni idea.


    —Rodrigo —digo con dificultad. ¡Qué bien suena su nombre en mis labios! Más leña al fuego, ¡estoy incandescente! —Creo que lo de ayer... —comienzo sin saber muy bien qué más añadir.


    —Lo de ayer pasó, Marina —confirma serio y seguro de sí mismo. ¡Por favor, por favor, no me llames por mi nombre que me derritoooooo!—, entiendo tú situación actual —confirma con una empatía alucinante. ¡Mierda! Que dice que me entiende, ¿qué hago? Si es que es perfecto, per-fec-to.


    —Ya, bueno... —titubeo—, pero es que sé de tus sentimientos hacia mí y no quiero... —Freno confirmándome a mí misma que esto es más difícil de lo que me esperaba.


    —Marina —insiste. ¡Noooo! Otra vez no—. Te dije que te esperaré. Lo que me pasa contigo es algo muy especial para mí, es algo digámoslo ehh... —duda—, es algo personal. —¡Vaya!, ¿qué hago? Necesito ayuda urgente, alguien que me diga qué hacer.


    —Rodrigo, creo que esto no es buena idea. —¡Hala! Ya lo dije. Resoplo, pero ni yo misma estoy convencida de lo que acabo de hacer.


    —Sí que lo es —insiste, ¡mira que es persistente!—, solo que debes pensarlo bien —me aconseja y me pone unos ojitos que me... que me desarman. Es una mezcla entre perrillo abandonado y mojado por la lluvia y niño bueno, ¡joder! Los astros me están jugando una mala pasada. Y él no me lo pone precisamente fácil, estoy empezando a cabrearme de verdad.


    —Vale —claudico—, lo pensaré, pero no te prometo nada —afirmo más confusa que antes. Una sonrisa aparece en su cara y me nubla hasta la vista. ¡Joder! Pero ¿qué he hecho? Tranquila, Marina, nada más decirle que lo vas a pensar, no es nada tan descabellado, ¿no? No pero sí, después tendrás que volver a pasar por este trago; en vez de zanjarlo de una vez por todas, estoy alargando más aún la agonía. ¡No tengo remedio! Por mucho que me recrimine a mí misma mi actuación, no hago nada por evitarlo.


    Una vez aclarado entre nosotros que pensaré su proposición, nos tomamos nuestras bebidas y hablamos, sobre todo del viaje; sorprendentemente me hace saber que él también ha estado en mi mismo hotel y coincidimos en algunas cosas. Allanado el tema de los sentimientos, la conversación se vuelve más ligera, ¡lo agradezco! Y paso un rato agradable con Rodrigo; sin embargo, no dejo de darlo vueltas, sigo con el come come en mi cabeza.

  


  
    Capítulo 48


    Fin de las vacaciones


    Vuelvo a la oficina. Noto que los compañeros me miran extrañados, la verdad es raro todo lo que ha pasado. De sobra saben que me iba a casar con Pablo, mi compañero de trabajo, y de buenas a primeras todo eso se anula, y además he decidido irme de luna de miel sola. A cualquiera que se lo cuente puede pensar que estoy loca, pero para mí ha sido un viaje esclarecedor. Saludo a unos y a otros, sé que se mueren por preguntar, pero se abstienen de hacerlo. Como con la familia de Pablo, quedamos en decir que él se había agobiado y que se suspendía la boda, en la oficina también, esa es la versión oficial. Llego hasta mi mesa y me pongo con lo que sea que tenga pendiente. Muchos de mis trabajos se los han asignado a otros compañeros, pero encima del teclado de mi ordenador tengo una carpeta con documentación para revisar. Pablo aún no ha llegado, espero reaccionar bien cuando lo vea.


    Estoy enfrascada en lo mío cuando noto unos golpecitos en mi espalda, me giro y veo a Pablo, él también está moreno. Tanto él como yo hemos cogido, de vacaciones, los días que nos pertenecían por la boda, creo que teníamos que ordenar las cosas en nuestra cabeza.


    —Hola, Pablo —digo alegre levantándome y abrazándolo. He reaccionado así, creo que esta es la primera muestra de cariño que le hago desde que rompimos; bueno, de hecho en el trabajo siempre nos hemos mantenido bastante cautos, una cosa era una cosa y otra, otra.


    —Hola, Marina —contesta él con una tímida sonrisa, creo que mi gesto le ha gustado y se muestra agradecido por el abrazo. Definitivamente ya lo he perdonado—. Te veo muy guapa —afirma haciéndome sonreír a mí también.


    —Gracias —respondo sincera—. Tú también.


    —He aprovechado estos días para desconectar —confirma guiñándome un ojo. Sé por dónde va y me alegro.


    —Me parece muy bien —digo—, ¿nos ponemos a trabajar? —sugiero cambiando de conversación y sabiendo que somos objetos de todas las miradas.


    —¡Hecho! —contesta animado. Pablo siempre ha sido muy entusiasta en su trabajo, y ese entusiasmo me lo contagió cuando llegué a la empresa. Parece que todo está volviendo poco a poco a la normalidad. Espero y deseo con todas mis fuerzas que la relación laboral que manteníamos se conserve, fuera de lo que pasó después. Al final, fue mejor que me dejara plantada prácticamente en el altar a tener que separarnos y divorciarnos más tarde.


    La mañana se me pasa volando, estoy deseosa de ponerme a trabajar y alcanzar el nivel de implicación que he tenido siempre con mi trabajo. Vengo con las pilas cargadas y solo quiero avanzar y avanzar. ¡Bien, Marina! ¡Esa es la actitud!


    Salimos al descanso a tomar un cafetito al bar de siempre, en ese momento aprovecho para darle el bote para los bolígrafos a Pablo, no me apetecía que me vieran en la oficina dárselo, pero sé que se percatarán de ello después. Cuando lo abre, lo lee, piensa y después me mira.


    —Gracias, Marina —dice llorando. Bueno, bueno, no esperaba yo esta reacción para nada.


    —¡No llores, hombre! —le pido dándole un golpe flojo en la espalda.


    —Es que eres tan buena conmigo y yo me he portado tan mal contigo que no logro comprender cómo todavía me diriges la palabra —confiesa de corrido casi sin respirar. ¡Qué trago está pasando el pobre! Me da hasta penita, lo veo tan frágil.


    —Pablo, mírame —ordeno con tono cariñoso—, antes de todo fuimos amigos, ¿no? —prosigo, él asiente y veo como su labio inferior tiembla. Está haciendo verdaderos esfuerzos para no llorar de forma abierta—. Pues ahora tenemos que volver a serlo, recuerda que trabajamos juntos —digo guiñándole un ojo, gesto que imito de él. Eso le hace reír.


    —Marina, durante estos días he reflexionado y pensado mucho. Me he ido solo, a recapacitar acerca de lo que ha pasado, he paseado durante horas por la playa y creo que eres lo mejor que me ha pasado en la vida —afirma compungido.


    —¡No te pases! —espeto queriendo quitar hierro al asunto. Lo conozco y sé que me lo dice en serio.


    —Es verdad, y también sé que lo he hecho mal, y que si desde el primer momento te lo hubiera contado, tú me habrías ayudado de forma incondicional, pero es que tenía tantas ganas de ser normal... —confiesa haciendo comillas con los dedos—, que no pensé en las consecuencias y que con mis actos te arrastraba a ti, y... —No lo dejo terminar.


    —Ya eres normal, Pablo —digo en el tono más cariñoso que puedo—. Nada más te gustan otras cosas, eso no es malo y tú lo sabes igual que yo. Y menos mal, si todos fuéramos igual, ¡qué rollo! —sentencio.


    —Ya, pero no es fácil —afirma.


    —Nadie ha dicho que lo sea, Pablo, pero ahora tienes la vía libre y si quieres te ayudo, pero lo tienes que hacer tú; lo primero, por ti; lo segundo, por Edu, que aunque no lo conozco, supongo que lleva tiempo sufriendo tu misma angustia —aconsejo como si fuera una madre. ¿Pero qué hago? ¿Me he convertido en la madre Teresa de Calcuta o qué? No lo sé, pero me ha salido así. Quizás Pablo siempre ha sido mi debilidad y por eso lo ayudo, no lo sé.


    —¡Tienes razón! —dice irguiéndose y tomando una postura y disposición no tan pasiva.


    —¡A por ello! —contagiada por su nueva actitud, animo a Pablo a que reaccione y enderece su vida sentimental.


    Esta conversación de alguna manera zanja todo, era algo necesario para él y para mí, y creo que de esta forma se cierra este capítulo de mi vida. Que me dolió, por supuesto, que he tenido mis momentos malos, también. Pero al final de todo lo malo, siempre sale una enseñanza o algo positivo, y creo que a partir de ahora soy una nueva Marina. Lo quiero y lo necesito.


    Volvemos al trabajo, Pablo está mucho más tranquilo, y lo primero que hace es poner el bote en un sitio preferente de su mesa, pasa los dedos sobre las letras y lee en voz alta:


    —Caer no es de débiles, es de los que lo intentan.


    Nada más terminar de leerlo, me mira y sonríe. Creo que Pablo, a partir de ahora, va a hacer bien las cosas.


    Nos ponemos a lo nuestro, los compañeros alucinan con el buen rollito entre nosotros, si supieran toda la verdad, quizás lo entenderían, pero no seré yo quien los saque de su error. Imagino que no les entra en la cabeza mi actitud y comportamiento, supongo que esperarían a una Marina despechada y dolida que iría poniendo verde a su exnovio por dejarla plantada en el altar y un montón de drama más, pero no. He perdonado a Pablo, bastante drama tiene él ya, pero seguro que más pronto que tarde lo solucionará.

  


  
    Capítulo 49


    ¿Y tú qué?


    Vuelvo a casa cansada pero contenta, Pablo me ha pedido permiso para volver al que hasta hace prácticamente un mes ha sido también su hogar, dice que ha echado de menos algunas cosas y no sabe muy bien si estarán aquí o no. Yo la verdad, no tengo ni idea, no he tocado nada que tuviera que ver con él. Teníamos nuestros espacios muy bien delimitados, y él no se metía en lo mío ni yo en lo suyo. Así que por mí que venga y mire lo que tenga que mirar. Llaman al timbre, es él, abro, se que tiene llaves, pero siempre ha sido muy correcto y educado.


    Cuál es mi sorpresa cuando lo veo llegar acompañado de otro hombre alto, rubio, con pelo muy cortito y cara de niño, debe de ser Edu. No esperaba yo esta visita, pero ya no puedo hacer nada.


    —Hola, Marina —saluda—. Sé que no esperabas esto, pero... —comienza a decir, ¡cómo me conoce el tío!— necesito y quiero que conozcas a Edu —comenta seguro de sí mismo. ¡Si no queda más remedio!


    —Hola —contesto—, adelante, pasad. —Doy dos besos a Pablo aunque le he visto esta misma mañana y otros dos a Edu, ¡qué porte! ¡Qué perfume! ¡Qué bien viste! ¡Es tonto, mi Pablo!


    Ambos entran hasta el salón y toman asiento mientras voy a la cocina a por unas cervezas, son de las que sobraron de la comida con las chicas, todavía ando un poco desorganizada con todo. La casa ya no parece un mercadillo hippy, pero reconozco que tengo mucho que planchar, ¡lo odio! Y que haya gente a la que le guste, ¡no lo entiendo! Observo, antes de salir, la complicidad que tienen entre los dos, se ve que están enamorados, no sé si Pablo y yo teníamos esa misma camaradería de cara a los demás, pero me gusta verlo así, no tengo celos ni nada que reprocharle. Me acerco y les entrego las cervezas.


    —Marina, siento la encerrona —dice Pablo insistiendo.


    —No te preocupes —contesto mientras dejo un cuenco con encurtidos sobre la mesa—. Antes o después, tendría que conocer al hombre por el que me abandonaste, ¿no? —digo riéndome, y es que la frase se las trae y la situación también, ¡es de risa! Se ve que ellos lo han entendido de igual manera y ríen también.


    —Siento todo esto —confiesa Edu, que habla por primera vez—. Fui yo el que más insistió, junto con Rodrigo por supuesto. Presionamos a Pablo para que todo esto saliera a la luz —confirma en tono sereno. ¡Otra vez Rodrigo! No quiero pensar en él.


    —Entiendo —digo bebiendo a morro de la lata de cerveza—. La verdad, es que creo que ha sido mejor así. —Asumo encogiendo los hombros.


    —Qué comprensiva eres, Marina, veo que Pablo no me mentía cuando me decía que eras la mejor persona de este mundo —confirma Edu antes de que Pablo lo haga. ¡Madre mía! Me voy a poner hasta colorada con tanto halago, y que lo diga el amante de mi ex... ¡increíble!


    —Bueno, Pablo es así de cumplidor —afirmo moviendo las manos nerviosa—, al final, de nada servía no aceptar las cosas —digo convencida de ello.


    —¿Y tú qué? —pregunta Pablo tomando el relevo de Edu, ya que hasta el momento no había vuelto a hablar.


    —Yo, ¿qué de qué? —cuestiono sin saber qué es lo que me pregunta.


    —¿Qué vas a hacer con Rodrigo? —suelta. No me esperaba para nada esta pregunta. Punto número 1: a él qué más le da, y punto número 2: no tengo ni idea, supongo que nada. No quiero ser borde con él ni con su novio, amante, pareja, no sé cómo referirme a Edu, así que creo que lo mejor será dirigirme a él por su nombre: Edu.


    —Nada —me apresuro a decir.


    —¡¿Nadaaaa?! —exclaman los dos al tiempo, y eso me hace reír, de repente les ha salido una pluma increíble, la forma de entonar la pregunta y de gesticular me ha hecho verlo todo con claridad, ¡son tal para cual!


    —Nada, simple, sencillo —confirmo volviendo a beber. Creo que me voy a emborrachar.


    —Pero, Marina —dice Pablo acercándose a mí, y agarrándome las manos—, ¡está completa y absolutamente enamorado de ti! —sentencia.


    —¡Anda qué! —espeto—, como Celestina no tienes precio —confirmo riéndome.


    —Es verdad, cielo —interviene Edu. Uy, que me ha llamado «cielo», ¡qué confianzas!


    —Bueno, bueno, no quiero hablar de ello —les digo mirándolos alternativamente para que no queden dudas. Me incomoda la situación. No es fácil para mí contarle a mi ex y a su chico mis asuntos sentimentales. Con Pablo a solas podría, pero estando Edu delante, no estoy tan a gusto. No lo conozco de nada, ¡joder! Además, no quiero pensar en Rodrigo. No estoy enamorada de él, que me pone, sííííí, como una moto, pero de ahí a lo otro, falta mucho trecho; además, no sé si me conviene usarlo como juguete sexual como sugería Sara, no quiero que piense cosas que no son. Cualquiera o casi cualquiera sirve para echar un polvo, ¿no? No. Marina, no te engañes. No me lo creo ni yo.


    El capullo de Pablo, porque ese es su segundo nombre, se marcha a buscar no sé qué cosas, creo que en realidad todo ha sido una excusa para presentarme a Edu, primero, y para dejarme a solas con él, lo segundo. ¡Qué listo es!


    —Marina —interviene Edu volviendo a la carga—, gracias por abrirle los ojos a Pablo —me agradece con sinceridad.


    —De nada —contesto—, es algo que tiene que hacer, sí o sí. No es viable que a estas alturas de la vida ande escondiéndose, ¿no crees?


    —Claro que lo creo —confirma—, por eso rompimos la primera vez, porque no quería contárselo a su familia.


    —Bueno... —comienzo a decir en un intento defender de alguna manera a Pablo—. Su familia es un poco particular —argumento.


    —No, hija, no —dice moviendo la mano como una loca—. No son particulares, son unos viejos ultraconservadores, retrógrados y homófobos —enumera como si fuera una lista.


    —¡Pues sí! —confirmo—, para qué nos vamos a engañar, pero recuerda que son sus padres —añado—, y te guste o no, Pablo siempre ha estado muy unido a ellos. No lo obligues a que sea radical o maleducado con ellos —apostillo como advertencia y consejo.


    —Lo sé, todo lleva su proceso. —Cavila en alto.


    —¡Exacto! —confirmo. Sé cómo son sus padres, y la noticia no les caerá precisamente bien, por ello, creo que lo mejor será que vaya con mucho tiento y que Edu esté ahí para apoyar a Pablo en esos duros momentos.


    Pablo aparece con una bolsa llena de cosas —pues mira, se ve que todavía tenía pertenencias en mi casa—, y con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Qué pellejo!


    —Es hora de irse —dice en voz alta.


    —Sí —afirma Edu poniéndose en pie.


    —Bueno, chicos, cuando queráis, aquí estoy —digo a modo de despedida, ¡qué más puedo decir!


    —No desaproveches las oportunidades, cielo —insiste Edu al oído cuando se despide de mí.


    —Te veo mañana, Marina —confirma Pablo.


    —Chao —me despido de ellos desde la puerta de mi casa.


    No puedo evitar pensar en lo que Edu me ha dicho. No. No. No. Nada de eso, Marina. Rodrigo no es nadie en tu vida.

  


  
    Capítulo 50


    Abre los ojos


    Al día siguiente vuelvo al trabajo, cada vez me siento mejor y estoy más cómoda. Las habladurías seguirán durante un tiempo en la oficina, pero supongo que con el paso de los meses todo se silenciará y acabará por olvidarse. ¡Eso espero! No quiero ser toda mi vida «¡la abandonada!». Suena a nombre de telenovela, ¿verdad?, pues eso, que no me llamo María Graciela de Quiñones y no me ha abandonado Luis Carlos Mendizábal, por poner un ejemplo. No quiero yo un culebrón en mi vida para nada.


    Estoy en muy buena sintonía con Pablo, y en el ratito del cafetito aprovecha para preguntarme mi opinión acerca de Edu; pues ¿qué quiere que le diga?, que es un chico muy guapo, muy educado y que creo que se llevan muy bien y que están enamorados, ¡y yo qué sé! Él sonríe cuando le digo todas esas cosas y me confiesa que yo también le he caído muy bien, y que opina que soy una tía especial. ¡Anda pues, claro! ¡Soy la pera limonera! Y apostilla que tendría que darme cuenta de que el amor está llamando a mi puerta, y que si no me decido, que puede que se canse y vaya a otro lado a buscar. ¡Qué perra con ennoviarme! ¡Que no!, que no tengo yo ahora el cuerpo para otra relación, ¡qué manía! El caso es que las palabras de Pablo me hacen pensar, de camino a la oficina voy cavilando y callada, estoy en mi mundo en estos instantes; y Pablo, que me conoce a la perfección, me pregunta con malicia.


    —¡Qué, Marina!, ¿dándole al coco? —dice con retintín, ¡qué mamón!


    —Ya ves —contesto ya metidos en el ascensor.


    —Pues no pienses tanto y actúa —responde dándome un empujón cariñoso.


    —¡Estás pesadito!, no quiero un novio en mi vida, el último me salió rana —confirmo con muy mala leche, pero en vez de tomárselo a mal se ríe.


    —Pues busca otro con buenas credenciales —añade guiñándome un ojo. Credencial buena, y grande sí que tiene, la verdad, solo de pensarlo salivo, es como cuando paso por una tienda que está al lado de mi casa y que vende encurtidos, el olor a vinagre hace que mis glándulas salivares comiencen a segregar saliva y esta se desborde de mi boca.


    —Ya, ya, ¡no sabes tú ni nada! —digo devolviéndole el guiño.


    —Marina, en serio —responde girándose y poniéndose en frente de mí—, ¿por qué no?


    —Pues no lo sé, Pablo, quizás sea miedo, o que quiero disfrutar de mi soltería, no sé si es buena idea empezar algo ahora, y tampoco quiero jugar con sus sentimientos —argumento sopesando los pros y los contras.


    —Marina, yo te lo he hecho pasar fatal en estos últimos tiempos, y te mereces algo bueno.


    —Ya —digo—, ¿y Rodrigo es ese algo bueno? —pregunto.


    —Estoy seguro de ello —confirma de forma tan contundente que me hace reír. Es tan entusiasta en el amor como en su trabajo.


    —No lo sé, Pablo, no estoy muy receptiva en estos momentos —aseguro.


    En cuanto llegamos a la oficina se termina la conversación, somos muy discretos y no queremos dar oídos a sordos. Bastante hemos dado que hablar en los últimos tiempos.


    El día pasa rápido, y aunque tenemos trabajo, estoy encantada de hacerlo codo con codo con Pablo. A la salida nos despedimos como siempre, y antes de seguir nuestros caminos en direcciones opuestas, me dice:


    —Marina, creo que tienes visita. —Miro alrededor y no veo a nadie, pero Pablo mueve el mentón indicándome una dirección, giro mi cabeza y ahí veo a Rodrigo apoyado en su coche. ¡Joder! Me ha dado un vuelco el corazón y todo—. Disfruta del finde —dice el capullo de mi compañero, exnovio y amigo.


    Me dirijo hacia donde está Rodrigo, lleva pantalones cortos y camiseta, ¡no me lo puedo creer!, pero el caso es que le quedan genial.


    —Hola, preciosa —saluda agarrándome por la cintura y dándome dos besos, ¡cómo huele! Me vuelve loca su perfume.


    —Hola —digo alelada, no sé si es el perfume o su sonrisa o qué, pero estoy boba.


    —¡Te invito a una cerveza! —sugiere.


    —Vale —acepto sin más—, me apetece.


    Montamos en el coche, y mientras conduce, me pregunta por mi semana y yo por la suya; lo normal, hombre.


    —¿Dónde vamos? —pregunto.


    —A un sitio —dice, y me deja igual, claro.


    —Vale —acepto. Si no le apetece contármelo, pues no le presionaré.


    —A mi casa —confirma a continuación.


    —Ah, ¿a la Casa Blanca? —pregunto intentando confirmar la ubicación. Así denominé al lugar donde vivía.


    —¡Ja, ja, ja! —Ríe de forma abierta—. Sí, es blanca —confirma mientras maniobra con decisión. —Pero no es la casa del presidente de los Estados Unidos —apostilla siguiendo la broma.


    Veo que a los pocos minutos entramos en el garaje de unos bloques de apartamentos y dúplex situados en una de las torres más modernas de la ciudad, Rodrigo aparca y baja. Me espera a que yo haga lo mismo. Subimos a un ascensor y marca el último piso. ¡Qué tendrá este hombre con los últimos pisos! Llegamos y estoy alucinada, esta no es la casa que yo conocía, desde luego.


    —Bienvenida —dice cediéndome el paso en su dúplex.


    —¡Vaya! —digo al entrar—, no me esperaba esto para nada. ¡Menudo cambio!


    —No tiene nada que ver con la otra casa —confirma.


    —Ya lo veo, la otra no te pegaba nada —confieso.


    —La casa que tú conoces es la de mis padres, estaba allí de paso. Esa fue la primera gran inversión que hicieron ellos con el dinero de la empresa —explica orgulloso.


    —Ahh, entiendo —contesto.


    —Y esta es la primera inversión que hago con el dinero de mi empresa —confirma guiándome por la casa.


    En la parte baja tiene un salón bastante amplio, con pocos muebles y con algunas cosas singulares que, aunque no pegan en estilo, reconozco que contrastan y quedan bien; en cuanto entro en la cocina, no puedo evitar suspirar. ¡Dios! ¡Qué preciosidad! Los muebles son de color rojo Ferrari, ¡me encanta! Rodrigo ríe al ver mi reacción.


    Subimos a la parte alta por unas escaleras con barandilla metálica; tiene tres habitaciones, en una no tiene nada, alguna caja y una silla, la otra la tiene como oficina, y la principal es la suya. Una cama muy grande con una fotografía, sobre el cabecero, de unos caballos negros, ¡es maravillosa! Los caballos parecen que están vivos.


    —¿Te gustan los caballos? —pregunto con curiosidad.


    —Sí —confirma—. Donde mis padres tengo varios, monto cada vez que puedo.


    —No lo sabía —digo.


    —Hay muchas cosas que no te pude enseñar —confirma con voz de pena.


    —Ya —contesto no queriendo seguir por ahí—. ¡Menuda cama! —afirmo.


    —Si quieres la probamos —contesta provocándome.


    —¡Anda! ¡Qué listo eres! —espeto.


    —Mucho —confirma riendo.

  


  
    Capítulo 51


    ¿Por qué?


    Después de la visita por su magnífica casa, que no tiene nada que ver con la otra —está visto que este chico ha ganado muchos puntos con los cambios que ha hecho en su vida—, me invita a la cerveza que me había ofrecido. Yo me quedo sentada en el sofá a la espera de que llegue, ahí está, viene con una bandeja en la que hay dos botellines de cerveza, dos vasos y tres cuencos, uno tiene aceitunas; el otro, patatas fritas; y el tercero, maíz tostado mezclado con gominolas. ¡Qué detalle! Se sienta a mi lado, me tiende la botella y un vaso que rechazo con la cabeza, y él hace lo mismo. Chocamos suavemente los cascos de las botellas y brindamos.


    —Me gusta mucho más esta casa que la otra —digo, entablando de nuevo una conversación.


    —A mí también —confiesa—, esta es más mía.


    —La otra no te pegaba nada —añado, negando con la cabeza.


    —Ya, bueno, es verdad, es de mis padres, ellos tienen otros gustos y un estilo muy diferente al mío —explica—. Ahora pasan poco tiempo allí, y soy yo el que me encargo de estar pendiente de que todo esté bien.


    —Me las vi y me las deseé para organizarte la fiestecita con tus amigos —recuerdo, cogiendo gominolas del bol.


    —Quedó muy bien —admite—. Lo de las telas negras cubriendo las paredes fue un acierto —dice.


    —Gracias —contesto sonriente. Aunque con dos años de retraso agradezco que lo reconozca—. Te vi —suelto de buenas a primeras. ¡Ay, Dios; ay, Dios! ¡¿Qué he dicho?!


    —¿Dónde? —pregunta sin saber por dónde voy. ¡Joder! Yo y mi maldita lengua. Ya que he empezado, no puedo parar.


    —En la terraza, el día de la fiesta —aclaro, me muerdo el labio de medio lado y lo miro esperando su reacción. No expresa ninguna emoción con la cara y eso me hace dudar.


    —¡Ah, eso! —contesta acordándose del episodio que acabo de rememorar. Él mueve la mano como queriendo quitar importancia a ese tema, cambia de posición de tal manera que quedamos los dos cara a cara—. Marina —dice serio—, a lo largo de mi vida he tenido a muchas chicas entre mis sábanas —confirma con una sonrisa pícara en la cara. ¡Vaya! Salió la arrogancia otra vez; bueno, creo que no lo es, es la verdad pura y dura.


    —No me des explicaciones. —Lo corto de forma apresurada. No lo quiero saber, ¿o sí?


    —Quiero contártelo —continúa—, muchas chicas entre mis sábanas, ninguna de ellas importante —confiesa, y eso me hace reflexionar—. Me he dado cuenta, con el tiempo, que la mayor parte de ellas solo estaban interesadas en mí por ser quien soy, bueno, más bien por mi cartera o el estatus que ellas suponen que pueden tener por estar conmigo —confirma con una mueca de dolor o de decepción. Aún me cuesta captar a Rodrigo. Han sido dos años sin saber de él, y ahora de nuevo tengo que volver a alcanzar ese punto que me decía cómo estaba de ánimo con solo mirarlo.


    —Ya, entiendo —contesto interesada en lo que me está contando. Sé perfectamente lo que quiere explicarme.


    —El acostarme con ellas les daba unos derechos o confianzas que ellas mismas creaban sin consultarme, así que decidí que eso se iba a acabar —sentencia.


    —¡Guau! —digo—, no lo hubiera esperado nunca de alguien como tú.


    —Pocas personas me conocen, Marina; bueno, de hecho creo que la que más me conoces eres tú, y no mucho, quitando a mi hermana Jimena, por supuesto —confirma, y eso me halaga enormemente. Sabía que era reservado, pero ¿tanto?


    —¡Me cayó genial! —añado acordándome de ella.


    —Tú a ella también —confirma riendo. ¡Mira qué bien! Le caigo bien a mi cuñada, ¡pero qué digo! Estoy peor de lo que pensaba.


    —Tengo mis necesidades, como todo ser humano —continúa relatándome—, así que para mí era fácil conseguir lo que viste. Me he limitado a eso durante mucho tiempo, a que me dieran placer sin yo proporcionárselo a ninguna mujer. Era una manera de desahogarme sin crear ningún vínculo con la mujer con la que estuviera en ese momento —concluye dejándome alucinada de verdad. ¡Qué triste! Con lo rico que sabe un beso sin ton ni son, o un achuchón, o un pequeño azote en el culo... Este chico se ha estado perdiendo muchas cosas.


    —Ya veo —digo—. Las has utilizado para tu propio beneficio —confirmo algo enfadada.


    —Sí, más o menos —reconoce sincero—. Soy muy tímido, Marina, nunca me ha costado ligar, pero no precisamente por mi facilidad de palabra. La cartera, mis amigos y mi físico han hecho prácticamente todo —admite.


    —Ya lo pillo.


    —Pero contigo es diferente —apostilla con una timidez increíble. Me parto y me mondo, no puedo evitar reírme.


    —¡Venga, Rodrigo! —contesto dándole un golpe suave en el brazo.


    —Es verdad, Marina, tú eres la primera mujer con la que he hablado sabiendo que no quería meterse entre mis piernas, sonará arrogante, que lo es, pero es así. Y es que en la oficina, ¡no me hacías ni caso! —dice enfurruñado.


    —¡Iba a trabajar! —replico toda digna—, además, me lo ponías muy fácil, eras un ¡callo malayo! —añado y creo que me he pasado. Cuando le suelto eso, y veo que se muere de risa, me quedo más tranquila; al mismo tiempo, su risa me contagia a mí.


    Estamos un rato más hablando de sus exigencias como jefe, de las nueces de macadamia y del mono con un gorro rojo, me sorprende gratamente que se acuerde de aquello. Me explica que yo le hice ver las cosas de otro color, y que cuando me fui reaccionó fatal porque no esperaba que abandonara la empresa de esa manera, le rompí los esquemas por completo y ninguna antes lo había hecho, estaba acostumbrado a obtener siempre lo que quería sin preocuparse por nada más. Entre Jimena y Julián le hicieron plantearse las cosas, y desde entonces hasta ahora ha seguido mis pasos de una manera sutil esperando los dos años que le pedí de tregua. ¡Joder! Y yo no quiero telenovelas en mi vida, esto es un culebrón de esos de cuatrocientos ochenta y siete capítulos por lo menos.


    —Marina —vuelve a decirme con esa voz que me marea.


    —¿Sí? —digo.


    —¿Por qué no lo intentamos? —pregunta con una voz muy persuasiva, ¡ay, Dios!, ¡ay, Dios! Que me da el tabardillo.


    —Porque no —contesto casi sin pensar.


    —¿Por qué? —insiste sin entender nada. Yo tampoco lo entiendo, la verdad.


    —Porque no va a salir bien —confirmo—, tú y yo pues... —titubeo— somos muy distintos, apenas nos conocemos, tengo un carácter que va a chocar con el tuyo, acabo de salir de una relación —enumero—, ¿no lo ves? —pregunto un poco desesperada porque entienda—. Son muchas trabas —concluyo segura de mí misma.


    —Puedo rebatir todas y cada una de estas —confirma con un tono que me recuerda que puede llegar a ser muy chulito.


    —Estoy esperando —continúo, adquiriendo su mismo tono. Si él es chulo, yo más chula todavía.


    —Eso de que no va a salir bien es algo subjetivo, hasta que no lo intentemos no lo sabremos. —Comienza. Un punto para él. Tiene razón, pero no voy a dársela—. Que somos muy distintos está claro, los polos opuestos se atraen —sentencia. ¡Joder con Rodrigo!—. Que no nos conocemos es algo que se puede solucionar —prosigue y creo que ya lleva más puntos que yo—. Que vamos a chocar también es obvio, pero las reconciliaciones serán mucho mejores —apostilla con un gesto pícaro en la cara. ¡Mira qué espabilado!—. Y en cuanto a lo de que acabas de salir de una relación, lo sé, y no te estoy pidiendo nada que no estés dispuesta a hacer, poco a poco —dice en tono tranquilizador. ¡La madre que lo parió, ha desbaratado mis argumentos uno a uno! ¿Qué puedo responder a esto? Pues no tengo ni la menor idea.

  


  
    Capítulo 52


    Oportunidad


    Después de las confesiones de Rodrigo, estoy perdida, confundida e ilusionada, es bobada negarlo. Sigo cavilando, a veces odio lo racional que soy, doy tantas vueltas a las cosas que no me beneficia en absoluto. Rodrigo ha ido a por más cervezas a la cocina, y yo sigo comiéndome las gominolas, ¡soy así de golosa! Se sienta a mi lado, esta vez mucho más cerca, y empieza a darme pequeños besitos por el cuello. ¡Ufff! Calor, frío, escalofríos, ¡cómo me pone este tío! La verdad es que con lo poco que me haga me enciendo, pero madre mía, me está poniendo cardiaca. Y yo me dejo, no tengo voluntad, ¡lo sé!, sigue con sus besos hasta que llega a mi oreja, oírlo tan cerca decir mi nombre hace que se me anule el entendimiento. ¡Madre mía! Qué sensualidad, estoy en una nube, sus manos ya están posadas por mi cuerpo, una en mi cadera y la otra roza sutilmente un pecho. ¡Joder con el tímido! ¡Tiene más tablas que un escenario de teatro! Sabe lo que se hace, me habrá contado la milonga de que solo se la chupaban, pero también ha dado placer a otras mujeres, por descontado, pues que me lo dé a mí. No hay más que hablar.


    Rodrigo sigue con sus preliminares, y yo me dejo, ¡joder que si me dejo! Me está subiendo al décimo cielo y todavía no ha hecho nada. Mi exjefe es un hacha en esto del sexo, pues lo aprovecharé. Ya estoy parcialmente desnuda, me ha quitado la camisa que llevaba, solo me queda el sujetador en la parte de arriba y mi falda corta está recogida y arrugada a la altura de mi cintura, vamos que le queda poco; él no se ha quitado nada, pero en cuanto pueda le quito esa camiseta y los pantalones cortos, bueno, todo. Me sigue acariciando y besando. ¡Cómo besa! Tiene una lengua carnosa, húmeda, caliente y muy pero que muy juguetona. Continúa besándome y baja su mano hasta mi braguita, la aparta un poco y mete un dedo dentro de mí haciéndome gemir de puro gusto, ¡qué bueno!, me sigue masturbando a la vez que sigue besándome con desenfreno, creo que no puedo esperar, no, definitivamente no. Rodrigo sigue, y sigue hasta que con unas caricias muy bien pensadas me roza el clítoris haciendo que me deshaga en un orgasmo maravilloso. Estoy con los ojos cerrados, apoyada en el sofá de su casa y agarrándome con fuerza a sus brazos, estoy canalizando de alguna manera el placer que me ha dado agarrándolo fuerte fuerte. Él sigue con sus besos, pero ya no me toca, lo agradezco, estoy muy sensible y me resulta molesto que continúe ahí. Abro los ojos al percatarme de que he dejado de recibir sus besos y caricias. Me observa y me sonríe, para después, como si nada hubiera pasado, dar un trago a su cerveza. ¡Dios, volver a ver su nuez subir y bajar mientras bebe me enciende otra vez! Acto seguido, me la ofrece a mí, ¡qué gesto más íntimo! Me gusta. Bebo y lo agradezco, estoy con la boca seca y muy acalorada, pero veo que él también lo está, debo poner remedio a esto, ¿no? Un poco de solidaridad, también quiero que lo pase bien, me pongo mimosa a cuatro patas sobre el sofá y empiezo a hacerle lo que él me ha hecho, ¡donde las dan las toman! Besitos en el cuello, que noto que le gustan, oigo su respiración acelerarse, ahora ya estoy a horcajadas sobre él, me acerco para que acaricie mis pechos mientras continúo con mis pequeños besos y mordiscos. Ahora ya lo beso en los labios, ¡qué bien sabe! Jugamos con nuestras lenguas, nos acariciamos, y como si nada, empiezo a moverme sobre su pene haciendo un baile sensual y provocador. Eso es, lo estoy provocando como una mala pécora, pero ¡me encanta! Cuando me doy por satisfecha, me incorporo, parece que no le gusta, pero necesito quitarle los pantalones y liberar las «credenciales», como dice Pablo; lo hago y me quedo mirando ese bulto que está en todo lo alto, y es todito para mí, me acerco, pero Rodrigo me para, niega con la cabeza, creo que lo entiendo, de alguna manera he captado que no quiere que sea como las otras. ¡Otro punto que ha ganado! Casi me tiene conseguida, ¿casi?, no. Absolutamente conseguida. Pues sin tiempo que perder, recupero la posición anterior y me inserto en él, de forma lenta, los dos resoplamos y dejamos escapar el aire contenido en nuestros pulmones poco a poco. ¡Qué delicia! Es maravilloso. Empiezo a besarlo de nuevo y a moverme como tan solo hace unos minutos, voy acompasando mis meneos, acelerándolos cada vez más y más. No puedo parar, acelero y acelero haciendo que mis músculos se tensen y me suma de nuevo en un orgasmo arrebatador, Rodrigo me ayuda moviendo sus caderas para meterse más y más en mí, hasta que se corre también apretando los mofletes de mi culo como queriendo retener su erección en mi interior. Apoteósico, increíble. Ahora estoy tirada sobre él, soy como una muñeca de trapo, no puedo ni moverme. Oigo el corazón de Rodrigo latir acelerado en su pecho y me encanta, él me acaricia la espalda y agradezco esa muestra de cariño. ¿Me doy una oportunidad?

  


  
    Capítulo 53


    Al día siguiente


    He pasado el resto de la tarde y la noche completa con Rodrigo en su casa, hemos vuelto a hacer el amor varias veces, y estoy muuuuy satisfecha. Eso sí, creo que mañana no me podré mover, es insaciable este hombre. ¡Normal! Si es verdad todo lo que me ha contado, lleva tiempo sin estar con una mujer como debe ser, lleva retraso. Ha sido muy atento y galante conmigo, y volver a dormir con alguien abrazado a mí y que me susurre palabras cariñosas en mi oído me ha tocado un poquito el corazón.


    Desayunamos juntos en la magnífica cocina, me encanta cómo brilla y el color, ¡es una pasada! Rodrigo se maneja muy bien, él hace el café y prepara tostadas, ¡mira, y yo que pensé que era un pijo redomado con personas a su servicio que le hacen todo! Me equivoqué otra vez. Entre risas, desayunamos, me meto con él y acepta de buen grado las bromas, algo impensable tan solo dos años antes.


    Me comenta que fue principalmente su hermana la que lo animó a encontrarme y que Julián sabía de sobra que él estaba enamorado de mí, ¡mira Julián, qué observador! Yo no le puedo decir que estoy enamorada, porque no lo estoy; «de momento», apostilla él. Quiero ser sincera, la falta de sinceridad mató mi anterior relación, así que no quiero repetir el mismo patrón. El caso es que me siento a gusto con él y creo que podemos ir conociéndonos y marchar poco a poco. No quiero lanzarme sin red, con Pablo fue todo muy rápido y no me fue mal para nada, quitando el pequeño detalle de su condición sexual. Pequeño... pequeño, tampoco, pero ya se me ha olvidado. También hablo de ello con Rodrigo, me da su punto de vista y me dice que he sido muy benévola con Pablo, pero que cree que es lo mejor si quiero trabajar en armonía, y es cierto. Me ha vuelto a ofrecer un lugar en su empresa, pero me he negado en redondo; donde estoy, vivo encantada de la vida, no quiero depender de él para nada. Además es un puesto que me he ganado yo solita y estoy orgullosa de haberlo hecho. Aparte de todo esto, creo que es importante que cada uno tengamos nuestro espacio y nuestro propio mundo además del uno y el otro. No sé si me estaré lanzando como un kamikaze a algo que no tiene futuro, pero de momento no quiero pensar en nada más allá de las siguientes horas con él. Así que vamos a pasar el fin de semana juntos, ha surgido así, sin pensarlo; y esto, viniendo de Rodrigo, me extraña. Él siempre quería tenerlo todo controlado, pero conmigo va a vivir en una montaña rusa. ¡Que se atenga a las consecuencias! Ya sabía con quién trataba.


    Cuando les cuente a mis amigas, se van a caer de culo. La reacción de Sofía y de Gema no va a ser buena, la de Sara sí, me dirá: ¡carpe diem!, es decir, que viva el momento, así lo voy a hacer. Y, Silvia, pues seguirá indecisa, de hecho, yo también lo estoy, pero bueno, un poco de vidilla no me viene mal.

  


  
    Capítulo 54


    Sábado


    Después de desayunar me voy con Rodrigo hasta mi casa, necesito cambiarme de ropa y coger algo más. Si voy a estar con él todo el día de hoy y de mañana, necesitaré mis provisiones. En menos de lo que canta un gallo, he preparado una bolsa con lo imprescindible, me ha dicho que me ponga unos vaqueros ajustados y una camiseta. ¡Qué mandón!, pero si lo dice, por algo será, ¿no? Nos metemos en el coche, y en cuanto veo por dónde me lleva sé dónde vamos: a la casa de sus padres, a la Casa Blanca, al Palacio de Versalles, ¡cuántos recuerdos! No puedo evitar mirar a mi casita, esa fue la primera casa en la que viví mi independencia. Aparcamos y salimos del coche. Rodrigo me da la mano y me lleva por un lateral a la parte trasera de la casa principal, ¡vaya! Esto es más grande aún de lo que me esperaba, allí están las cuadras de los caballos, lo sé porque oigo relinchar, nunca he montado en uno y espero que no me obligue, porque soy un pato mareado. Entramos, y los caballos, al ver a Rodrigo, relinchan y bufan, incluso golpean con sus cascos en la puerta metálica de su cuadra, ¡qué listos!, me los va presentando uno a uno mientras los acaricia.


    —Este es Bourbon —dice acercándose al primer caballo. Es precioso, marrón muy oscuro y muy brillante.


    —Hola, Bourbon —saludo mientras acaricio su hocico tal y como hace Rodrigo.


    —Este es Faquir —prosigue en la cuadra de al lado. Su color es también marrón, pero más claro, y tiene como una corbata blanca, espectacular.


    —Hola, Faquir —saludo, y al igual que he hecho con Bourbon, acaricio su hocico.


    —Esta es Ginebra —dice presentándome a la inquilina de la otra cuadra. ¡Vaya! La yegua es bellísima, tiene las crines muy largas, en color marrón y blanco, y un porte majestuoso. Es más pequeña que los machos, pero igual de impresionante.


    —Hola, Ginebra —repito.


    —Y por último, Campeador —concluye en el último cubículo.


    —Hola, Campeador —digo quedándome alucinada. El porte de este caballo es sencillamente impactante. Con diferencia, es el más elegante de todos. Estoy maravillada.


    —¿Preparada? —pregunta Rodrigo muy pegadito a mí. No deja que me separe de él ni un centímetro.


    —Noooo —respondo intuyendo sus intenciones—, estoy aterrorizada —contesto, y no miento.


    —No te preocupes, son muy dóciles. Ginebra es la yegua de mi hermana, pero no le gusta que la monte nadie que no sea ella; así que para ti, Bourbon, es el más viejito de todos y es muy bueno.


    —Si tú lo dices... —contesto moviendo los hombros y cediendo a su propuesta de montar a caballo.


    —No te preocupes, no dejaré que nada te pase —afirma a la vez que me agarra por la cintura y me da un morreo de los suyos, ¡joder! Otra vez los calores que me suben y que me bajan.


    —¿Y tú? —pregunto cuando deja de besarme.


    —Obvio, yo, Campeador. Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador —afirma como si estuviera recitando. Según lo dice con tanta teatralidad, me meo de la risa, primero, por como lo interpreta; y lo segundo, por los nervios que me están entrando. No me he visto en otra igual en mi vida.


    Observo cómo Rodrigo prepara a los caballos, los acaricia y les dice cosas bonitas, y el caso es que noto cómo los animales parecen entenderlo; igual son cosas mías, pero esa es la sensación que me da. Paciente, espera a que monte, me ha dejado unas botas de su hermana que me están bien, parezco una auténtica amazona, ¡ni de coña! Soy un pato mareado, pero estoy contenta. En cuanto el caballo empieza a caminar, no puedo evitar chillar, pero Rodrigo, que no se aparta de mi lado, me dice que así asustaré a los animales. Lo entiendo y lo intento evitar, aunque a veces se me escapa un grito de pánico. A medida que vamos avanzando por un camino dentro de la vasta extensión de terreno que tiene la propiedad de los padres de Rodrigo, me voy relajando, aunque no del todo. A veces, según con qué movimientos, me tenso. Rodrigo me ha dicho que no esté tan rígida, que si no tendré agujetas al día siguiente; he corregido la postura y me noto más suelta y mejor. Damos un paseo mientras charlamos, es algo muy romántico, ¿no? Creo que sí.


    Tras un rato de cabalgata suave, empieza a dolerme el culo, no estoy acostumbrada, así que Rodrigo y yo volvemos hasta las cuadras, me ayuda a bajar y, justo en ese momento, aparece Jimena. Rodrigo me la vuelve a presentar, Jimena se acuerda de mí, como yo de ella. Tras una nueva toma de contacto, Rodrigo me pregunta si me importa quedarme un rato allí con su hermana. ¡En absoluto! Accedo sin problema mientras lo veo alejarse de nuevo montando en el caballo, esta vez sí, no va al paso, trota y galopa. ¡Qué guapo! ¡Qué porte! ¡Qué morbo verlo montado en el caballo! Estoy como una imbécil mirándolo, cuando la voz de su hermana me saca de mi ensimismamiento.


    —Al final lo ha conseguido, ¡eh! —dice mientras me da un pequeño empujón en un gesto cómplice. A buen entendedor, pocas palabras bastan, sé por qué lo dice.


    —Bueno, no estoy muy segura de ello todavía —me sincero.


    —Es muy buen chico —asegura su hermana mirándome como lo hace su hermano—, gruñón, mandón y tímido, pero en definitiva buen chico —apostilla sonriendo. Según ha enumerado los defectos de Rodrigo, me ha recordado a mí con mi hermano, la Almorrana; él será muchas cosas y me sacará de quicio cada dos por tres, sin embargo, no puedo decir que sea mala persona.


    —Nada que no sepa —contesto riéndome.


    —Pues si lo sabes, y aún así te compensa, adelante —me anima. Y es que pensándolo bien, tiene razón, conozco sus defectos más que sus virtudes, así que todo lo nuevo que averigüe será mejor, ¿no?


    —Pues tienes razón —añado riéndome.


    Seguimos charlando un rato; la verdad es que Jimena es muy abierta y habladora, nada que ver con su hermano, y rápido conectamos. Permanecemos allí con una conversación fluida hasta que viene Rodrigo. Llega sudoroso y con el caballo agotado, ¡Dios, me lo tiró allí encima! ¡Contente, Marina! Jimena nos deja solos y se va a montar a Ginebra; ya me lo pareció la otra vez, pero tiene una elegancia natural, y cuando la veo sobre la yegua, alucino.


    Después de montar a caballo, volvemos a la casa de Rodrigo, nos damos una ducha un poco más caliente de lo habitual —y no hablo del agua precisamente— y salimos a comer a un restaurante estupendo. ¡Qué bien lo estoy pasando! No he podido evitar hacerme unas fotos montada a caballo y subirlas a las redes, las reacciones de mis amigas no se han hecho esperar, y yo no he contestado, que se queden con la duda durante todo el fin de semana. ¡Qué bicho soy!


    La tarde del sábado transcurre muy bien, la comida ha estado deliciosa y la conversación muy interesante. Rodrigo es un gran conversador, aunque a veces la timidez le impide mostrar sus sentimientos. Sin embargo, conmigo ha sido claro y cristalino. Lo agradezco, no estoy yo para bobadas. Después de comer hemos ido a tomar un café a un lugar que le habían recomendado, no estaba mal, pero para mi gusto era un poco elitista y exclusivo, yo soy más de lugares de andar por casa. La cena la haremos en casa, Rodrigo no me ha dejado pagar nada, así que me ofrezco a cocinar para él; la visita al supermercado es de risa, lo que a mí me parece carísimo, para él es una baratija, hemos tenido nuestros más y nuestros menos, pero al final vamos cargados de bolsas para casa. Me pongo el delantal y, muy centrada en lo que hago, preparo la cena, pero resulta que tengo a un pulpo de dos patas que no me deja campar a mis anchas por la cocina. Más de un manotazo se ha llevado, hasta que me he puesto seria y le he mandado que pusiera la mesa en lo que terminaba todo, cada vez que volvía a por algo a la cocina, ¡otra vez! Sé que tengo un atractivo y un magnetismo que ningún hombre puede resistir, pero un poco de aire, ¡por favor!


    Cenamos mientras charlamos, Rodrigo ha puesto música suave para hacer más acogedora la estancia, reconozco que es un detallista, y normal que las lobonas quieran ser algo más que amigas de él, ¡nos ha fastidiado! A mí, la verdad, su dinero no me llama la atención, siempre me he ganado la vida con mi trabajo y he salido para adelante, si estoy con él, no es por su cartera. La verdad es que no sé porque estoy con él; sin embargo, estoy cómoda. Nada que ver a cuando iba a trabajar a International Logistics.

  


  
    Capítulo 55


    Domingo


    El domingo no me puedo mover. «¡Ay, ay, ay!», grito al girarme en la cama; entre las agujetas que tengo en el culo por montar a caballo y el maratón de sexo, no puedo con mi alma. ¡Dios! ¡Estoy fatal! Rodrigo se ríe de mí, me dijo que iba a tener dolores y no mentía, pero es que no siento el culo, es una cosa que jamás me había pasado, ¡claro! Como que nunca antes había montado a caballo. Y lo de después me gustó mucho, espectacular, alucinante, pero, bueno, ahora viene el castigo. Estoy hecha un trapico, es que creo que no soy capaz de sostenerme en pie. Rodrigo baja a la cocina muerto de la risa, pues a mí no me hace ni pinta de gracia que se ría a mi costa. Es que como estoy me quedo, cualquier giro o intento de movimiento hace que vea las estrellas, los planetas y hasta las constelaciones. Muy bonitos los caballos, pero para verlos en la fotografía que tiene sobre su cama o en un documental.


    Al rato sube con una bandeja con una bebida humeante: el olor a café recién hecho hace que se me pasen todos mis males de forma momentánea, ¡qué bien huele! Me incorporo chillando de nuevo y me pongo sentada como un indio esperando a que Rodrigo coloque la bandeja sobre mis muslos. En cuanto pruebo el café, voy reaccionando.


    —¡No vuelvo a montar a caballo en mi vida! —digo lo más seria posible.


    —¡Eso no te lo crees ni tú! Si vas a estar conmigo, montarás muchas más veces —confirma también serio.


    —¡Ainnnnsssss! —Me quejo—. Si voy a tener estos dolores al día siguiente, creo que no podré.


    —Es al principio, Marina, después te harás —afirma seguro de sí mismo. ¡Cómo me llama! ¡Cómo me pone! ¡Dios!, como puedo retiro la bandeja y me abalanzo sobre él, sigo con dolores, pero no me importa.


    Rodrigo no rechaza en absoluto mi muestra de cariño, y él me hace cosquillas haciendo que me retuerza y mueva músculos que no sabía ni que tenía y que ahora están agarrotados por las malditas agujetas. Echamos un polvo mañanero muy rico, encima de la cama revuelta que ha sido testigo de nuestro desenfreno de la noche pasada.


    Después de darnos una ducha y vestirnos, salimos; esta vez quiero meterlo un poco en mi mundillo, él está acostumbrado a lugares caros, sofisticados y elitistas, y yo, pues no. Así que decidimos comer tapas, vamos entrando en un bar u otro, pidiendo raciones o pinchos según nuestras apetencias; para mí es una forma muy válida de disfrutar de todo un poco en cantidades pequeñas. Muchos domingos, mis amigas y yo hacemos la misma ruta, y no me sorprendería encontrármelas por aquí. Rodrigo está encantado, es obvio que él sabe o alguna vez ha estado por ahí como estamos él y yo ahora, pero me gusta que también sea consciente de que hay otras opciones, y que no siempre las más caras son las mejores. Después de ponernos ciegos a pinchos, vamos hasta una heladería, me encanta el helado y me da igual que sea verano o invierno, a cualquier hora puedo zamparme uno. Estoy bastante llena, pero aún así siempre hay un hueco para un helado rico y sabroso. Esta vez lo pido de fresa con virutitas de chocolate por encima; Rodrigo se decanta por uno de chocolate, ¡qué goloso! Probamos el uno de la copa del otro, compartimos cuchara y es todo tan ¡dulce! que no sé si me repugnará en algún momento.


    Tras estar toda la tarde por ahí, paseando, tomando cañas o café, me encuentro cansadísima, le pido por favor a Rodrigo que me lleve a casa. Al día siguiente, tanto él como yo tenemos que ir a trabajar. Y todavía iré con agujetas en el culo, las voy a pasar canutas cuando tenga que estar ocho horas sentada en una silla delante del ordenador. En vez de agujetas, van a pensar que tengo almorranas, ¡qué cuadro!


    Sube conmigo hasta casa y me hace de nuevo el amor, estoy encantada, porque lo estoy, además me lo hace con una delicadeza y cuidado que hace que me derrita. Pienso que como siga con este ritmo, ¡muero en vida! Me despido de él con una sonrisa bobalicona en la cara y me tiro en el sofá. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que me duele muchísimo el culo, me he tirado sin pensar, y estoy pagando las consecuencias, ¡mira que soy burra!


    Ahora que tengo un ratito contesto a los comentarios de mis amigas; y ellas, que están al quite, no tardan en responderme o incluso llamarme. Es Sara la que lo hace, y no sé porque, pero le cuento el magnífico fin de semana que he pasado con Rodrigo, y ella me aplaude y se alegra por mí; las otras son harina de otro costal, pero ahora mismo me da todo bastante igual. Solo me importo yo misma y lo que estoy empezando a sentir por Rodrigo.

  


  
    Capítulo 56


    ¿Qué tienes que contarme?


    Llego puntual al trabajo y me pongo a lo mío, a los cinco minutos llega Pablo, me saluda de forma cordial y se pone a trabajar también. Todo como siempre, sin novedad, pero yo no estoy bien, el dolor de culo ha bajado en intensidad, pero aún así estoy que no puedo ni apoyarlo; me he tomado un analgésico, pero creo que me ha hecho cosquillas. No hago más que moverme de forma incómoda en mi silla. El teléfono que tengo sobre mi mesa suena, es un número de extensión, así que será de alguien de la oficina.


    —Sí —contesto de forma distraída mientras tecleo en mi ordenador un correo.


    —¿Qué tienes que contarme? —pregunta al otro lado de la línea telefónica Pablo.


    —Nada —respondo sin saber a qué viene la pregunta en cuestión.


    —Sí, claro —dice socarronamente—, te noto incómoda —añade. ¡Capullo!


    —Trabaja, que es lo que tienes que hacer; en el café, hablamos —le digo de mala leche, y es que de verdad no encuentro la postura.


    —Como quieras —apostilla riéndose de forma notable. Lo oigo sin necesidad del auricular del teléfono, ¡mamón!


    Sigo con mi incómoda mañana, creo que he hecho más fotocopias, me he acercado a las mesas de mis compañeros y he hablado con ellos de pie más que ningún día de todos los que llevo en la oficina, y es que me duele horrores. Llega el rato de descanso, Pablo me espera, solemos ir de dos en dos, como la Guardia Civil, él y yo siempre hemos ido juntos al bar que está al lado, tenemos máquina de café en la oficina, pero es un asco. Si te bebes uno puedes estar seguro de que pasarás el resto de la mañana metido en el baño, y debido a mis circunstancias, cuanto menos tiempo esté sentada, ¡mejor!


    —¿Qué te pasa, Marina? —pregunta Pablo en cuanto nos alejamos de los oídos indiscretos de la oficina.


    —Me pasa que no puedo sentarme —confieso—. El sábado fui a montar a caballo y tengo unas agujetas horrorosas —explico.


    —¡Ja, ja, ja, ja! —Se ríe a mandíbula batiente—. ¡Ay, Marina! Qué manera más sutil de decir que te has pasado el fin de semana follando —dice sin parar de reír. Es en estos momentos cuando lo mataría, por un lado, y me doy cuenta, por otro, de que Pablo a veces tiene cierto amaneramiento. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¿Seré la única a la que le pasa esto? O puede que los demás lo intuyeran y no me dijeran nada. No lo sé. En realidad, poco importa ya. El tema Pablo ya lo he zanjado.


    —¡Eso también! —Le restriego con muy mala baba—. Pero lo que te estoy contando es cierto. Creo que será la primera y la última vez que lo haga —confirmo segura de mis intenciones. Pablo se ríe de mí de forma descarada, ¡capullo!


    —Yo también he estado montando a caballo todo el fin de semana —añade continuando con la broma, y es que no se ha creído nada de lo que le he dicho.


    —¡Vete a la mierda! —digo enfadadísima. El dolor y yo no nos llevamos bien, así que es mejor que no me toquen las narices cuando estoy mala.


    —Vale, vale —admite metiendo su brazo entre el mío—. Lo siento, Marina, pero es que estás tan graciosa.


    —¡Ya vale! —pido dando un giro brusco en medio de la calle.


    —Entendido —dice serio—. ¿Y con quién, si puede saberse? —pregunta conteniendo la risa. Como siga así le doy un codazo en las costillas que el dolorido va a ser él.


    —A ti no te incumbe —afirmo seria.


    —¡Vengaaaa! —insiste como si fuera un niño pequeño.


    —Con el Cid Campeador —espeto acordándome de lo que dijo Rodrigo.


    —Sí, claro, y yo con Robin, el amigo inseparable de Batman —añade riendo sin entender mi broma.


    —No, bonito, tú con Edu, déjate de Robin y Batman —contesto airosa.


    —No me lo vas a contar, ¿no? —pregunta.


    —No —contesto rotunda. No quiero que sepa nada. Seguro que puede intuir algo, pero quiero que esto sea algo mío. La única que lo sabe es Sara, pero sé que hasta que yo no cuente nada ella no lo hará.


    A la salida del trabajo, veo a Rodrigo esperándome en la acera de enfrente, no me lo esperaba la verdad, la sorpresa me ha hecho ilusión. Espero que, de momento, los compañeros de la oficina no se percaten de nada, porque si no tenemos chisme para rato, todavía no han terminado de elucubrar acerca de mi «no boda» con Pablo como para que se les abra otro frente.


    Me acerco con una sonrisa en los labios, y él, sin importarle nada de nada, me da un morreo de esos que me hacen elevarme unos centímetros del suelo.


    —Hola, Marina —dice sin soltarme.


    —Hola, Rodrigo —contesto agilipollada.


    —Vengo a raptarte —confirma en tono serio y, a la vez, divertido. A veces Rodrigo es muy teatral.


    —¿Y eso? —pregunto extrañada.


    —Tengo una cena de negocios y quiero que vengas conmigo —explica. Ufff, qué pereza, a medida que lo ha dicho he ido del entusiasmo a la decepción.


    —Creo que no es buena idea —rechazo de la manera más educada posible.


    —¿Por qué? —pregunta.


    —Pues porque allí estarás con gente de tu trabajo, con los que tendrás que hablar de cosas que sinceramente no me incuben —enumero lo que creo que va a ocurrir allí.


    —Por eso mismo, Marina, porque no quiero aburrirme quiero que vengas conmigo, poder estar hablando tú y yo, meterte mano mientras cenamos, y si te portas bien, te meteré en el baño y te follaré allí mismo, rodeados de gente, aunque, ¡claro!, tendré que taparte la boca para que no chilles al correrte y que todos te oigan —explica y, ¡joder! Cómo me ha puesto solo con decirme esto, ¡la madre que lo parió!, estoy ya incandescente de solo pensarlo. Pues creo que me apetece mucho ir a esa aburrida cena, sí, sí.


    —¡Voy! —acepto riéndome.


    —Eres una pervertida —me dice al oído, y me derrito, me deshago y me convierto en gelatina solo con eso.


    —¡Piensa lo que quieras! —contesto con chulería—, seré la mejor compañía que puedes llevar. —¡Ahí queda eso, Rodrigo!


    —Por descontado —confirma—, ¡venga!, ¡vamos!


    Paso por casa a recoger algunas cosas, Rodrigo me ha dicho que la cena será de gala, estos millonetis y sus apariencias, que debo ir de largo y muy guapa. ¡Pues claro!, como yo no soy de ir a fiestas de alta alcurnia, no tengo más que el vestido que llevé a la cena de la embajada de España en París, hace dos años. Así que no me queda más remedio que utilizarlo, será la segunda vez que me lo ponga, pero con tan poca antelación no tengo otra opción mejor.


    Vamos a salir juntos desde la casa de Rodrigo, así que allí me daré una ducha, me maquillaré y me vestiré para la ocasión.

  


  
    Capítulo 57


    En el casino


    No nos podemos entretener mucho, Rodrigo tenía ganas de juerga, pero me he negado en redondo, quiero ir bien. Además, mis agujetas no me dejan libertad de movimiento, cuando se lo he dicho se ha reído y para más inri me ha dado un azote en el culo que me está escociendo todavía; sin embargo me ha animado, todo hay que decirlo.


    Rodrigo me cede la prioridad y soy yo la que primero se ducha, después lo hace él. Ha dejado la puerta abierta del baño, y el ver su silueta tras la mampara de la ducha, reconozco que me está poniendo cachonda. No sé cómo voy a llegar a la cena; igual ni cene ni nada y sea yo la que meta a Rodrigo en el baño y haga lo que él me ha propuesto a la salida del trabajo. ¡Uff! ¡Qué calores, por Dios!


    Estoy en ropa interior, me he puesto un sujetador negro sin tirantes y unas braguitas negras de cintura ancha que no se me marcarán por debajo del vestido y, además, son cómodas. Estoy de esa guisa cuando Rodrigo sale del baño.


    —¡Guau, nena! —Suspira y viene hacia mí embalado, pero le pongo la mano para que no avance ni un milímetro más, que me conozco. Para en seco delante de mi mano y añade—: No veo el momento de meterme entre tus piernas. —¡Joder, joder! Otra vez ese no sé qué o ese que se yo que me acompaña desde que estoy con él. No puede decirme estas cosas cuando estamos a punto de salir para un evento que se supone que es importante para él.


    —¡Stop! ¡Ni un paso más! —sentencio con toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz de poseer.


    —Entendido —cede, quitándose la toalla y mostrándome todo su esplendor. ¡La madre que lo parió! Con toda la intención pasa por delante de mí, y la sonrisa arrebatadora que muestra su cara hace que me muerda el labio y me relama. Realmente me está poniendo muy pero que muy cachonda.


    Recobro la compostura, me coloco el vestido que me queda como un guante, me hago un recogido en el pelo. La verdad es que siempre me he apañado muy bien, y al final el resultado es más que aceptable; me maquillo y me pongo mis gafas. No creo que esta vez me diga nada al respecto, porque si es así me va a oír. En esta ocasión me he decantado por unas sandalias altísimas de color rojo que contrastan muchísimo con el negro del vestido, es el único toque de color que llevo y el efecto es magnífico. Estoy divina de la muerte.


    Yo voy bien, sin embargo, Rodrigo está cañón con su pajarita y su camisa blanca, como sacado de una película. No puedo evitar mirarlo embelesada, lo hago intentando disimular, no quiero que se note demasiado mi descaro.


    Llegamos al casino, que es donde tiene lugar el evento, no sé muy bien de qué va, pero eso es lo de menos. Rodrigo me agarra por la cintura o de la mano según el momento, y me siento realmente bien. Cuando llegamos, ya hay varias personas por allí, todos con sus mejores galas, como nosotros. Rodrigo me presenta a varias personas, y yo intento causar buena impresión y meterme en la conversación. Nos van haciendo pasar a un gran salón, está precioso, son varias mesas redondas de entre ocho y diez comensales cada una, decoradas con un bouquet de flores en el centro y unos candelabros muy altos justo en medio de estas. Las velas están encendidas y la luz es tenue, la verdad es que el ambiente es bastante acogedor. Rodrigo me guía hasta la mesa que nos han asignado, y allí me presenta a nuestros compañeros de velada, son dos matrimonios mayores y otros dos hombres, también mayores que nosotros, son muy educados y la conversación que mantienen es bastante amena para lo que yo esperaba. Empiezan a servir la comida y no puedo decir nada, ¡está exquisita!; durante la sobremesa, uno de los empresarios, debe de ser un pez gordo —creo que ha dicho de una constructora importantísima, no he prestado mucha atención—, sale a un estrado a hablarnos. No sé ni lo que cuenta, porque Rodrigo ha metido su mano por debajo de la mesa y me está acariciando los muslos. ¡Joder! Al final ha cumplido su amenaza, pero asumir el riesgo de ser pillados me está gustando, sube, sube y sube y ya ha posado su mano en mi sexo, ¡joder! Miro a mi alrededor y parece que nadie está pendiente de mí, todos están atentos a las palabras del señor constructor, pero yo me estoy acalorando. Rodrigo, muy hábilmente, retira un poco la tela de mi braguita y no puedo evitar dar un respingo, pero con ello lo único que consigo es facilitarle las cosas y hacer que acceda de forma más fácil a donde quiere llegar. ¡Qué capullo!


    —Shhhh, no digas nada, Marina —me susurra al oído. Ha apoyado su barbilla en mi hombro desnudo y disimula como que está comentando conmigo algo de la intervención del señor Pez Gordo—. Si gritas, todos se darán cuenta de que te lo estás pasando realmente bien. —¡Dios! ¡Cómo me pone este tío! Me está masturbando delante de cien personas y me pide que no jadee, ni grite, ni nada. ¡Es imposible! Sigue con su maniobra perversa, creo que me voy a correr, estoy a punto, como siga así lo haré, me importa todo poco, pero es algo, necesito hacerlo. ¡Voy a estallar! De repente, la mano de Rodrigo desaparece y lo veo aplaudir como el resto de la sala, el señor Pez Gordo ha dejado de hablar y todos agradecen sus palabras batiendo sus manos; incluso Rodrigo, que muestra una sonrisa perversa en su cara, lo hace. Observo atónita todo, el simple gesto de aplaudir me molesta muchísimo y todo porque estaba a punto de correrme, pero no he conseguido terminar. En unos cuantos segundos más lo hubiera conseguido. No puede ser esto, ¡nooo!, estoy más caliente que el palo de un churrero. No veo el momento de llegar a casa para terminar de una vez.


    Después de la cena y la intervención del Señor Pez Gordo, nos indican que hay otra sala donde tendrá lugar el baile, es una discoteca, básicamente. Allí ya suena la música, y en cuanto me descuido, Rodrigo ya me tiene entre sus brazos meciéndome y bailando. ¡Qué bien! Aunque estoy frustrada, no puede dejarme así, aunque se ve que lo va a hacer; en cuanto me descuido, posa sus manos en mis glúteos y los espachurra, pero ¡será posible! Donde las dan las toman, pues yo también le voy a hacer pasar un mal rato, me acerco más a él y me rozo de forma sensual con su parte más sensible mientras me acerco mucho, muchísimo a su oreja, y empiezo a decirle cosas muy calientes y muy guarras. La reacción no se hace esperar y ya noto algo muy duro pegado a mí, pues, ¡que se aguante! La canción termina, y Rodrigo me dice que va a por algo de beber, yo lo necesito y él creo que también. Mientras espero a que Rodrigo vuelva, alguien me toca por la espalda, me vuelvo con una sonrisa, pero esta se desvanece cuando veo a mis exsuegros, ¡joder!


    —Marina, querida —saluda Ana María, mi exsuegra—. ¡Qué agradable sorpresa! —dice de la forma más cínica y falsa que puede, sé de sobra que mi presencia no es de su agrado.


    —Hola, Ana María —contesto—, Jerónimo —digo refiriéndome al padre de Pablo, que está justo a su lado.


    —No sabía que te codeabas con empresarios millonarios —asegura la víbora que tengo en frente. Nunca nos hemos llevado mal, pero parece que las tornas han cambiado y la anulación de la boda no le ha sentado demasiado bien. Para ella era el mayor acontecimiento del año; y la mujer, como era la que hacía y deshacía, estaba encantada, siempre le gustó manejar el cotarro.


    —Ya ves —contesto algo pasota. No me apetece nada hablar con esta señora. En cuanto pueda, me voy de su lado.


    —Marina —dice Rodrigo en ese instante—, tu copa —me ofrece. Yo lo agradezco con un movimiento de cabeza y bebo, necesito pasar el mal trago, nunca mejor dicho.


    —Un placer, querida —añade a modo de despedida Ana María Merino Rosales de Prada, hasta sus apellidos me parecen remilgados como ella.


    —¿Los conocías? —pregunta Rodrigo cuando están a una distancia lo bastante amplia para no ser oídos.


    —Más o menos —contesto sin querer explicarle quiénes son. Dejamos nuestras copas en una mesa cercana y seguimos bailando.

  


  
    Capítulo 58


    ¡Algo personal!


    El ver en la misma fiesta en la que yo estoy a esa pareja me ha dejado algo tocada, estoy un poco incómoda, pero Rodrigo se encarga de retomar su juego peligroso. Nos hemos bebido la copa de champán y me ha vuelto a amarrar con posesión para seguir bailando. Algunos hombres le han pedido permiso para bailar conmigo y se ha negado, ¡pero bueno! La que tendría que aceptar o no soy yo, ¿no? Creo que he retrocedido un par de siglos. La verdad es que Rodrigo es el mejor hombre con diferencia, el resto así, grosso modo, son hombres mayores, entrados en carnes, con unas barrigas más o menos prominentes que me llegan a la altura del pecho, así que creo que no haríamos buena pareja en absoluto.


    La cosa se caldea, la estancia está oscura, y de forma sibilina, Rodrigo me masajea un pecho y me pellizca el pezón, ¡joder! Otra vez me está poniendo como una moto. Me susurra al oído e incluso chupa mi cuello. El vello se me eriza.


    —Marina —dice con voz sensual—, vete al baño —ordena. No entiendo nada.


    —No me hago pis —confirmo algo descolocada. Pero cuando me mira, lo entiendo todo. ¡Qué pava!—. Vale, vale —digo consciente de mi inocencia—. Me hago mucho pis —afirmo siguiendo su juego. Él vuelve a sonreír.


    Convencida de que no vamos a hacer ni la mitad de lo que me ha prometido, creo que todo es un farol y que Rodrigo no se atreverá, voy hasta el baño, allí hay alguna mujer que también están en la fiesta, saludo un poco nerviosa y me meto en uno de los cubículos esperando. ¿Qué hago? Jamás en mi vida he pasado por algo así. Oigo que las mujeres se van y el sonido de la puerta tras ellas. Vuelve a sonar de nuevo la puerta al abrirse, llaman a la de mi aseo. Debe de ser Rodrigo. Abro de forma cauta. Allí está, y viene con el ceño fruncido, ¿estará enfadado? Rodrigo empuja la puerta y entra, echa el pestillo y se abalanza sobre mí, me agarra los cachetes del culo y me besa, ¡cómo me besa! ¡Joder! Deseo que lo haga, que me posea allí mismo, llevo tanto tiempo caliente que creo que en cuanto la tenga dentro me corro. Tiene prisa, lo noto, sus manos me recorren el cuerpo de forma desesperada, se desabrocha el pantalón y saca su magnífica arma, ¡joder! La quiero dentro ¡ya! Pues no se hace esperar, en cuanto está dentro de mí jadeo, de alivio y de placer. El espacio es muy pequeño, pero Rodrigo se maneja bien, muy bien, me embiste de forma brutal y me encanta, es todo un salvaje y arriesgado que en estos momentos nada me importa. La timidez de Rodrigo brilla por su ausencia, ahora es un ser seguro de sí mismo y muy pasional. Sigue y sigue, la puerta se abre haciendo que me bloquee por momentos, él me tapa la boca y parece que la presencia de otra persona allí hace que se excite más porque sus acometidas son más fuertes, eso me hace desmoronarme de placer, llego al clímax sin importarme nada, es algo inevitable, él continúa metiéndose en mí una y otra vez hasta que se corre con un sonido que sale de lo más hondo de su ser y que coincide con el momento en el que la puerta se vuelve a cerrar llevándose a la mujer que podría haberse percatado de todo pero que, por suerte, no lo ha hecho. Este ha sido uno de los polvos más morbosos y calientes que he echado en mi vida. ¡Repetiré! El riesgo de ser pillados incrementa más el deseo en mí, ¡qué le vamos a hacer! ¡Así soy!


    En cuanto nos reponemos volvemos a salir. Rodrigo está tan tranquilo, pero yo sigo nerviosa, si alguna de las mujeres que entran o salen del baño nos ve, ¿qué hacemos? ¿Cómo se solventa una situación así? Ni idea. Salimos tomados de la mano, y por suerte, creo que nadie nos ha visto. Volvemos a la discoteca más calmados, el calentón que tenía encima era importante y creo que Rodrigo también, pero eso ya está resuelto y ¡de qué manera! Apoteósico. Solo de pensarlo hace que me ponga tonta otra vez. Continuamos bailando y bebiendo, pensé que me iba a aburrir como una ostra, pero me he equivocado.


    La fiesta termina bien entrada la noche. Mañana, cuando vuelva a ir al trabajo, estaré muy cansada, pero reconozco que lo estoy disfrutando, sobre todo por la compañía. Rodrigo no es para nada el que era, es increíble cómo una persona puede cambiar tanto en tan poco tiempo, y si ese cambio ha sido por mí, mira qué bien.


    Nos encaminamos hacia la salida cuando de nuevo se dirige hacia mí Ana María, viene a saco, la veo llegar y sé que no con muy buenas intenciones.


    —¿Se puede saber qué tienes con él? —pregunta refiriéndose de forma despectiva a Rodrigo, que permanece a mi lado.


    —No es de tu incumbencia —contesto sin elevar la voz, aunque mi tono es serio. No quiero llamar la atención. Los invitados van saliendo y pueden presenciar esta conversación nada agradable.


    —¡Ya! —dice emitiendo una carcajada exagerada—, lo sé, querida, su abultada cartera, ¿no? —escupe con muy mala leche. Se ve que Ana María ha estado toda la noche indagando quién era mi acompañante mientras se bebía varias cosechas de champán. Esta bebida de más.


    —Ana María —intercedo intentando que se sosiegue—, déjalo ya. —Rodrigo va a decir algo, pero con una simple mirada impido que entre al trapo, es lo que esta mujer quiere.


    —¡¿Que lo deje?! —pregunta haciendo aspavientos—. Te ha faltado tiempo para meterte entre las piernas de otro sin dar otra oportunidad a mi hijo —suelta con toda la rabia del mundo. Sé que me quiere hacer daño, si ella supiera la verdad se caería de culo y se le pasaría la borrachera ipso facto, aunque no quiero hacer daño a Pablo. Pero que se lo voy a contar, ¡eso seguro!


    —Eso no es cierto y lo sabes —afirmo agarrándola del brazo, estamos siendo el espectáculo que faltaba en la cena.


    —Ya, ya —insiste—, no has contestado a mi pregunta —dice alzando la cara de forma soberbia—, ¿qué es lo que tienes con él? —¡Y dale! Está pesada la señora, pues la voy a contestar, y que salga el sol por donde quiera.


    —Lo que tengo es ¡algo personal! —contesto con toda la chulería que tengo, agarrando a Rodrigo para alejarnos de allí.


    —Ana María, ¡¿qué haces?! —pregunta Jerónimo, que viene apurado; se ve que el hombre se había quedado rezagado hablando con alguien y su mujer ha montado el espectáculo.


    —¡Preguntando a esta fresca!, es una caza fortunas, se ve que Pablo no era suficiente para ella. —Oigo que dice mientras nos alejamos. Mejor así, no quiero seguir dando la nota.

  


  
    Capítulo 59


    Se acabó


    Llegamos hasta el aparcamiento sin mediar palabra entre Rodrigo y yo, pero en cuanto cerramos las puertas, todo explota.


    —¿Se puede saber por qué no has puesto a esa señora en su lugar? —pregunta enfadadísimo sin moverse de su posición.


    —Porque no quería dar el espectáculo —me justifico—. Además, ya le he contestado.


    —¡Te ha insultado, Marina! —Me recrimina—. Y a mí me ha faltado el respeto —dice iracundo. Este Rodrigo me recuerda al que fue mi jefe.


    —¡Ya está, Rodrigo! —contesto también enfadada—. ¡No vale la pena!


    —¡Lo que me faltaba por oír! —grita dando un golpe al volante—, te insultan a ti, a mí también y no eres capaz ni de defenderte ni de defenderme —añade fuera de sí. Pero, bueno, este tío ¿qué se ha creído?, era todo demasiado bonito. Ha vuelto el ogro de Mordor—. Además, ¿quién es esa señora que se cree con todos los derechos para hacer lo que ha hecho y hablarte de esa forma? —quiere saber, y lo entiendo perfectamente.


    —Era la madre de Pablo —confirmo casi de forma inaudible.


    —Entiendo —dice él—. ¿Por qué no le has contado la verdad? —pregunta un poco más calmado, pero aún enfadado.


    —Porque no he querido hacerle daño, aunque esa señora quería hacérmelo a mí, porque está indignada por lo de la boda, ¡me ha insultado! —grito rabiosa.


    —Si me hubieras dejado, yo me hubiera encargado —dice Rodrigo con un tono de suficiencia que me hace estar cada vez más irascible.


    —¡No es tu guerra, Rodrigo!, creo que he mantenido la compostura y me he comportado de la forma más civilizada que he podido —explico mirándolo a los ojos fijamente. Los coches de los otros invitados van abandonando los aparcamientos, nosotros seguimos parados manteniendo una discusión muy desagradable, y todo por personas ajenas a nosotros.


    —Lo has hecho muy bien —comenta en tono condescendiente—. Te estaba provocando y quería montar el espectáculo —confirma, pero yo sigo sin entender su actitud, como hace un par de años me da una de cal y otra de arena. Me entiende pero me reprocha, no consigo comprender.


    —Eso creo —digo pensativa.


    —Marina —me nombra y calla.


    —¿Qué? —pregunto algo confusa.


    —¿Sigues enamorada de Pablo? —pregunta Rodrigo mirándome expectante. No sé qué responder a eso, callo y sé que está esperando una respuesta, pero no sé qué siento por él. Creo que ya no estoy enamorada de Pablo; de hecho, creo que viendo lo que me está pasando con Rodrigo, puedo llegar a pensar que nunca lo he estado. Toda esta situación es nueva para mí, estoy confundida. Rodrigo, al ver que no contesto, asiente con la cabeza y vuelve a preguntarme—: ¿Te arrepientes de lo nuestro? —incide en tono serio.


    —¡Nooooo!, ¡para nada! —contesto frustrada e indignada por lo que está insinuando. No me arrepiento, esa es la verdad. No sé cómo hacérselo saber. Estoy muy contenta con todo lo que ha pasado entre nosotros.


    —Si me hubiera ocurrido a mí lo que te ha pasado a ti te hubiera defendido hasta las últimas consecuencias —espeta reprochándome abiertamente mi comportamiento. Mi enfado sube de nivel por momentos, no me está ayudando nada su actitud.


    —¡Ya! —contesto dolida—, sin embargo, esa es la diferencia, yo no soy tú y tú no eres yo —sentencio de forma belicosa. Ha vuelto a sacar lo peor de mí. Pensé que esa Marina había desaparecido cuando me fui de International Logistics, pero se ve que no.


    —Eso es que tienes dudas —afirma serio. Me está doliendo lo que está diciendo y él lo sabe, lo está haciendo con toda la intención para jorobarme.


    —No tengo dudas, Rodrigo —confirmo.


    —Vale —admite, pero está claro que no me cree. Noto que su humor, de repente, ha cambiado, ¡lo que me faltaba para rematar la noche! Lo de antes era el enfado del momento por la situación vivida, pero ahora su carácter se ha agriado por el tema personal que nos concierne. Logré entender los cambios de humor de Rodrigo hace dos años, ahora estoy desentrenada; sin embargo, no me ha hecho falta mucho tiempo para darme cuenta de que, una vez más, cuando las cosas no salen como él quiere, se cabrea y mucho.


    —Rodrigo —intento llamar su atención.


    —¡Qué, Marina! —contesta en un tono que no me gusta nada.


    —¡Vete a la mierda! —espeto. No era eso lo que le iba a decir, pero el tono usado me ha tocado la moral y no he podido evitar mi reacción—. Pensé que habías cambiado, pero se ve que no, ¡todo era un espejismo! —confirmo gesticulando como una loca, estoy desenfrenada. Ya da igual, como en otras ocasiones no voy a parar, que sea lo que tenga que ser—. Sigues igual, siendo un déspota, orgulloso, intransigente, soberbio, prepotente, frío y orgulloso —enumero como si fuera la lista de la compra.


    —Marina —me corta y espera a que reaccione.


    —¡¿Qué?! —bramo desesperada, porque básicamente no ha entrado al trapo y no me da la réplica, quiero discutir, ¡lo necesito!


    —¡Cásate conmigo! —salta como la vez anterior.


    —¡No, bonito! —me apresuro a decir con desprecio.


    —¿No tienes más que añadir? —pregunta con un conato de sonrisa en su cara.


    —No voy a caer otra vez en el mismo error —contesto con arrogancia haciendo referencia a mi jugada de hace dos años.


    —A la tercera va la vencida —afirma casi de forma imperceptible y se calla.


    Aquí termina la conversación, el no añade más y a mí se me han quitado las ganas de todo. Rodrigo arranca el coche y conduce hasta mi casa. Pensé que iba a subir conmigo, hablar más calmados, reconciliarnos y despedirse como he estado esperando durante toda la noche, pero se ve que sus planes son otros. ¡Pues qué bien! Encima de lo de la loca de Ana María, él se enfada, y mañana madrugo para ir a trabajar, ha empezado muy bien la noche y ha acabado como una auténtica mierda. En cuanto cierro la puerta de mi casa me echo a llorar, la tensión acumulada por la discusión con Rodrigo y el estado de nervios que me ha provocado la madre de Pablo han hecho mella en mí y hacen que me desmorone. ¡Menos mal que estoy sola! Cuando me desahogo, respiro profundo un par de veces y tomo una determinación. ¡Se acabó! Se acabaron los hombres, no hay quién los entienda, los compromisos y las bobadas, mañana mismo voy a un sex shop a mirar qué puedo encontrar para suplir al aparato reproductor masculino. ¡Decidido!

  


  
    Capítulo 60


    Resaca de martes


    Me he levantado de la peor manera posible. Tengo resaca, no me he dado cuenta de que había bebido tanto hasta esta misma mañana. Con dolor de culo, todavía se resiste a abandonarme. Con ojeras y cansada. Y lo peor de todo, desencantada de la vida. Vamos, que parezco un adefesio. Como puedo, intento ocultar todo bajo un maquillaje más espeso que otros días y una coraza de indiferencia y fuerza que creo que no tengo.


    Llego a la oficina sin muchas ganas de socializar, así que me pongo con lo mío. Hoy Pablo tiene reunión a primera hora de la mañana, mejor, porque lo de su madre lo tengo clavado, y en cuanto lo vea, pienso decírselo. Si cada vez que me encuentre con la señora me va a montar un pollo, casi que prefiero decírselo y que le pare los pies él. La próxima vez, si es que la hay, no pienso ser tan benévola.


    Salgo sola a tomar el café, hoy no soy buena compañía, lo reconozco. A los dos minutos, aparece Pablo.


    —Buenos días, Marina —dice con una sonrisa en la cara.


    —Hola —contesto casi gruñendo.


    —¿Mal día? —pregunta interesado.


    —Mala noche, más bien —confirmo. Sigo enfadada, lo noto y él creo que también.


    —Uy, uy, mala de mala o mala de muy buena —dice de forma pícara.


    —Mala por tu madre —le espeto. Creo que me he pasado, sobre todo con el tono, pero me ha salido así, sin más.


    —¿Mi madre? —pregunta incrédulo.


    —Sí, me la encontré en una fiesta y más vale que le pongas un bozal cuando salga de casa —sugiero con toda mi mala leche. Creo que me estoy pasando, él no tiene la culpa y no sabe de qué va la historia, pero hoy estoy así de borde, ¡qué le vamos a hacer!


    —Mira, Marina, no sé qué ha pasado, pero creo que te estás pasando conmigo —apunta y tiene más razón que un santo. No lo estoy haciendo bien—. Si quieres, me sacas de la ignorancia contándomelo, pero no te pases ni un pelo —dice enfadado y lo entiendo.


    —Me la encontré en una fiesta —comienzo—. Yo iba con Rodrigo —confirmo. Sus ojos se salen de las órbitas al oír eso, pero voy a ignorar el gesto—, me preguntó que qué tenía con él, que era una cazafortunas y una fresca e insinuó que por él te dejé a ti, fin de la historia —resumo. No me apetece recordar la noche pasada. Realmente fue desagradable.


    —¡Vaya! —No sé a qué viene esa exclamación, si por lo de su madre o por lo de Rodrigo—. ¿Contaste la verdad? —pregunta atemorizado. Parece que es lo único que le importa, ¡hombres!


    —No te preocupes —confirmo dolida porque ni siquiera pregunte cómo me encuentro yo—. Guardaré el secreto hasta que tú lo cuentes. Me voy a trabajar —sentencio, dejándolo con la palabra en la boca.


    Llego a la oficina más cabreada que una mona, ¿por qué nadie me entiende o se pone en mi pellejo alguna vez? Creo que solo me preocupo por los demás y que nadie lo hace por mí. Pues nada, tendré que espabilar y volverme más egoísta. Pensar en mí, y a los demás, que les den.


    Termino mi jornada laboral y voy directita al sex shop, cumplo lo que dije y me prometí a mí misma que iría, así que aquí estoy, debería haber llamado a mis amigas para que me asesoren en estas cosas o por lo menos echarnos unas risas, pero bueno, ya que estoy aquí, entro. El dependiente es un chico bajito, moreno, con acento sudamericano que muy amablemente me presta su ayuda en caso de que la necesite. Me deja mi espacio y se retira. ¡Increíble lo que hay por aquí! No es la primera vez que entro en una tienda como esta, pero se ve que hay muchas novedades, me decanto por un vibrador de clítoris en forma de pato, ¡qué gracioso! Y un consolador color rosa fucsia, ya que estoy aprovecho. Voy hasta el mostrador, el chico me muestra el funcionamiento y me da alguna indicación más en cuanto a limpieza y uso, pago y me voy hasta mi casa. No veo el momento de estrenar mis juguetitos, le he puesto hasta nombre, al consolador lo llamaré «Placi», de placer y eso, es un nombre obvio, pero me gusta, y al vibrador, ya veré, algo se me ocurrirá.


    Menudo día, he empezado mal, de Rodrigo no sé nada; y con Pablo, casi que también he discutido y todo por lo mismo. Marina, céntrate en ti y disfruta de Placi y Ducky, ¡hala! Ya encontré el nombre para el vibrador.

  


  
    Capítulo 61


    ¿Sin noticias?


    Llevo toda la semana sin saber ni de Rodrigo ni de Pablo, pero lo que por un lado me alivia por otro me jode. De Pablo sé que está de viaje por algo relacionado con el trabajo, y de Rodrigo, nada de nada. ¡Qué pronto se le ha olvidado!


    Fin de semana de chicas, ¡lo mejor para el desamor, el desconcierto, la desesperación y todo lo que empiece por des! Salimos todo el fin de semana, el viernes es tranquilo, cenita, unas copas y pronto a casa. Todas estamos cansadas, y algunas trabajan el sábado. Cuando estoy en mi cama, sesión con Placi, el mejor invento del mundo. Me quedo dormida en cuanto deja de vibrar.


    Sábado por la mañana, limpio mi casa y voy a comer donde mis padres, eso siempre viene bien; la almorrana de mi hermano no está, se ha ido de casa rural con sus colegas, así que la comida es más tranquila de lo habitual, aunque reconozco que me va la marcha y cuando estoy bien le doy caña a mi hermano igual que él me la da a mí, pero hoy lo agradezco, estoy en plan ofendida y dolida con los hombres y lo puedo morder si se excede en sus comentarios.


    Por la tarde volvemos a quedar todas, me he vestido más provocativa de lo normal, lo sé, y no voy buscando nada, más bien quiero dejar constancia de que estoy en el mercado, pero que soy intocable porque a mí me da la gana, que de sexo estoy abastecida con Placi y Ducky, y que de hombres dramáticos ya tengo el cupo lleno, ¡no, gracias! Cenamos, nos divertimos, tomamos unas copas y bailamos. Me río mucho, muchísimo, y me viene genial. Y también se nos acercan los hombres, algunos conocidos, otros no, pero estoy en plan borde y huyen despavoridos en cuanto les suelto alguna palabra malsonante. ¡Me da igual!


    El domingo es de resaca total, pero aún así quedamos todas para comentar detalles de la noche anterior y cosas que nos pasaron desapercibidas, nos reímos bastante, y a primera hora de la noche estoy en casa, en pijama, viendo la tele y comiendo helado. Una cena digna de los mejores restaurantes. A la cama, Marina, mañana es día de cole.


    Comienzo el lunes con energías renovadas, el estar con mis amigas siempre tiene ese efecto. Veo a Pablo, no me apetece que se acerque a mí ni un solo hombre, ¡ni aunque sea gay! Si esto lo llego a decir dos años antes, me río hasta que se me salten las lágrimas.


    —Buenos días, Marina —dice.


    —Hola, Pablo —contesto. Estamos algo tirantes, normal, después de toda la semana sin vernos, y la bronca el día que nos vimos, pues es algo lógico.


    —He hablado con mi madre y está todo aclarado —confirma con pena. Mis ojos se van a salir por encima de mis gafas, ¿eso qué ha querido decir? ¿Que le ha puesto los puntos sobre las «íes», que le ha confesado que es gay, o todo?, ¡madre, madre!


    —Gracias —contesto—. Luego hablamos en el café. —Él asiente y va a su mesa.


    El ratito del café llega, y en cuanto estamos solos, Pablo se desahoga, me cuenta que todo empezó muy calmado y que la cosa se fue poniendo fea, que una cosa llevó a la otra y que al final se armó de valor y le contó todo, que yo no tenía la culpa de nada, que no era yo la causante de lo de la boda, y que todo lo que me llamó no venía a cuento, en definitiva me defendió y me devolvió mi orgullo de alguna manera. Lo peor fue reconocer ante su madre que le gustaban los hombres, pero que cuando lo dijo, se quitó un peso de encima. La relación está rota, porque lo que les confesó es la mayor desgracia que puede vivir una familia de ese tipo, pero que no se arrepiente. Además, ha contado con la ayuda de Edu, que está ahí para apoyarlo. Lo dejo que termine y lo abrazo; como lo conozco, sé que mi gesto lo reconforta más que cualquier palabra. Estoy orgullosa de él, aunque sé que no lo va a pasar bien. Estoy segura de que Pablo será mi amigo para toda la vida, y ahí estaré para lo que necesite. Es un tío excepcional.


    Se atreve a preguntarme por mi relación con Rodrigo, esta vez le contesto ya no de forma borde, sino más bien con desencanto. Le digo que no he vuelto a saber nada de él desde el día de la fiesta, y que como él no llama ni da señales de vida, pues yo tampoco, ¿me puede el orgullo?, seguro que sí. Pero estoy en un punto de mi vida en el que si alguien quiere algo de mí, que me llame, ya estoy cansada de llamar yo siempre, preocuparme por el resto y todo lo demás. A partir de ahora, me volveré una intransigente en ese aspecto; bueno, esto es lo que digo, lo que haré ya se verá, que me conozco y al final cederé. Aunque creo que lo mío con Rodrigo está acabado y más que acabado. Me demostró que no había cambiado tanto como yo había pensado, y al final la cabra siempre tira al monte, y el que es de una forma es de una forma.


    Salgo de trabajar hablando con Pablo y otros compañeros cuando me encuentro a Rodrigo esperándome en la puerta. ¡No! No me apetece verlo, bueno, sí me apetece, pero no quiero que él lo sepa.


    —Buenas tardes, Marina —dice dándome dos besos. ¡Cómo ha cambiado la película! Hasta hace poco me recibía con un morreo y ahora dos besos, por un lado lo agradezco, si hubiera sido como siempre, tal vez se hubiera llevado un bofetón.


    —Hola —contesto seca.


    —¿Podemos hablar un momento? —pide.


    —Habla —digo cruzándome de brazos y esperando. Estoy siendo irascible, borde y todo lo desagradable que puedo, pero es que estoy enfadada con él. Se ve que es mi sino con este tío, estar a la gresca todo el día.


    —Vamos a otro sitio mejor, ¿no? —sugiere sonriéndome. Yo no le devuelvo ese gesto.


    —Como quieras —respondo seria. Dejo que tome la iniciativa y nos dirigimos hasta su coche. Se monta, me monto y espero.


    —Marina, no he podido llamarte en todos estos días, he tenido problemas en la empresa, tuve que salir de viaje de forma inesperada y todo ha sido un cúmulo de problemas —explica justificando su proceder.


    —Ya —digo como si no me importara.


    —¿Solo vas a decir eso? —pregunta algo irritado.


    —Esto no funciona así, Rodrigo —manifiesto. Quiere que conteste, pues lo haré, me ha encendido para que empiece a despotricar, ha despertado a la bestia y ahora va a pagar las consecuencias, ¡él se lo ha buscado!—. Lo que no puedes hacer es aparecer y desaparecer de mi vida como si nada, y yo aquí esperando a una llamada o algo, y si esperas que cuando aparezcas te esté recibiendo como que todo sigue igual... va a ser difícil. Esto no funciona —sentencio.


    —Te lo he explicado, Marina, no he podido —dice exasperado. Sé que no estoy siendo justa con él, pero estoy enfadada, y cuando me enfado mi cabeza va a distintas revoluciones que mi lengua, y es ahí cuando la cago y digo cosas que no pienso. Es lo que tiene ser tan impulsiva y temperamental.


    —Lo que tú digas —confirmo dolida.


    —¡¿No me crees?! —pregunta sin dar crédito.


    —Sí —digo, y me callo. Sé que mi indiferencia le duele más que mis palabras.


    —¿Entonces? —pregunta.


    —Entonces nada, Rodrigo. Tú y yo pertenecemos a dos mundos totalmente distintos, chocamos, no podemos pasarnos sin discutir ni un momento, y qué quieres que te diga, eso me agota, y no estoy yo para estar luchando a contracorriente en una relación que no va a llegar a nada —suelto sin pensar.


    —¡Eso es lo que tú dices! —argumenta como buen negociador que es—. No estoy de acuerdo contigo.


    —¡Claro! —replico—. ¿Cómo íbamos a estar de acuerdo?, no te das cuenta, ¿no?, estamos siempre igual.


    —¿No tienes más que decir? —insiste cambiando el semblante, la posición y la actitud, hasta el tono de voz ha cambiado, ahora vuelve el jefe que tuve hace más de dos años.


    —Creo que no —confirmo moviendo la cabeza con chulería.


    —De acuerdo, te demostraré que estás equivocada —dice serio.


    —¡No te molestes! —mascullo—. No valdrá la pena.


    —Eso lo vuelves a decir tú —dice girándose y mirándome con unos ojos mezcla de ira, secretismo y lujuria. El caso es que cuando me ha mirado así me ha subido un escalofrío que me ha hecho temblar por un instante.


    Un silencio inunda el habitáculo del vehículo y ninguno de los dos está por la labor de romperlo. Ambos estamos pensando en nuestras cosas. Como veo que no se mueve, me despido y me bajo del coche. ¿Qué he hecho? ¿Esto significa que definitivamente se ha roto lo que pudiera haber entre nosotros?, creo que sí, bueno, él me ha dicho que me va a demostrar que estoy equivocada, paso, otro farol que se ha marcado. Necesito llegar a casa y desconectar.

  


  
    Capítulo 62


    International Logistics


    He pasado una noche de perros, creo que se me sumó todo: la cena que hice algo picante para mi costumbre y el mal sabor de boca que me dejó la discusión con Rodrigo, el caso es que he dado más vueltas que una noria, ni siquiera Ducky o Placi pudieron acabar con esa desazón. Me he levantado a las seis de la mañana cansada de rodar en la cama, me he duchado, desayunado, y preparado comida para un montón de días. En algo tenía que ocupar mi tiempo. Cuando se me ha hecho la hora de ir a trabajar, estaba ya agotada. Maquillaje, taconazo y un vestido liviano que me suele hacer sentir guapa a la vez que elegante, desgraciadamente hoy no ha tenido el mismo efecto en mí, pero ni siquiera tengo ganas de cambiarme.


    Llego a la oficina y me centro en todo el trabajo que hay, será lo mejor, hoy el día está cargado de cosas por hacer y me toca hacerlas con Pablo; trabajo con él codo con codo como en los mejores tiempos, incluso nos reímos y bromeamos como siempre, a pesar de mi mal estado emocional. Me gusta esta confianza y compadreo, al menos así, evito pensar en Rodrigo.


    Continuamos con nuestro trabajo, cuando de repente empezamos a oír un montón de ruido en la calle, parece que se ha formado un atasco monumental porque los pitidos no cesan, o eso o que hay un accidente gordo; sin embargo, no oigo el sonido de sirenas de las ambulancias, policías o bomberos. El ruido es ensordecedor, es tal que hace que todos nos levantemos a mirar a la calle para ver qué es lo que sucede. Una fila de camiones más o menos grandes colapsa la calle, todos son iguales, parecen una comitiva, pero van a una velocidad muy lenta, haciendo que el resto de vehículos que están atrapados entre un camión y otro pierdan la calma, ¡normal! No logro ver qué es lo que les impide ir más deprisa, aparentemente no hay nada que los frene de ese modo. Desde donde estamos, solo vemos la parte del techo del camión, y me extraña que vehículos de tan grandes dimensiones puedan circular por estas calles, pero el caso es que ahí están. Pasan muy lentamente y no dejan de pitar, pero ¿por qué pitan? Ni idea, veo pasar uno, dos, tres; y en el cuarto puedo leer, en la parte del techo, mi nombre: «MARINA», en letras grandes, de color blanco sobre un fondo azul marino. Parpadeo, igual estoy leyendo cosas que no son. Espero al siguiente camión y veo que pone: «HE SIDO», ¡esto parece un mensaje!, sigo leyendo: «UN IMBÉCIL». ¡Joder, joder, joder! No me lo puedo creer. ¿Todo esto es por mí?, voy a matar a quien creo que es el artífice de esta idea. Siguen pasando camiones que hacen sonar sus bocinas, y continúo leyendo: «¿QUIERES», ¡ay, Dios, creo que me caigo de culo!, no sé si quiero leer lo que sigue: «CASARTE», ¡ay, mi madre! Me da, se ha pasado este tío, pero ¿está loco? Definitivamente sí. «CONMIGO?». ¡La madre que lo parió! Ha vuelto a cumplir su promesa. Los camiones se van para despejar la calle, y con ello, el tráfico; sin embargo, tras el último camión veo a Rodrigo montado en un caballo, en medio de la calle, ¡joder! A cualquiera que se lo cuente no se lo cree, estoy rodeada por mis compañeros, que están igual o más alucinados que yo. Creo que me miran, pero yo no veo nada, solo veo a Rodrigo montado en Campeador, se para justo debajo de la ventana en la que yo estoy y me grita.


    —¡MARINA! TE LO DIJE, ¿QUIERES CASARTE CONMIGO? —¡Qué voz! ¡Qué potencia! Ha movilizado a gran parte de la flota de camiones de International Logistics por mí. Esto es increíble, jamás lo hubiera pensado.


    Salgo corriendo a toda prisa, ni ascensor ni nada, ni los tacones me molestan, llego a la calle con la firme intención de ponerle las cosas claras, pero en cuanto lo veo, ya no puedo, no tengo voluntad. Se baja del caballo, lo sube a la acera, se acerca hasta mí sonriéndome como nunca antes me ha sonreído un hombre, me abraza y yo a él, si al final es que soy una pava, y me dejo querer. Y este hombre vale la pena, aunque no pertenezcamos al mismo mundo, discutamos, peleemos y todo lo demás, pero qué le voy a hacer, si es que lo quiero.


    Fin
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    Prologo


    —Anna, ¡te dije que bajaras a cenar!


    La puerta se abrió de golpe, sin embargo, la niña ni se inmutó, solo era consciente del terrible retumbar de su cabeza mientras un intenso fuego ardía por todo su frágil cuerpo.


    —Maldita escuincla del demonio. No sé por qué mi cuñado te aguanta tantos caprichos...


    La tía Amelia levantó la sábana bajo la cual el inerte cuerpecillo de la chiquilla temblaba sin control.


    —¡Deja de fingir! ¡Estoy harta de tus berrinches! —Sin el menor miramiento, tomó a la niña de los hombros y la sacudió con fuerza. Al ver que no reaccionaba, comenzó a preocuparse—. ¡Maldición! ¿Ahora qué le voy a decir a tu padre?


    Cuando el día anterior había mandado a la doncella a que le diera un baño con agua helada, como castigo por haber salido a montar sin su permiso, no creyó que eso pudiese tener consecuencias. Para su desgracia, la cría ardía en fiebre y no se veía nada bien.


    —¡Alicia! —gritó varias veces a la doncella.


    —Sí, milady.


    —Di a Jonás que te lleve al pueblo por el médico. Si alguien pregunta, Anna cayó al estanque congelado. ¿Comprendes...?


    —Sí, milady, por mi boca nada saldrá, a excepción de lo que usted ordene, claro.


    El médico llegó cerca del atardecer, examinó a la niña y determinó que tenía pulmonía.


    —Aunque la condición de la pequeña es delicada, tengo grandes esperanzas. Esperemos que su juventud actúe en favor, sin embargo, pueden surgir complicaciones, por ello sugiero que se le dé aviso al duque cuanto antes —expresó el galeno al tiempo que anotaba las instrucciones para el suministro de los medicamentos.


    —Por supuesto. Me encargaré de ello personalmente —respondió Amelia. Por ningún motivo pensaba poner a su cuñado en aviso, a menos de que la gravedad de la niña aumentara.


    Anna pasó una interminable semana entre fiebres y delirios. En el frenesí, no dejaba de llamar a su madre muerta y al padre ausente.


    —Vaya, por fin se digna a despertar la princesa.


    Lo último que habría deseado Anna, al abrir los ojos, era ver el amargado rostro de su tía. Quiso preguntar por su padre, pero las palabras salieron ásperas, apenas audibles. Le picaba horrores la garganta y sentía la boca seca.


    —Alicia, dale agua a la escuincla, pero solo medio vaso. No quiero que se atragante, como es su costumbre.


    —¿Papá? —repitió en un susurro.


    —Sigue en Londres. —Una sonrisa malévola cruzó sus labios—. ¿Acaso creíste que vendría de prisa solo por una gripe?


    —No, si no se lo dijiste.


    —¿Qué estás...? —Respiró hondo—. Haré de cuenta que no acabo de escuchar semejante aberración. Por supuesto que le avisé. Tu padre es un hombre con múltiples ocupaciones y lo que menos desea es complicarse con los berrinches de una niña. ¿Hasta cuándo vas a entender que la vida de los demás, en especial la de Nicholas, no gira en torno tuyo?


    —Pero...


    —Nada, niña. No veo la hora de que te largues de aquí. Estoy convencida de que la señorita Steel hará un magnífico trabajo contigo.


    Anna, con el corazón encogido por la tristeza, prefirió mantenerse en silencio. Aunque aún era muy joven, entendía que, desde la muerte de su madre, las cosas habían cambiado y, por desgracia para ella, para mal. En especial su padre, el cual se había vuelto distante y taciturno, pero eso no justificaba que la abandonara en manos de la despiadada tía Amelia y su terrible hija Lineth.


    Hacía solo unas semanas desde que un lacayo la dejara a las puertas del hogar de su tía, sin embargo, a ella le habían parecido meses. En un principio, la aterraba la idea de ir de interna a un colegio para señoritas; en esos momentos, era lo que más añoraba.


    Respiró con alivio cuando vio salir a la tía de su habitación. Aunque, sin contar a su padre, esa mujer era su pariente más cercano, algo en ella no le terminaba por gustar.


    —¿Cómo estás, mi niña?


    —¡Nana! —Se abrazó al regazo de la regordeta mujer que acababa de entrar en su habitación.


    —¿Qué hiciste esta vez? —La nana acarició con ternura los cabellos castaños de la chiquilla.


    —Nada. Igual que la vez anterior y la anterior de la anterior.


    —¿Entonces? —inquirió alzando las cejas.


    —Lineth —musitó en un tono que explicaba todo.


    Desde que Anna había llegado, Lineth no perdía oportunidad de meterla en problemas y culparla por cuanta travesura o maldad que, con alevosía, realizaba; como en esa ocasión en la que su terrible prima estuvo deslizándose por el pasamanos de la escalera y quebró un delicado jarrón.


    Para desgracia de Anna, la tía Amelia se había materializado casi al instante en que el sonido de la porcelana al resquebrajarse inundara el salón. Como consecuencia de estar en el lugar equivocado en el momento menos indicado, terminó inculpada, con las manos rojas a causa del par de abanicazos que recibió y reclusa en su habitación por los siguientes tres días.


    —En verdad no entiendo qué le pasa a tu padre. ¿En qué cabeza cabe dejar a una inocente criatura en las manos de semejantes arpías? —Cuando menos acordó, la buena mujer había externado su pensar en voz alta.


    —Está triste por la muerte de mamá.


    —Eso lo entiendo, mi chiquilla, más no es justificación alguna para abandonarte aquí.


    —La tía dice que es mi culpa por no ser buena niña.


    —¿¡Qué!? ¿Cómo se atreve a...? —Respiró hondo para calmar las terribles ganas de gritarle a esa serpiente dos que tres verdades; por desgracia para ambas, eso no sería factible; lo que menos necesitaba su pequeña eran más problemas. Además, si la víbora la echaba, no podría estar cerca de ella—. Escúchame bien, Anna, quítate esa absurda idea de la cabeza. No hay hija mejor que tú y, por supuesto, no has hecho nada malo.


    —Pero la tía dice...


    —La señora puede decir misa en latín si así le apetece, sin embargo, eso no significa que tenga la razón o que sea verdad. —La estrechó con mayor fuerza—. No quiero que te dejes afectar por la maldad de ese par. Algún día tu padre se dará cuenta de lo que en realidad son, entonces, la paz volverá a tu vida.

  


  ¿A la tercera va la vencida?


  [image: Cubierta]Marina, una joven entusiasta comienza a trabajar como asistente personal en International Logistics, una empresa de transporte internacional. Su función poco o nada tiene que ver con sus conocimientos y podría aportar más a la empresa, pero eso no la frena para intentar desempeñar su trabajo de la mejor manera posible. Lo mejor de todo es que está muy bien remunerado.

  Los problemas surgen cuando Marina choca continuamente con su jefe. A pesar de tener una edad similar, él es bastante huraño. Siempre está de mal humor y Marina no sabe, en muchas de las ocasiones, cómo tratarlo para no desatar su ira. Es impredecible, vehemente y el mayor escollo que tiene que salvar Marina en su día a día. La situación se hace insostenible y aunque el trabajo es perfecto para ella, decide causar baja en la empresa a pesar de las consecuencias que acarreará. Ese mismo día y ante la partida inminente de Marina, su jefe le formula una pregunta. Marina le insta a repetírsela en dos años.

  Pasan dos años. Rodrigo se vuelve a encontrar con Marina y vuelve a reformular la pregunta que quedó en suspenso. Marina cree que es todo una broma desagradable del que fue su jefe, además este le hace ver que su futuro no es tan prometedor como se suponía. Con la vida patas arriba, Marina decide recapacitar acerca de su futuro. ¿Estará Rodrigo en él? ¿Cuántas oportunidades le dará la vida?
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